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-PRÓLOGO- 





	Toda vocación supone una llamada. Sentir vocación hacia algo es sentirse llamado por una realidad valiosa a realizarla en la propia vida. Los valores no sólo existen; se hacen valer, piden ser asumidos y realizados. Para ello nos ofrecen posibilidades fecundas en orden a otorgar sentido a nuestra existencia. 



	El valor que da pleno sentido a nuestra vida constituye su “ideal”. El ideal es, a la vez, una meta a lograr en el futuro y un impulso que en cada momento nos insta a orientarnos en esa dirección. Nuestra tarea por excelencia es descubrir el ideal auténtico. Ese descubrimiento lo realizamos al vivir diversos modos de encuentro y observar los frutos que nos reportan: energía interior, alegría, entusiasmo y felicidad, sentimiento de plenitud que se expresa en sentimientos de paz, amparo y gozo festivo, es decir, júbilo. Al vernos, así, plenamente realizados, obtenemos la certeza de que no hay en nuestra vida valor superior al de crear formas relevantes de unidad, es decir, de encuentro. 



	La vocación básica del hombre, la que decide el sentido global de su existencia, es la llamada a realizar este ideal de la unidad. Para seguir esa voz íntima, que no arrastra sino atrae, debemos ser capaces de orientarnos hacia una meta noble, sobrevolando la vida para ganar libertad frente a metas parciales que en casos nos apartan del fin perseguido. Esa actitud implica soberanía de espíritu. 



	Esta energía espiritual nos permite cumplir tres condiciones necesarias para oír la llamada de los valores y responder positivamente a ella:



-Mantenerse a la escucha de la apelación que nos dirijan las realidades valiosas del entorno.

-Asumir activamente las posibilidades que nos ofrece cada valor para desarrollar nuestra personalidad. 

-Afinar la sensibilidad para discernir el rango de los distintos valores y establecer la debida jerarquía entre ellos.



	La sensibilidad para los grandes valores que enriquecen nuestra vida se acrecienta a través de las experiencias de éxtasis -es decir, de elevación a lo mejor de nosotros mismos merced al encuentro- y es amenguada o anulada del todo por las experiencias de fascinación o vértigo. 





-La entrega a las experiencias fascinantes nos aleja de los grandes valores.



 A diario nos sentimos apelados o invitados por valores muy diversos. Algunos de ellos nos prometen gratificaciones inmediatas y fugaces. Sólo nos exigen que cedamos a las pulsiones instintivas y sigamos el dictado de nuestro propio interés. Para seguir tales llamadas no necesitamos ejercitar la virtud de la generosidad, la tenacidad, la fidelidad... Basta dejarnos mecer por el halago que reporta la saciedad de las propias apetencias. Esta actitud facilona nos produce exaltación o euforia, nos promete una madurez rápida y conmovedora, pero provoca seguidamente en nuestro ánimo decepción, tristeza, desesperación y destrucción espiritual. Es el proceso implacable de caída en el vértigo o fascinación.



 Otros valores suscitan nuestra adhesión bajo promesa de frutos duraderos, a condición de que nos consagremos a labores creativas: fundar una relación de amistad generosa; comprometernos con una institución consagrada a hacer el bien; practicar el arte; cuidar a los menesterosos, fundar toda clase de encuentros... Para asumir estos valores elevados debemos renunciar a otros de rango inferior y mantenernos fieles a ellos a pesar de los vaivenes que puedan experimentar nuestros sentimientos.



 No resulta fácil mantenerse fieles a la opción tomada a favor de estos valores a costa de otros –los fascinantes-, porque éstos comienzan produciendo euforia y aquellos no presentan en principio más que exigencias. La primacía entre éstas corresponde a la generosidad, el desinterés, la abnegación, la decisión de no reducir ninguna realidad valiosa a mero medio para nuestros fines egoístas. Esta actitud colaboradora y respetuosa marca el comienzo del proceso de éxtasis o creatividad. 





-El cultivo de las experiencias de encuentro nos hace sensibles a la llamada vocacional



 Si el ideal de la unidad fomenta la práctica del encuentro, ésta, a su vez, pone de manifiesto la importancia de ese ideal, su efectividad, su poder de alumbrar un modo de Humanismo ajustado a la vocación más profunda del hombre. De aquí se sigue que, para fomentar la decisión vocacional, debe cultivarse la capacidad de realizar experiencias profundas de modo lúcido. El que realiza una vez en la vida un encuentro auténtico y descubre la riqueza que alberga tiene luz para toda la vida.



	A menudo sucede en reuniones de jóvenes sensibles a la vida religiosa que éstos suelen recurrir a su experiencia personal a la hora de dar razones que justifiquen sus creencias y actitudes. Para mostrar la relevancia de la experiencia religiosa, no aducen generalmente tramas de ideas y razonamientos sino la transformación que Jesús ha operado en ellos, la carga de sentido y la alegría que una u otra actividad apostólica ha otorgado a su vida, el sentimiento de plenitud y felicidad que les procura la entrega al servicio de los demás, la comprobación personal de que Jesús se halla en medio de ellos cuando están unidos en su nombre. Esta forma elevada de unión mutua desborda las barreras que dividen al yo y al tú, y crea así un clima de intimidad y confianza, en el cual resulta fácil incluso a los más tímidos participar activamente y compartir los dones del espíritu.



	Esta experiencia viva de participación permite al joven a) superar los equívocos y malentendidos que bloquean su dinamismo espiritual al no permitirle asumir los grandes valores con toda el alma, y b) poner al descubierto un horizonte de posibilidades creativas. A partir de este momento, el joven percibe con nitidez que los valores no se le imponen desde fuera; lo impulsan desde dentro, desde la raíz de su vida personal más auténtica. Responder positivamente a la invitación de un valor y comprometerse a realizarlo no significa el encadenamiento a una obligación impuesta desde el exterior por una instancia distinta, distante, externa, ajena y extraña; es la inmersión libre en una fuente de dinamismo y madurez personales. 



	Para  realizar decididamente tal inmersión, debemos dejarnos imantar por los valores más altos y asumir internamente las posibilidades de juego creador que los mismos ofrecen. El hombre es capaz de tomar decisiones trascendentales y hacer promesas decisivas si acierta a descubrir la riqueza interna de los diferentes valores, o sea, su capacidad de concederle el impulso necesario para configurar la vida conforme a su vocación más íntima.



	Tal descubrimiento sólo es posible cuando uno se mantiene a cierta distancia de cuanto le rodea y tiene la perspectiva necesaria para ver en conjunto la vida y sus diferentes procesos. Si vivimos empastados en el deseo de procurarnos gratificaciones inmediatas, carecemos de perspectiva para descubrir la importancia de los valores más nobles. Pegado el oído a un instrumento, podemos sentir el halago que produce su sonido, pero nos alejamos de la obra en la que juega éste su papel expresivo. El hombre fascinado por las ganancias  inmediatas, indiferente a cuanto desborda el ámbito de la sensibilidad gratificante, no puede descubrir el poder que tienen los grandes valores de encender su entusiasmo en tal forma que pueda cumplir sus promesas a pesar de los vaivenes del sentimiento. Considerada a esta luz, la fidelidad no aparece como mero aguante o terquedad, sino como tenaz potencia creadora que supera el atenimiento servil a las condiciones de cada momento. El espíritu fiel muestra una gran elevación de espíritu. 



	La creatividad y el entusiasmo florecen en las experiencias de éxtasis, que responden a una voluntad de entrega libre y confiada a los valores elevados. Por el contrario, el poder de tomar decisiones vocacionales es bloqueado por el temor a perderse en la entrega a los valores y por el afán de realizarse como personas mediante la mera satisfacción de las apetencias individuales, instintivas. Esta postura nos lleva a creer que somos auténticos cuando actuamos de modo arbitrario, insolidario, falto de la energía que procede de la asunción personal de los valores. Abocamos, así, al vértigo de la autarquía, que nos impide hacer juego con los demás y fundar modos auténticos de vida comunitaria. 



 He aquí la razón por la cual el cultivo de las experiencias de vértigo se opone frontalmente a la promoción de la vida religiosa. No olvidemos que –como afirman diversos teólogos actuales- Dios creó las cosas mandándoles existir. “Hágase la luz, y se hizo la luz”. Pero al hombre lo crea llamándole a la existencia. Nuestra vida debe consistir, consiguientemente, en responder agradecidamente a esa llamada. Esa respuesta crea una relación de encuentro, que se da en el nivel 2 de realidad y de conducta. Desde el nivel 1 –el de los objetos y la actitud de dominio y manejo de los mismos- no puede oírse la llamada de la vocación. Estar a la escucha de tal llamada supone la decisión de dar constantemente el salto del nivel 1 al 2, lo que significa una profunda purificación de la mirada y del corazón.   





-Necesidad de estudiar a fondo los temas esbozados anteriormente 



  Si el tema de la vocación se halla estrechamente vinculado al de nuestro desarrollo personal, es ineludible que lo analicemos con la mayor lucidez posible y trasmitamos el resultado de tal estudio a los demás, sobre todo a niños y jóvenes. Por eso saludamos calurosamente la aparición de libros como éste de Xavier Barraca Mairal. Doctor en Derecho y en Filosofía, el Prof. Barraca ha mostrado en los últimos años gran interés por el tema de los valores y de la función que ejercen en la vida personal y social. Su obra La clave de los valores (Unión Editorial, Aedos, Madrid, 2000) está inspirada en un sentimiento de asombro ante la gama entera de los valores –éticos, estéticos, religiosos...-, vistos como una fuente de riqueza inagotable para la vida humana. Tal riqueza se acrecienta cuando captamos la profunda vinculación que existe entre los distintos tipos de valor. Lo muestra el autor con ejemplar decisión:



 <<El artista que pretende realizarse y realizar su obra contra los valores, y al cabo contra el Valor más alto, la unión de todos los valores, está desnaturalizando su propio ser, su vocación en su más radical y hondo sentido. En última instancia, el artista sirve a Dios sirviendo a los hombres, busca con su habilidad participar de la belleza y de los demás valores, y hacerlo en el mayor grado posible. Esto explica la cita (...) que ahora traemos a fin de concluir estas consideraciones: ´Hablarás a todos los artistas a quienes he colmado de espíritu de sabiduría, y ellos confeccionarán las vestiduras de Aarón para que oficie el sacerdocio en mi honor´ (Éxodo, 28, 3)>>. 





	Las páginas que siguen no tienen sólo por meta ilustrar la inteligencia de los lectores, constituyen una llamada cordial a su voluntad y su corazón, pues los temas vocacionales comprometen por entero nuestra vida personal.         



 Alfonso López Quintás                                        (Catedrático de Filosofía U.C.M., miembro de la Academia       de Ciencias Morales y Políticas)

�
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	"LA VOCACIÓN: CLAVE DE LO HUMANO"





 	 <<Y si cada persona tiene una vocación, su realidad no puede residir más que en la respuesta que da a esa llamada que Dios le hace oír continuamente llamándole por su nombre. Tal es, como se sabe, el punto de vista de Kierkegaard al mostrar que mi vocación, que es mi mismo ser, es una palabra personal que Dios me dirige llamándome por mi nombre>> (Jean Lacroix, Amor y Persona)�







-La "imagen" de la voz.

 

  Hay en Madrid, en un antiguo templo del centro, una pintura de dimensión colosal que representa a alguien ascendiendo hacia la plenitud.� Esta figura, de porte señorial y claro color, humana y divina a la vez, se levanta sobre las cabezas de sus espectadores, y, desde la distancia, atrae hacia ella la atención. A causa de la disposición del lugar, la gigantesca imagen, situada muy por encima de todo el conjunto interior, fuerza a sus visitantes, de un evocador modo, a elevar la mirada a lo alto. Debido a esta peculiar propiedad suya, la de conseguir atraer las aspiraciones humanas hacia lo superior, liberándolas de la atadura de lo más inmediato, puede considerarse como una cierta "metáfora viva de la vocación", una representación gráfica de esa realidad inefable que es la vocación.

 Pues bien, una voz me llamó insistente hasta aquella imagen, cada tarde, en determinada etapa de mi vida. De esa voz quiero decir, y sobre ella deseo reflexionar, pues de algún modo intuyo que, en su interior, puede hallarse alguna luz de verdadero sentido. La llamada se teñía unas veces más intensamente con un timbre que con otro, y traía consigo cierta visión indeleble de la infancia; pero, en el fondo, su misterioso color siempre resultaba inconfundible: era el color de lo alto, de la transcendencia, el de un sentido superior. Así, aunque no supiera bien a qué, algo en mi interior se sentía "convocado" con un verdadero alcance. Pero... ¿acaso no ha escuchado todo hombre, en algún instante de su existencia, cierta llamada de esta clase, y ello, sin alcanzar a distinguir, tal vez, con absoluta nitidez por quién o para qué era llamado?

 Sin duda, toda vocación personal sigue cierto proceso de clarificación, de determinación. Desde el vago ruido de lo irreconocible, hasta la voz preciosa del ser amado, la vocación se concreta y especifica de muchas maneras. Desde el no saber qué, hasta el ver con precisión lo que se nos demanda, la vocación une, al cabo, mil sonidos disgregados en una única nota. Así, por ejemplo, Samuel irá comprendiendo, gracias a Elí, quién le llama en su noche y para qué alta misión. Por eso, en un comienzo, dirige su respuesta directamente a su maestro Elí: <<Aquí estoy, porque me has llamado>> (1 Sam, 3, 5-6). Pero, al cabo, pronuncia las certeras palabras: <<Habla, Señor, que tu siervo escucha>> (1 Sam, 3, 10-11). De este modo, señala el origen real de su vocación, que no está en su mero maestro Elí sino nada menos que en Dios mismo.





-La forma de la vocación.



 Pues bien, aquí partimos de la mano de esta modesta experiencia singular, ya que toda vocación es, al cabo, un acontecimiento personal e irrepetible. Procuraremos, sin embargo, enseguida, enriquecer estas reflexiones con las experiencias o análisis de muchos otros. En ciertas ocasiones, constataremos además cómo algunas de ellas también se hallan ligadas, al igual que la nuestra, a un determinado marco estético, incluso artístico, que ayuda a resaltar la belleza de la vocación.� En definitiva, en este lugar, vamos a preguntarnos si cuanto nos sucede de importante a los seres humanos no es, en cierto modo, una "vocación". Esto, porque nuestra común existencia humana parece revestirse, de alguna manera, de la hermosa y sugerente  "forma de la vocación". Por eso, a través de los breves estudios que siguen, se propone la elaboración de una cierta "filosofía de la vocación", un estilo de pensar la realidad humana que baraje fundamentalmente esta preciosa clave de lo personal. En efecto, nuestra vida se asemeja a una única vocación que nos reclama respuesta, que espera solícita de nosotros algo, a menudo indefinible para nosotros mismos; una vocación abierta y, sin embargo, singular a la par, en la que se mezclan, con frecuencia imprecisos, los tonos de las diversas voces, que nos convocan no sabemos del todo a qué.





-Origen del término vocación.



 Vocación significa etimológicamente llamada. Procede del verbo latino vocare, "llamar". Designa, así, una "acción de la voz" (vocis actio).� El término vocación ("vocatio, vocationis") indica tanto "la acción de llamar", como "el hecho de ser llamado".

 En su lengua originaria, la palabra fue utilizada de acuerdo a muy diversos significados: desde la invitación a una comida, cena o banquete, a la citación a un juicio. Así, con el término "voco", se referían las acciones de llamar, hacer venir, convocar, congregar, reunir, etc.�

 El "vocativo" es, en concreto, el caso de la declinación latina que sirve tan sólo para invocar o nombrar a una "persona" o cosa personificada.� Precisamente de aquí podemos extraer una idea clave, en este lugar: la relación inseparable que existe siempre entre la palabra o noción profunda de vocación y la de persona.

 Persona y vocación conforman una íntima unidad. Ya el teatro griego nos enseña esto mismo, cuando nos descubre que la palabra "persona" ("prósopon") señala, en su origen, el rostro o la máscara acústica que tiene "voz propia" e individual, al hallarse separada del coro y necesitada por tanto de algún artilugio para hacer resonar aumentada su voz.� Así, toda voz singular ("per-sona": vocación) revela al cabo a un personaje distinto, quien interpreta su inimitable drama o destino, en los cuales alienta y palpita en último extremo un irrepetible ser humano. De aquí deriva, tal vez, el valor que se ha otorgado a la vocación, desde antiguo, en el ámbito del teatro y del drama. Los que han amado este hermoso arte han estimado mucho, con frecuencia, la vocación. Nietzsche dijo que “la vocación es la espina dorsal de la vida”, y el propio Shakespeare que “nunca hay pecado en seguir la vocación” (sentencias que exigen, sin embargo, un análisis cuidadoso).

 Es, en todo caso, precisamente por esta inevitable vinculación entre persona y vocación, a nuestro juicio, por lo que la filosofía cristiana se ha adentrado con tanta expectación en este terreno. En concreto, la teología, preocupada por el desarrollo de la noción de persona, ha contribuido -y debe hacerlo todavía más en el futuro- a promover también la clave de la vocación.�  



 Hoy, de modo más familiar, vocación designa la inclinación humana a cualquier estado de vida, profesión o carrera. Aunque, antiguamente, se usó de manera especial para señalar la llamada de Dios al estado religioso.� 



 Se trata de un término que ha llegado a la filosofía actual tras un largo camino, muy vinculado a la teología, a la mística y a la religión.� La noción de vocación ha afectado a la forma de concebir el vasto campo de lo profesional, de un modo muy destacado, así como a la psicología y a la pedagogía modernas.

 En estos momentos, la filosofía le está prestando una atención muy particular. Esta atención es deudora, en su etapa más reciente, de las fecundas reflexiones que, acerca de ella, debemos a pensadores de la talla de S. Kierkegaard, Martin Buber, Emmanuel Lévinas, Martin Heidegger, L. Lavelle, Jean Lacroix, Romano Guardini, Maurice Nédoncelle, Gregorio Marañón, Eugenio D´Ors, José Ortega y Gasset, Alfonso López Quintás, Karol Wojtyla, Héctor Delfor Mandrioni, Jean-François de Raymond, Julián Marías, A. K. Coomaraswamy, Jacques Maritain, Emmanuel Mounier, Jean Guitton, Paul Ricoeur, Jean-Luc Marion, Carlos Díaz, C. M. Martini, etc. Este concepto ha alcanzado, de algún modo, por tanto, el núcleo del diálogo filosófico de nuestro tiempo.�





-Sentido de una "filosofía de la vocación".



 Toda vocación -en su sentido profundo- representa una llamada personal, una apelación a la propia responsabilidad, a "la libertad" del sujeto.



 	 <<..., pero, a medida que esta noción de vocación fue perfilándose como una exigencia de los individuos, correlativa al mismo derecho de gentes y al respeto a las personas, siguió un proceso de interiorización, hasta significar cada vez más propiamente el derecho a un destino libremente elegido>>.�



 En efecto, la vocación demanda un compromiso libre de la persona con la búsqueda de la verdad y del bien. De este modo, implica siempre una aventura ética. De ahí el que, de alguna manera, todo lo importante y hondo del hombre, lo humano mismo, pueda describirse -entre otras muchas maneras- como "una vocación", una apelación personal a la libertad, la autenticidad y la generosidad.

 La ética, por ejemplo, hoy, se explica a menudo en la clave de la vocación. En efecto, la “vocación al amor” supone la esencia misma de la ética cristiana, puesto que en ella se halla el centro de la persona y de su libertad, tal como nos pone de manifiesto la revelación�. También, desde otra perspectiva, la de los célebres valores, ¿qué otra cosa indica la axiología o ética de los valores? Los valores éticos nos apelan -se dice-, nos llaman, nos invitan para que participemos de ellos; pero no nos arrastran, no nos obligan, activan nuestra libertad.� Y piénsese, asímismo, en la propia religión; ésta puede entenderse desde la clave de la vocación, es decir, de la libertad de unión con lo transcendente, a la que es convocada la criatura en su búsqueda de la autenticidad o verdad�. Lo familiar, igualmente, admite el ser interpretado a la luz de la vocación, como una invitación inter-personal a conformar un núcleo de vida en común; o lo profesional, lo social, etc.

 De momento, aquí, simplemente nos limitamos a señalar la conexión de todos estos asuntos con la vocación. Ahora bien, en qué sentido preciso debe establecerse o predicarse tal conexión, en cada caso, supone ya un análisis posterior, que afrontaremos más adelante, en esta reflexión.



 Debido a lo precedente, podemos afirmar que, hoy, necesitamos desarrollar una auténtica "filosofía de la vocación", en su sentido más profundo; como se han desarrollado ya una filosofía de la verdad, del ser, de la felicidad y, últimamente, del diálogo o el encuentro (la célebre filosofía dialógica). Esto porque la vocación humana significa siempre libertad, y el hombre es fundamentalmente libertad. Los hombres somos llamados, "vocados", invitados por la realidad en todos sus niveles porque somos "personas corpóreas", seres intelectuales y con iniciativa, capaces de comunicación personal, de escucha y respuesta. A esta comprensión de la vocación como libertad, se refieren las clarividentes palabras del filósofo francés Jean Guitton que recogemos a continuación:



	 <<La vocación es, por lo tanto, el consejo que me ofrece mi propio porvenir, y que me deja sin embargo libre para que lo siga o no, como todo otro consejo; es la voz de una perfección posible para mi naturaleza, que repercute en mí sin obligarme, como lo hace el precepto del deber, dejándome la gloria de la libertad>>.�



 Lo anterior implica, también, el que el sentido adecuado de una auténtica filosofía de la vocación nos conduzca, de modo inevitable, hasta la realidad única de la "persona", como a su contexto más natural. En efecto, la reflexión perenne acerca de la persona nos brinda el marco apropiado para situar esta honda clave filosófica de la vocación. De ahí, el que Karol Wojtyla haya afirmado, en el inicio de su obra filosófica, lo siguiente:



	 <<Partiendo de los principios materialistas,... la noción misma de vocación pierde enteramente su fundamento en una concepción de la realidad que no deja sitio para la persona. (...) La vocación no tiene razón de ser más que en el marco de una concepción personalista de la existencia humana, que suponga que una elección consciente realizada por la persona determina la orientación de su vida y de su acción>>.�



 La reflexión filosófica sobre la vocación desarrolla, pues, una meditación acerca de la persona, dentro del cuadro general de la filosofía de inspiración no materialista, centrándose en los aspectos más conectados con la comunicación, el diálogo o el encuentro. Esto explica el que se haya escrito:



 <<Desde una perspectiva estrictamente filosófica, el concepto de vocación, sin adjetivos calificativos, ha sido reivindicado por la filosofía de la existencia como una fundamental categoría de su análisis del hombre. (...) para interpretar al hombre en términos personales y dialógicos, en cuyo horizonte se inscribe "ab origine" la incitante categoría "vocación">>.�



 Por otro lado, como cualquier otra noción filosófica, reclama el ser comprendida de modo integrador, sin olvidar su vinculación con muchas otras cuestiones y perspectivas en relación al hombre, también necesarias.�

�
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“LA UNIDAD EN LA VOCACIÓN”





 <<¿Que qué estoy haciendo? ¡Virgen Santa, qué pregunta! ¡Pelar nabos, pelar nabos! ¿Para qué? Y el corazón, dando un brinco, contesta medio alocado: “Pelo nabos por amor”, ¡Por amor a Jesucristo!>>. (Hermano Rafael)







-Cuestiones nucleares.



 Toda filosofía de la vocación se planteará interrogantes muy diferentes. Como es lógico, algunos de ellos poseerán una importancia decisiva. Las cuestiones fundamentales girarán en torno al núcleo esencial de toda vocación, su corazón mismo, en cuyo centro habremos de adentrarnos. A este respecto, deberemos contemplar con sumo cuidado las realidades fontales y constitutivas de la vocación.

 Sin embargo, no son éstas las únicas preguntas que suscita la vocación. Hallamos un sin fin de asuntos ligados a ella, que también merecen consideración, aunque se sitúen en un rango distinto al primero. Precisamente a mostrar este hecho, de forma adecuada, destinamos algunos de los apartados que siguen.





-Un enfoque filosófico inter-disciplinar de la vocación.



 Como cualquier otra realidad, la vocación humana se puede analizar desde diversas perspectivas o campos de conocimiento, podemos considerarla con métodos de estudio muy diferentes. Nosotros, según hemos enunciado, escogemos aquí la senda de la filosofía. Pero lo cierto es que cabe ahondar en ella por medio del prisma de la psicología, por ejemplo, o de la sociología, incluso de la economía y de las técnicas empresariales, etc.

 Ya en el seno de la óptica filosófica, podemos preferir especialmente la antropología, la ética o incluso la propia metafísica. Aunque también resulta fecundo adoptar una visión integradora para el tema, abierta a combinar estos aspectos, dentro del terreno estrictamente filosófico, y así mostrar su inevitable "interdisciplinariedad". Este último es el método que vamos a aplicar nosotros, en el presente estudio. En ello, coincidimos con el enfoque del tema de la vocación que realiza Héctor Delfor Mandrioni en su magistral obra La vocación del hombre, un fecundo hito en el conocimiento filosófico contemporáneo de la vocación, donde se aborda esta realidad fundamentalmente desde una óptica de tipo antropológico, incluyendo asímismo profundas reflexiones de orden ético y psicológico.� 





-La unidad de la vocación: su alcance existencial.



 En su célebre ensayo Vocación y ética, el conocido médico y humanista español Gregorio Marañón afirma: <<..., lo esencial es la vocación>>.� En este ensayo, Marañón se centra en estudiar la vocación en su aspecto profesional, y sostiene que en la vida profesional lo que importa es la vocación porque ésta proporciona una energía o fuerza creadora que ayuda a vencer las dificultades (dificultades como lo arduo de la preparación o formación, los esfuerzos económicos, la dedicación, etc.) Debemos reconocer el acierto de la frase de Marañón. Ahora bien, él se refiere fundamentalmente a la elección por parte de los seres humanos de un camino o modo de vida, que a menudo se liga a una profesión. Sin embargo, conviene considerar que la vocación no es algo exclusivamente relacionado con "lo profesional", sino algo que afecta a muchas facetas o aspectos de la existencia humana y que, en cierto modo, los transciende a todos. En efecto, a la hora de dar forma a nuestra existencia, de modelarla, los humanos debemos atender fundamentalmente a la vocación, hemos de tener en cuenta sobre todo la vocación.�

 Por lo tanto, hay que advertir enseguida que, aquí, vamos a otorgar al término vocación "un significado más amplio y hondo" que el de mero camino peculiar de tipo profesional. Aunque incluyamos esta cuestión, claro está, entre las áreas de investigación del concepto. De ahí el que, en concreto, acerca de este punto hagamos nuestras, ya desde un principio, las palabras siguientes:



 <<Con razón ha dicho Lavelle que la vocación viene de más lejos que la "naturaleza" y transciende la profesión u oficio... La vocación es la que otorga un sentido al "métier", pero a la vez lo transciende y supera>>.� 



 La vocación puede entenderse, por lo tanto, de dos formas muy claras. Bien como simple orientación profesional fundamental (la vocación profesional); bien como la llamada que recibe todo ser humano a dar un sentido a su propia existencia o vida (lo que se ha denominado: vocación humana, vocación general, vocación existencial o vocación a secas). Es decir, cabe entender la vocación según un sentido estrictamente profesional, o de acuerdo con un alcance de tipo filosófico.� Nosotros vamos a utilizar, de modo preferente, la acepción más filosófica del mismo.



 El carácter existencial de la vocación constituye una realidad indiscutible en el hombre, y nos remite de inmediato hacia esa necesidad crucial del ser humano que supone “la unidad”. El hombre vive su existencia como una única vocación de sentido, necesitada de la coherencia o armonía entre sus diferentes aspectos. Hasta tal punto resulta natural en la persona “la unidad de su vocación vital”, que, si echa en falta, si carece de un sentido verdaderamente unitario para el curso de su existencia, el hombre se tambalea, y cae en el absurdo. Esto, aunque en cambio parezcan desenvolverse felizmente los diversos aspectos que presenta su ser.

 Esta es la razón de la enorme importancia que posee la vocación, en su tenor existencial y personal. Pero, además, este alcance vital o integral de la vocación humana, más allá de sus múltiples dimensiones, no importa únicamente a los individuos. También pende de él, al cabo, la felicidad de la sociedad entera, como conjunto. Cuando una sociedad o grupo extravía u olvida, ve debilitado, el sentido unitario de su vocación, también ella se siente sumida en el absurdo y en la angustia, hasta asfixiarse, llegado el caso. En esta clave -la angustia por la pérdida de una vocación y un sentido integradores-, es, en realidad, como viene interpretándose nuestra época actual, la Postmodernidad. Así es, también, como entendemos algunos de los acontecimientos más emblemáticos a los que ella ha dado curso, como por ejemplo el mayo del 68. Un reflejo paradigmático de este diagnóstico filosófico de nuestro tiempo -en clave de extravío de la unidad-, puede hallarse en el surrealismo o en el teatro del absurdo, así como en el fenómeno radical del nihilismo contemporáneo, anunciado por Nietzsche.� 





-Precisiones en torno al concepto de vocación.



 Tal como acabamos de mostrar, la noción de vocación presenta una enorme complejidad, vinculada a su hondura. Además, se ha 

dado un empleo muy prolífico del término, que representa un obstáculo para su análisis. Por ello, conviene que precisemos cuanto nos sea posible el uso fundamental que aquí le asignamos.

 La palabra “vocación” se utiliza con frecuencia de este modo analógico, de forma que se ha extendido el recurso a ella a numerosas esferas. Las semejanzas que se han querido manifestar de esta manera son sin duda interesantes, pero merece la pena delimitar, aquí, cuál es la referencia básica a la que nosotros, en concreto, apuntamos.



 Vocación va a indicar, en nuestro contexto, una “llamada”, tal como el origen del vocablo anuncia. Pero no una llamada cualquiera. Se trata de una llamada “personal”, en su más alto sentido; designa, así, la forma específica que constituye el núcleo mismo de cada persona, el modo propio en que se da el principio de su ser. Con este término, aquí, vamos a señalar por tanto “la apelación fundamental u originaria de toda persona”; aquella que va a fundar, a su vez, su intransferible orientación hacia el sentido y la plenitud. Desde el interior del curso de la existencia humana, podemos contemplarla también como la luz, que orienta, de modo más profundo, el propio caminar hacia la perfección o fecundidad de nuestra vida. Aquella, en definitiva, por cuya virtud puede el hombre discernir, ordenar y jerarquizar integradoramente entre sí cuantas otras invitaciones vitales se le presentan a la escucha. En clave teológica, se ha expresado esto mismo al decir:  <<...la existencia humana es una vocación, es decir, una llamada personal y amorosa de Dios a cada uno a realizarse en la respuesta libre y responsable a su plan de salvación>>.�



 Se trata, en su esencia, de una “apelación de amor”, porque está hecha y constituída de amor mismo, y desde el amor. Esto, ya que, al cabo, en el amor reside el centro del ser personal, y su mismo origen. La persona, y también la propia vida humana, tienen su fuente primigenia en una palabra, un acto de generosidad, de gratuidad.� De ahí, el que, en último término, la clave de toda vocación personal resida en su fidelidad a esta invitación al amor, que palpita en el comienzo de su propia libertad. Esta respuesta humana se hallará en mayor o menor sintonía con el agradecimiento fundamental y humilde al Creador (actitud opuesta a la desconfianza y el resentimiento, que nacen del orgullo), y con la benevolencia amorosa hacia la otra persona, a los que cada hombre es convocado desde su origen.�



 Además, entendemos que la vocación supone, según este significado originario, una llamada al encuentro más auténtico, más pleno de “sentido”. Nos remite, en definitiva, a un vínculo, una alianza, una relación radical con personas, que posee un tenor, sin duda, transcendente. De ahí arranca su virtualidad para conducirnos a nuestra perfección o plenitud, orientándonos hacia el sentido�, y hasta la dicha final, que, al proceder de lo que nos supera, constituyen siempre un inigualable don. Esta conexión fontal entre la vocación y el sentido, en su alcance más hondo, resulta algo constitutivo en ambos. Por eso, también, cabe decir que la vocación es siempre, de alguna manera, “re-ligiosa”, por cuanto nos liga con aquello que nos sobrepasa, nos hace elevar la mirada a lo más alto. También, decimos que nos “ob-liga” de un modo especial, nos une en lo hondo a otras personas, nos convierte así en sujetos con responsabilidad, relacionados en profundidad con otros.

 En el hombre, esta llamada interroga al sujeto sobre su mismo ser y sobre su “caminar vital”. Pues el hombre se representa, debido a su contingencia, como un caminante, un peregrino (“homo viator”). De modo que, para él, vocación, en este significado fundacional, equivale también a camino, a sendero existencial; en otras palabras, es la ruta singular, que su “libertad” ha de trazar en relación con la realidad.



 Todo esto forma parte del eje de ese alcance más hondo, que nosotros pretendemos para la noción de vocación. He aquí, pues, el sentido primero de nuestra analogía, nuestro analogado principal. A este eje habrán de remitirse los sucesivos empleos del término, que discurran a lo largo de las siguientes páginas. Llamada fundamental, persona, amor, Creador, existencia, sentido, libertad, plenitud... La unión de los elementos precedentes constituye, así, para nosotros, el núcleo o contenido fundamental de la vocación.





-La articulación de las cuestiones sobre la vocación.



 Junto a todo lo anterior, deben señalarse una serie de aspectos concretos, que complementan de modo crucial nuestro núcleo. Son los “estados” o las sintonías fundamentales que va adquiriendo esa existencia o vida: las clases o formas de la vocación. Se trata de elementos vinculados estrechamente a su raíz, y que se derivan, en último extremo, de ese primer estrato de la vocación que acabamos de desarrollar. Por eso, conviene aquí, especialmente, un respetuoso y atento tratamiento de la llamada al sacerdocio, al matrimonio y los vínculos paterno o materno-filiales, al estado religioso o a la vida consagrada, así como a todos aquellos fenómenos que presenten un mayor interés dentro de nuestro ámbito.

 Tras este primer substrato de nuestra vocación, todos debemos también profundizar en la cuestión de sus diversas “dimensiones”. Nos importa advertirlas, y examinar si logramos o no desarrollarlas finalmente de una manera fecunda. Como sabemos, las diferentes dimensiones de la vocación son, entre otras: la familiar o comunitaria, la profesional o de dedicación primordial, la socio-política, la económica, la de vivencia religiosa, la cultural, la lúdica, la estética, etc.

 En un tercer nivel, podemos situar las realizaciones más concretas de estas dimensiones de la vocación. Es decir, las formas precisas en que estas dimensiones se especifican, en cada persona y situación. Por ejemplo, la dimensión profesional de nuestra vocación puede o no especificarse a través de una dedicación particular a la educación, a lo biosanitario y asistencial, al arte, la defensa, la empresa o la ciencia...

 Por último, habremos de analizar asímismo la vinculación entre nuestra vocación y alguna institución definida. Sea esto en uno u otro grado. Deberemos preguntarnos acerca de la conveniencia o no de su determinación en una u otra comunidad u organización.



 Ante esta compleja trama de cuestiones, relacionadas entre sí, se nos plantea siempre la dificultad de decidir con acierto. Pues bien, por encima de utilidades o emotivismos coyunturales, la guía de mi vocación, en su significado más alto, ha de ayudarme a jerarquizar y discernir, dentro de esta senda. Es la inspiración nuclear de nuestra vocación, la que debe situar, en su justo lugar, todos los sucesivos componentes de lo vocacional que van a ir presentándose después. Así, el amor, el sentido y la plenitud personales, como pilares de la esencia o núcleo de lo vocacional, nos ofrecen el referente fundamental para ordenar y decidir en este terreno. Por eso, en el campo de la vocación, siempre he de acudir, al final, a aquello que oriente mi existencia a un amor más pleno y fecundo, más lleno de sentido, de valor y de bien. Así, por ejemplo, la adecuada proyección de nuestra vocación en su dimensión profesional, su determinación fecunda a través de una u otra institución, incluso el éxito o fracaso de las misiones específicas a las que nos conduzca, son importantes (de hecho, lo es todo lo que hacemos en relación con la vocación). Pero no en el mismo grado que el recto desarrollo de la esencia misma de nuestra vocación, el que en efecto nos vincule, cada día más, a su íntima semilla de amor y de sentido. Esto es así, incluso con respecto a actividades profesionales tan “vocacionales” como la educación, el arte o la medicina, que sirven a una comunicación personalísima, y son de un valor vocacional particularmente elevado. Pero la importancia relativa de la suerte o curso específicos de cada uno de estos aspectos, pende al cabo de este “núcleo esencial” de la vocación, que hemos señalado, de su estrecha correspondencia con él. De ahí, el que ningún punto de mi camino personal pueda pasar por alto la interrogación más honda: “¿en qué medida responde a este alcance más profundo de mi vocación, cuanto voy haciendo con mi vida?”.



 En definitiva, como vemos, las preguntas en torno a la vocación resultan de una variada especie. Además, éstas pertenecen a niveles u órdenes muy distintos. Pues bien, entre dichos niveles cabe descubrir una clarificadora articulación o jerarquía, a la que deberemos atender con sabiduría -tanto en el terreno conceptual como en el vital- para resolverlos con acierto en cada caso.�





-Algunas advertencias en torno a la vocación.



 Podemos hacer, ahora, algunas advertencias prácticas acerca de la vocación que tienen valor general; es decir, que se aplican a todos los "aspectos" de la común vocación humana existencial.

 En primer lugar, no debemos olvidar que las diversas dimensiones de nuestra vocación convergen, siempre, en la "unidad" de nuestra existencia personal, y en el fin común de esta existencia que es nuestra felicidad o plenitud. Por eso, y a pesar de lo arduo de ello, cada uno de nosotros ha de adiestrarse en el complejo arte de la “armonización vital”. Debemos saber “integrar” entre sí armónicamente los diversos aspectos de nuestra unitaria vocación vital, ordenándolos en su conjunto, hacia nuestra realización o felicidad personal. En efecto, tenemos que responder a estas invitaciones graves a la generosidad de forma armoniosa, de acuerdo siempre con nuestra propia personalidad, condición y circunstancias particulares. No debemos, por ejemplo, hacer fracasar la clave matrimonial, en cuyo seno fundamental se ha inscrito nuestra vocación, a causa de la dimensión profesional de la misma. De hecho, lo cierto es que responder a todas estas facetas, al mismo tiempo, con idéntico grado de generosidad puede resultarnos imposible, al menos en determinados momentos. Por eso, tendremos que conocer (tal como hemos expuesto anteriormente) su recta jerarquía, en “el orden de nuestra vocación”, y decidir conforme a ella de acuerdo con las circunstancias del caso. Así, el carácter matrimonial de nuestra vocación se situará, en caso extremo, sobre la dimensión profesional. Por ejemplo, si un trabajo o dedicación fundamental va a costarnos, de manera irremediable, la unidad familiar o la salud, habrán de primar normalmente éstas sobre aquél. Sin embargo, esta articulación necesaria no anula, en realidad, un elemento de la vocación en favor de otro, sino que busca integrarlos. Esta integración puede realizarse por vía de sublimación o superación, en algún momento. De este modo, cuando algunos hombres postergan, llegado el caso, determinados aspectos de lo familiar en favor de su entrega religiosa, de algún modo integran las dos facetas, pues dan plenitud también así a la segunda indirectamente. Recordemos las célebres palabras de San Agustín: <<Amad a los padres, mas poned a Dios por delante de los padres (...). Los padres han de ser honrados, pero Dios debe ser obedecido>> (Sermo, 100,2). De hecho, así lo han entendido la inmensa mayoría de las diferentes religiones. En suma: tenemos que esforzarnos en ser capaces de vivir los variados elementos de nuestra vocación con orden y armonía.

 En segundo lugar, la nota personal de toda vocación humana implica, además, que todas las dimensiones de la vocación conllevan "vínculos" con otras personas. Esto, presenta a menudo la forma de los compromisos personales, que resultan inevitables para todos los que, de algún modo, participan en ellas. Vocación indica "relación". Es decir, los diferentes aspectos de la vocación ligan entre sí, asocian a unos seres humanos con otros. Por ejemplo, nuestra faceta familiar comporta una trama de relaciones de convivencia, una urdimbre de lazos personales, que está tejida de conocimientos mutuos, amor y recuerdos. Nuestro particular puesto en esa tela de complejas interdependencias varía, entre otras muchas razones, de acuerdo con la situación concreta que ocupamos en la familia. Pero la vocación personal siempre nos remite, en algún extremo, hacia la “comunión” con otros. Esto, dado que implica un encuentro inter-personal que, en su más alto y fecundo alcance, señala además hacia una vida comunitaria en su sentido pleno, reflejo y manifestación de un amor superior.�

 Finalmente, toda vocación humana tiene diversos sentidos; es "reversible" (al igual que cualquier experiencia de encuentro interpersonal). En pocas palabras, al implicar a más de una persona, pone en tensión el prodigio de la libertad. Es decir, en una vocación, alguien propone algo a otros, y éstos aceptan o no esa propuesta. Por ejemplo, nuestra familia conlleva la llamada de amor de ciertas personas hacia nosotros, y nuestra respuesta a ella; así como, también, nuestra propia llamada personal de amor a esos mismos seres, y sus particulares respuestas a ella. Como es obvio, esto complica enormemente las relaciones de vocación personal. Alguien puede querer dar algo a otro -lo más valioso que tenga-, y éste negarse a aceptarlo por muy beneficioso que sea. Pensemos en alguien que desea dar su vida entera a otro a través del matrimonio, pero que es rechazado. Es una posibilidad permanente. Se trata de la impredecible apertura de la libertad humana. Y, en ello, se manifiesta una magnífica belleza, desde luego, la belleza de un ser capaz de amar en libertad, el misterio más hondo contenido en lo humano.





 -Una reflexión sobre lo arduo del contexto presente para la      vocación.



 No queremos pasar adelante, sin hacer frente a una observación muy frecuente en relación con la vocación. Estamos hablando de "vocación", y muchos pensarán que algo como la vocación no tiene sentido hoy en día, o que, en todo caso, corren malos tiempos para la vocación en la actualidad. En definitiva, algunos sitúan todo lo relacionado con la vocación en el terreno de "los buenos sentimientos y bellos deseos" e incluso de las "ingenuidades". Algunos parecen decirse: ¿para qué complicarnos más la existencia, en estos difíciles tiempos, con la vocación?, ¿acaso no tiene ya el ser humano bastante con subsistir, cada día, sin empeñarse además en dar un sentido más hondo o grave a cuanto hace, en realizarse plenamente a sí mismo? También, aquí, somos conscientes de estas posibles objeciones. Sin embargo, ¿por qué descartar de antemano los buenos sentimientos y deseos en esta vida? Además, negar que existe lo vocacional en el hombre o afirmar que es una ingenuidad, nos parece mucho más arriesgado y poco realista que reconocer que lo vocacional existe, aunque es algo difícil y costoso, que no siempre alcanzamos a realizar. Incluso cabe señalar que el afanarse por la propia vocación, tanto en su alcance existencial o global como en sus diversas facetas, resulta conveniente y necesario para sobrevivir humanamente, para perpetuar la voluntad de vivir de forma adecuada. En cuanto a que el desempleo y las estrecheces económicas, por ejemplo, o el materialismo y el consumismo crecientes, no son buenos caldos de cultivo para la vocación, simplemente diremos que tampoco parece que puedan llegar a ahogar del todo la natural búsqueda de sentido inscrita en el corazón humano. Desde luego, la superación de cierto tipo de dificultades, en ocasiones, ayuda a crecer y robustecerse en el camino de la vocación auténtica. Así, determinados obstáculos (tal vez, no todos) llegan a actuar como un jabón que limpia algunas de las impurezas de nuestra vocación, y nos permiten madurar en ella. ¿Una vocación que no se enfrenta a sus dificultades es una vocación, o se trata sólo de un capricho? El que todos encontremos dificultades en nuestra vocación por dar un sentido a la propia existencia, así como en los distintos campos particulares en los que ésta se concreta, no significa que no la tengamos. Así, en relación con la determinación de la vocación existencial de los seres humanos dentro del terreno profesional, podemos hallar numerosos testimonios de lo dicho. Por ejemplo, del genial orador griego Demóstenes cuenta la leyenda que -al principio- era tartamudo y tímido; para vencer la dificultad de su tartamudez se introducía piedras en la boca, y para superar su timidez ensayaba a gritos sus discursos frente al mar. Pero lo curioso es que los más grandes ejemplos de vidas humanas, guiadas por la vocación en cuanto a su dimensión artística, están llenos de dificultades superadas (desde la sordera de Beethoven a la miseria de Mozart, pasando por la locura de Van Gogh; esto para mencionar tan sólo a figuras del Arte, sin detenernos en recordar las biografías de los más grandes científicos, filósofos, conquistadores e incluso empresarios de la Historia de la Humanidad).

 En resumen, no es sencillo, en modo alguno, dar sentido a nuestra propia vida, ni lo es realizar esto de manera concreta en nuestras numerosas dimensiones humanas (profesional, familiar, social...) Pero no nos cabe otro remedio que el procurarlo, pues la existencia personal posee, por esencia, la indeleble forma de la vocación.





�

	-III-



	-"LA BELLEZA DE LA VOCACIÓN"-





	<<Cada vocación es un poema de amor>> (M. Maciel, L. C.)� 





-Riqueza y complejidad de la vocación.



 En la llamada, singular e inefable, que convoca a todo ser humano a dar un sentido auténtico a su propia existencia, resplandece una inmensa belleza. Por ello, resulta imposible describir cuanto de profundo o hermoso puede entrañar la vocación en la vida concreta de una persona. Del mismo modo, tampoco alcanzamos a captar, por completo, el alcance que la noción filosófica de vocación acaso llegue a cobrar en el futuro para la comprensión de lo humano. Tal vez en parte por ello, se ha dicho: <<La vocación es algo que no se puede explicar por completo. Tiene siempre algo de misterioso, de grandioso>>.�

 Como mera muestra de la fecundidad de esta realidad, se enumeran aquí las ideas o reflexiones que siguen, y que -nos parece- cabe incluir en un uso adecuado y hondo del término.

 En cualquier caso, probablemente sea la "belleza", que posee toda vocación humana auténtica, la propiedad que mejor sintetice esta rica variedad de aspectos. La vocación es hermosa, y como todo lo hermoso "difícil" (como enseña el Hipias mayor platónico); pero, en ella, se armoniza magníficamente una enorme multitud de características y de riquezas humanas. En el ámbito de la vocación también se cumple, por tanto, el que la belleza constituye el universal que relaciona y vincula entre sí armoniosamente a los otros (unidad, ser, bondad y verdad). Esto, se ve rubricado de un sugerente modo por el sencillo hecho, no siempre advertido, de que las palabras "belleza" y "vocación" tienen incluso un origen etimológico común, en una lengua tan preciosa para la filosofía como es la griega.�





-Amor y vocación.



 La esencia de la vocación se halla en el amor. Nuestra vocación existencial consiste en amor, porque el amor la ha inaugurado radicalmente y la sostiene de modo permanente, y, además, porque la respuesta que espera se cifra también en el amor. Aquí es, al menos, adonde apuntan cuantas reflexiones han relacionado el origen del ser del hombre con la gratuidad, el don y el amor de Dios. Así: <<Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza: llamándolo a la existencia por amor, lo ha llamado al mismo tiempo al amor>>.�

 Nuestra vocación, fundante y originaria, consiste en el amor; y así, recíprocamente, el amor mismo es ante todo “vocación”. <<El amor es por tanto la vocación fundamental e innata de todo ser humano>>.� Esta vinculación íntima entre el amor y la vocación tiene como referencia primordial a la persona y a Dios mismo. Las palabras que siguen nos lo muestran con rotundidad: <<Dios inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer la vocación y consiguientemente la capacidad y la responsabilidad del amor y de la comunión>>.�



 Debido a lo anterior, cada vocación consiste, en definitiva, en "amor". La vocación es una querencia, predilección o afinidad, particular y destacada, que lleva al "servicio", la generosidad, la donación o entrega de sí mismo. Marañón lo señala muy bien en Ética y vocación, al denunciar la enorme "generosidad", el amor y la entrega, que exige el realizar toda vocación. En concreto, él llama nuestra atención sobre las duras horas de preparación y estudio que demanda, hoy, la dimensión profesional de la vocación, y menciona en particular el caso del médico. Nuestro autor llega a formularlo de manera expresa, en diversos lugares de su excelente obra:



	 <<La vocación genuina, pudiéramos decir ideal, es algo muy parecido al amor (...) Por todo esto, la vocación ideal es no sólo parecida al amor, sino muy parecida al amor religioso (...) Las altas vocaciones humanas -la de la ciencia, el arte y la enseñanza- son amor también>>.�



 Esto mismo, lo indica santa Teresa de Lisieux -en un tenor mucho más radical y con un alcance aún más global-, al confesar: <<Comprendí que el amor encerraba todas las vocaciones, que el amor era todo>>.� Afirmación esta última que puede muy bien reformularse, de un modo igualmente radical, como sigue: <<El amor es la vocación fundamental de todo ser humano>>.�



 Ahora bien, el amor supone una realidad de enorme belleza y profundidad, que exige la atención más cuidadosa.� En él confluyen y se aúnan, por ejemplo, numerosos aspectos, como el dinamismo propio del amor, sus diferentes niveles o estratos, sus diversas modulaciones, etc. Así, cabe distinguir diversas clases de amor, aunque se hallen inter-relacionadas. Por eso, con el fin de facilitar la identificación del tipo de amor propio de la vocación, y evitar confusiones, resulta vital comprender que se trata de “un amor personal de amistad“ (y, esto, en su más hondo significado: el de la caridad). Debido a ello, conlleva una aceptación y una donación personales, y se orienta, en último extremo, al servicio generoso del otro, a la oblación personal, a la unión y concreción, afectivas y efectivas, entre los sujetos. Marañón nos da, a este propósito, una luminosa pauta:



  	 <<La vocación auténtica no es nunca platónica, sino que implica inmediatamente el "servir" al objeto de la vocación. Para descubrir, para escribir, para enseñar hay que "servir", y se necesitan, por lo tanto, ante todo, dones innatos y magníficos del alma y de la personalidad entera>>.�



 Finalmente, en este rico campo de las relaciones entre la vocación y el amor, resulta crucial advertir cierto principio o norma, cuyo respeto reviste una gran importancia en este ámbito. Así, del mismo modo que la vocación consiste en definitiva en amar, también es decisivo entender que "cuando amamos de verdad a alguien hemos de cuidar y hasta alentar su propia y personal vocación". Amar a una persona es, al cabo, favorecer su vocación. Lavelle lo enuncia certeramente al señalar que:



	 <<Amar a un ser consiste en reconocer esta su única vocación, y no sólo abstenerse siempre de contrariarla o violentarla, sino hacer todo aquello que depende de nosotros para que se cumpla>>.�



 Este “cuidado”, celo por la vocación del otro, en tanto cultivo esmerado y mutuo del amor, en su sentido más alto, es uno de los elementos constituyentes de toda vocación. Pensemos, por ejemplo, en la vocación sacerdotal, desde este prisma de tierno cultivo de las vocaciones de los otros. O, también, vinculemos esto mismo con esa maravillosa vocación que es la “matrimonial”.� Precisamente sobre la base de esta íntima e inseparable “reciprocidad vocacional”, existente en lo esponsal, y proyectada hacia lo transcendente, se levanta una actual meditación sobre lo familiar, rebosante de valor. Por fortuna, frente a anteriores minusvaloraciones de esta vocación, hoy contemplamos un renovado impulso por devolverle su justa grandeza, su belleza más propia�. 





-Ser y vocación.

 

 No debe hurtarse una consideración verdaderamente última y profunda, metafísica, de la vocación. La vocación, en el sentido originario del 	que hemos partido, y el ser, se hallan indisolublemente ligados. Este hecho alcanza su manifestación más alta precisamente en la realidad de la persona, grado supremo del ser.

 Según la metafísica clásica, de inspiración aristotélico-tomista, la vocación constituiría un tipo de relación. Como tal relación supondría una “categoría” o modo fundamental del ser. Por hallarse la relación vinculada al ser inmaterial, se la juzga merecedora de un especial tratamiento metafísico, al igual que la categoría de cualidad. Tiene, en fin, una significación “auténticamente metafísica”.�

 En concreto, algunos autores consideran a la relación dentro del grupo  de las categorías del accidente; se trataría de un accidente “intrínseco” (pues afecta a la substancia de esta manera), aunque de tenor relativo (al determinarla de este modo). Más específicamente, la vocación, según la hemos descrito, sería una relación “causal”, puesto que vincula al hombre con Dios, y Dios causa toda criatura. Todavía más concretamente, la vocación conforma una relación causal de “paternidad-filiación”, ya que Dios es Padre del hombre, según manifiesta la naturaleza espiritual de éste (el alcance pleno de esta paternidad se expresa en la revelación cristiana). El fundamento de esta relación se sitúa en la paternidad misma; su sujeto, es Dios; y su término, el hombre. Además, se trata de una relación mutua, pues posee dos sentidos; y “asimétrica”, ya que en uno de sus extremos se encuentra Dios mismo.

  Desde luego, esta valoración de la relación como accidente no absoluto (frente a la cantidad y la cualidad) plantea muy serios problemas, cuando se aplica al ser humano. Esto, porque se basa en el hecho de que la relación no cualifica, sino que sólo “refiere”, no pone nada en el sujeto. Ahora bien, es claro que, en el hombre, la relación no se identifica por completo con el sujeto (como, en cambio, sucede en Dios); pero sí lo cualifica o determina de una forma especialísima. Hay algunas relaciones que se identifican en mayor o menor grado con sus sujetos, y, desde luego, en el caso del ser humano, precisamente la relación con Dios -que enuncia la vocación- lo hace de una manera indudablemente intensísima e intimísima.

 Todo esto ha hecho que se ponga en duda el que la relación, entendida en su alcance más alto, con respecto al hombre, sea un accidente de tipo relativo. Muchos se han mostrado críticos incluso a la hora de estimarla como un mero accidente, en lo humano. De ahí el que ciertos filósofos hayan llegado a definir a la persona como una “relación esencial u ontológica”, es decir: un ser relacional, un sujeto de comunión (sin que se disuelvan en ella, por eso, ni el ente ni la substancia); otorgando al carácter relacional de la persona un lugar central, constitutivo.� Dado que el hombre es una persona humana, también en él la relación reviste una importancia capital. Estos autores quieren superar así la consideración de la relación -en el hombre- como un mero accidente. Los más cuidadosos muestran asímismo que ni la filosofía perenne ni la metafísica del acto de ser se oponen, interpretadas rectamente, a esta distinta valoración de la relación en el hombre. Esto, pues el ser no se halla cerrado en sí mismo, sino abierto al otro, a la comunicación o don de sí; de manera que, en la persona, el más alto grado del ser, la identidad y la alteridad se encuentran y realizan por medio de la relación, en la comunidad del amor. En fin, la relación -y con ella la vocación- que constituye a la persona no es accidental, según esto; existe por sí, no añade una perfección de tipo secundario.

 Para resolver estas cuestiones, determinados pensadores han optado por catalogar la relación como una categoría distinta, junto a la de substancia y de accidente.� Esto, ya desde muy antiguo.�

 Nosotros advertimos, en todo caso, que la relación o la vocación no pueden juzgarse “previas” al ser del hombre; sino acaso contemporáneas, en algún sentido, a éste. También, indicamos que, en el hombre, la relación-vocación supone una realidad de particular importancia, merecedora de una consideración singular. Aconsejamos distinguir con celo los tipos de relaciones, al conectarlos con lo humano, y precisar el significado que otorgamos a la noción en cada situación. Es fundamentalmente la relación de vocación, la que, aquí, consideramos una modalidad de relación de la máxima relevancia; y ella, la que juzgamos acreedora de una reflexión más detenida. Esto, porque la referencia a Dios, en el hombre, nos parece de un signo muy especial. El hombre es “homo viator”, toda su vida y su ser están tensados hacia Dios, debido a su razón y naturaleza espiritual. De hecho, toda la estructura de la propia Suma de Teología de Santo Tomás refleja esto mismo: el hombre está orientado a su Creador desde lo más profundo de su ser.

  Tal vez, nos preguntamos, convendría considerar a la vocación como una relación real y transcendental en el hombre; no predicamental, por cuanto forma parte de la esencia misma de lo humano. De cualquier forma, aquí, expresamos sólo el convencimiento de que la vocación entraña hondos interrogantes metafísicos, de una particular dificultad. No procede lamentablemente, ahora, una disquisición más prolongada, que daría lugar tal vez a otro libro. No obstante, y en síntesis, debemos reconocer que no existe nada más fundamental y propio, en último extremo, en el terreno del ser y del hombre, que la vocación. Ello en un sentido y con un alcance plenamente metafísicos, en el primigenio orden del ser (fundamento de lo ético y lo psicológico). Por esto, se dice que Dios "llama" al ser a cuanto existe, pero al hombre además lo llama “por su propio y distinto nombre”. En efecto, nada más real y hondo que la propia vocación del hombre y de la persona. La persona es ese inimitable e irremplazable ser llamado, y que llama, por y al Amor. Es el sujeto inconfundible de un encuentro siempre peculiar, al que inevitablemente ha de responder. Nada más propio, en fin, y a la par más personal, que este “ser llamada”, en que consiste la existencia misma de la persona, su acto y forma más profundos de ser, con su nombre y su historia, con su vida y su espíritu, siempre únicos.�





-Una llamada única y personal.



 La vocación es una realidad "personal", y así participa del carácter de lo "único". Esto, por cuanto lo es de una persona -o personas- a otra -u otras-. Al final, detrás de una supuesta vocación genérica y abstracta por el matrimonio o la religión, por ejemplo, se encuentran los rostros, palabras y hechos, de personas concretas, reales o ficticias, que nos llamaron con sus propias e inconfundibles voces, y a quienes cada uno ha de saber responder de sí mismo.

 Esto es parte esencial de toda vocación existencial. Ahora bien, resulta igualmente válido para las diversas dimensiones de nuestra vocación. Por ejemplo, cabe advertirlo en el tenor profesional de la vocación. Así, Sócrates fue una persona llamada a educar, y educó a los jóvenes griegos de su época (recordemos los nombres propios de sus alumnos, que se recogen en los Diálogos platónicos); pues bien, entre ellos figuró Platón, quien recibió esta vocación a través de su maestro Sócrates, y fundó la Academia, donde estudió Aristóteles, quien a su vez fundó el Liceo para formar a otros, y del que surgieron nuevos formadores, etc. También, Tomás de Aquino fortaleció, gracias a Alberto Magno, su vocación personal a la formación teológica, y se la transmitió a otros. 

 Este carácter esencialmente personal de la vocación revela su carácter o fuerza "individualizadora". La vocación nos hace "únicos, distintos, singulares, en cierta forma irremplazables e insubstituibles". Tener y seguir nuestra personal vocación nos convierte en seres "diferentes" del resto. Esta es la dimensión que desarrolla fundamentalmente el pensamiento y la obra del ya citado Emmanuel Lévinas. También Mandrioni la señala, al comentar:



	 <<..., lo que los hace "únicos" (... a los hombres), reside en el tema único que a cada uno se le asigna. Todo hombre está llamado a ser más que "uno" en la muchedumbre anónima; está llamado a ser "único" en el seno de una comunidad de personas, cada una de ellas "únicas" por el ideal de vida, por la responsabilidad y corresponsabilidad en las tareas asignadas>>. �



 Esto, también, suele trasladarse al terreno de la ética a través de la categoría de la libertad. Se hace, por ejemplo, por medio de la idea de la "apropiación libre" de la misión personal. Así lo revelan las palabras siguientes: <<Sólo gracias a la apropiación libre comienza el hombre a "singularizarse" y a "diferenciarse">>.�

 Por otra parte, este rasgo irrenunciablemente "personal" de toda vocación es, sin duda, el que hace afirmar con carácter general al filósofo Jean-François de Raymond, en su genial obra sobre la vocación: <<... pero el asombro proviene del encuentro con otro, uno no se despierta a sí mismo>>.� Y, también: <<El despertar puede nacer del encuentro asiduo con el iniciador>>.� Asímismo, Mandrioni resalta este tenor personal de la vocación al profundizar en "el otro como mediador y modelo", y al ocuparse del conocimiento y de la toma de conciencia necesariamente personales de la propia vocación.� 

 Karol Wojtyla afirmó, en su día, algo muy semejante al escribir:



	 <<El concepto de vocación está estrechamente asociado al mundo de las personas y al orden del amor. En el mundo de las cosas no tiene ninguna significación: no se puede hablar de la vocación de un objeto inanimado... Porque la vocación supone la facultad de comprometerse individualmente respecto de un fin, y sólo un ser racional la posee. Así pues, la vocación es exclusivamente propia de las personas. Su noción nos hace penetrar en un terreno muy interesante y muy profundo de la vida interior del hombre>>.�



 En una clave todavía de mayor alcance y densidad de sentido, el núcleo de la tradición cristiana ha reconocido, desde antiguo, el valor inigualable de este peculiar rasgo de toda vocación. De ahí, el que lo haya considerado algo “esencial” en la vida de cada cristiano. <<La vocación es personal. Debe insistirse en ello: personalísima>>, se ha escrito.� Esto tiene ya su origen en que el mismo Jesús llama a sus diversos apóstoles de un modo por entero personal, a través de su nombre propio (Santiago y Juan, Andrés y Simón, etc.) Además, la voz que llama, también, posee a su vez un timbre o color inconfundible.� De hecho, la filosofía actual considera, con progresiva atención, este rasgo singularísimo de la voz, en relación con la persona.� Según la tradición cristiana, “lo concreto” de la vocación se inscribe, pues, en su sentido primigenio: <<... en el originario sentido de esta célebre palabra, es decir, en el que le da la tradición que arranca del Nuevo Testamento, según la cual vocación es, radicalmente, llamada de Dios al hombre concreto>>.� No podía ser de otro modo, cuando, como sabemos, la propia reflexión teológica interpreta la existencia cristiana en clave de un “encuentro personal”.�

 En síntesis, la vocación, en su clave cristiana, surge del encuentro personal e irremplazable con el mismo Cristo; debido al carácter singularísimo de este “acontecimiento”, no existen dos vocaciones cristianas del todo iguales, sino que cada cual posee una individualidad propia e inimitable.� De este encuentro personal originario deriva, también, el hecho de cifrar en el “bautismo” una fuente primigenia de la vocación cristiana a la santidad y al amor, que se desarrolla luego a través de sus diferentes modulaciones específicas.�

 Tampoco cabría silenciar el que esta nota hunde, asímismo, sus raíces, de un modo profundo, en el Antiguo Testamento: <<Yo te he redimido, te he llamado por tu nombre. Tú eres mío>> (Is 43, 1). 





-Vocación y responsabilidad.



 Vocación indica llamada en un significado hondo o profundo de este término; es decir, en el doble sentido de la libertad y de la "responsabilidad"�. En pocas palabras, cuando hay una vocación o llamada profunda y auténtica, se puede o no responder a ella finalmente, pero siempre representa un "deber" darle respuesta. Ello hace decir a Mandrioni que: <<La vocación es un hecho psicológico, pero a la vez, esencialmente moral>>.�

 Este sentido de la vocación, ante todo como "responsabilidad", como demanda exigente de respuesta, es el que de entre todos los posibles ha acentuado de una manera especial, hoy, la filosofía contemporánea. Por eso, merece sin duda una atención particular. De ello ofrece buena muestra, en Francia, la sugestiva obra de Emmanuel Lévinas, quien nos habla de "la voz inextinguible del Infinito", que nos reclama insistente una respuesta, desde el rostro desnudo del otro hombre�. Lévinas nos revela que lo humano es vocación en su más profundo y originario sentido. Toda su obra manifiesta la íntima vinculación que se da, en lo humano, entre la llamada de los otros hombres, la propia subjetividad personal y la transcendencia. Así lo testimonia este breve fragmento: <<El hombre en tanto que otro nos viene de fuera, separado -o santo- rostro. Su exterioridad, es decir, su apelación por mí, es su verdad>>.� 

 Por otro lado, en el contexto de la filosofía española contemporánea, diversos autores recogen en concreto este sentido responsable de la vocación; así, por ejemplo, Pedro Caba lo describe del siguiente modo:



	 <<En la vocación existencial, como llamada, se nos despierta el sentido que hemos de poner en las cosas, y que se convierte en sino y en destino. La autenticidad del hombre está en ser fiel a la vocación existencial, a la llamada a ser quien "debe ser", quien está "llamado a ser" (...) El hombre es "respuesta" ante la vocación, y "responsable" ante lo que hace. La responsividad abarca respuesta y responsabilidad. Y toda existencia del hombre es, en primer término, no una pregunta, sino una respuesta a la llamada a ser quien "debe">>.�



 Este fenómeno, en realidad, debe situarse dentro de un marco global, más amplio. En efecto, hoy podemos afirmar que el mejor pensamiento actual reivindica con fuerza esta dimensión responsable de todo lo humano, asociada a la libertad. Se está operando, de hecho, un cierto "giro ético" en la filosofía de nuestro tiempo, que realiza un análisis crítico de la etapa moderna y racionalista, así como de cierto enfoque decadente de la presente Postmodernidad. Este nuevo enfoque, por su parte, busca restaurar la centralidad de la ética en todo lo humano. Se ha mostrado, de acuerdo con él, que la propia identidad personal, la subjetividad, se constituye de un modo originaria y primordialmente ético, por cuanto nace desde una llamada radical a la responsabilidad. El impulso ha adquirido ya un alcance universal, como lo revela la obra de numerosos autores de nuestro tiempo (entre los que sólo en Francia, por ejemplo, pueden enumerarse al ya citado Emmanuel Lévinas, y también a Paul Ricoeur o J-L. Marion).� En España, también lo testimonian las contribuciones de diversos filósofos, como Alfonso López Quintás, Carlos Díaz, Graciano González Rodríguez-Arnáiz, Manuel Maceiras o Jesús Ballesteros, entre otros muchos�. Prueba de todo ello ofrecen las siguientes palabras de Carlos Díaz, quien acentúa, de una manera especial, este sentido "responsable" de la persona, como compromiso solidario con los otros:



	 <<Además ¿por qué no ser voz que clama en el desierto si es menester? Pero mientras existan otras voces ¿podría ser lógica una voz no dia-lógica, no con-vocante, sin poder de convocatoria ni vocación de llamada? Deseamos que la condición personal convoque, invoque y evoque, del mismo modo que reconocemos el carácter perlocucionario e ilocucionario de toda apelación>>.�



 También en una clave religiosa cristiana, podemos considerar esta dimensión o aspecto éticos, responsables y libres, de la vocación. Recordemos que Jesús llama a los hombres para que éstos le sigan, y muchos, en efecto, se le unen. Sin embargo, algunos le abandonan, tras un tiempo; y otros, ni siquiera en un principio, tienen el valor de responder afirmativa y realmente a su apelación (como ocurre con el joven rico del Evangelio). 





-La gravedad de la vocación.



 Nos hallamos, aquí, ante una llamada de "importancia" o relevancia. Denominamos vocación no a una mera invitación a comprar un refresco de uno u otro sabor, o a disfrutar de un artículo de consumo cualquiera de una u otra marca; sino a una situación relacionada con nuestra existencia y futuro en su alcance mayor, algo que compromete nuestro ser en su nivel más alto.

 Hasta tal punto es así que nuestra vocación, de algún modo, constituye la estructura más honda de nuestro ser, su entraña misma. El núcleo de nuestra existencia consiste en ser llamados; de ahí, el valor de la respuesta que a ello finalmente otorguemos. Esto lleva a Guardini, entre otros, a describir el propio ser del hombre como fundado sobre una invitación o apelación originaria de Dios, una vocación. Hacia la clarificación última de esta llamada discurre la existencia, en cuyo término se formulará, al cabo, el nombre auténtico y definitivo, eterno de la persona.



 <<Este es el Dios que llama al hombre. Y no en el sentido de que el hombre ya existiera y Él le dirigiera su palabra para que supiera o hiciera algo, sino que, precisamente porque Dios lo llama, sienta Él las bases de su ser, y por eso mismo se constituye en persona. El hombre consiste en ser-llamado por Dios, y sólo en eso. Fuera de ahí no le queda nada>>.�



 Por supuesto, a nuestro juicio, una forma crucial de comprender este extremo consiste, según hemos explicado, en concederle su recto sentido dentro, también, de la más clásica y rigurosa metafísica del ser. Así, no es que la llamada suceda o siga al hombre, situando su invocación como un momento segundo o secundario de su existencia. Mas tampoco lo precede ontológicamente, dejando a salvo cierto significado “analógico”, que ya hemos precisado. Se trata, en cambio, de una realidad constituyente del hombre, simultánea a su venida al ser, “fundamental” en su existencia. Decimos, pues, que la vocación originaria del Amor constituye al hombre no en cuanto se refleja simplemente en su facultad racional de amar a otros, ni en tanto se pone en efecto en acto o bien se manifiesta dicha facultad. La llamada de Dios funda a la persona en su ser y en su esencia o naturaleza, al inaugurar desde el principio mismo de su existencia la radical apertura de ésta al Ser, al Otro y al Amor. Además, el ser del hombre consiste en ser apelado por Dios en libertad, en ser llamado personalmente, en un acto de perpetua fidelidad de su Creador. Así, el sujeto se inicia, perdura y se prolonga como tal en la forma de una vocación fontal e ininterrumpida de amor y de sentido. No es ya que la creación del hombre y la llamada conformen un único acto, en lugar de dos, sino que el propio mantenimiento del hombre en el ser personal presenta interiormente el dinamismo de una apelación. Todo esto, por supuesto, se proyecta en nuestra vida en la figura de la “respuesta”, que concedemos en concreto a la constante llamada de Dios. Pero existimos como personas con independencia, que no indiferencia, de nuestra respuesta específica, ya que el Amor que nos sostiene da gratuitamente, sin condicionar su don a nuestra contrapartida. Ruiz Retegui advirtió con penetración gran parte de este extremo:



 <<Dios llama a su criatura que todavía no es, y la hace ser con su llamada. No es pues que la criatura sea puesta en la existencia y, desde esa situación, escuche la llamada de Dios. Es la llamada infinita de Dios la que crea a la criatura que recibe la llamada, es la voz que crea el oído que la escucha y el corazón que acoge, que debe acoger la palabra y responder aceptando el amor que se le ofrece>>.�

 

 Debido a su “gravedad” primigenia, en un sentido metafísico y existencial, la vocación representa algo central en nuestra vida. Ella nos convoca siempre a lo más importante, a lo esencial. Lo vocacional transciende lo superficial, lo accesorio, lo baladí. De nuevo, en clave cristiana, por ejemplo: Dios llama a la Virgen María, desde su concepción, a ser la madre del Salvador del mundo, y se lo manifiesta de un singular modo, en la “anunciación”, cuando le envía a su mensajero, el arcángel San Gabriel. María es, así, una figura maravillosa de la vocación�. Por eso, contemplarla puede librarnos de muchos de los tópicos y malentendidos que han hecho presa, desde antiguo, en el campo de la vocación. De hecho, ciertamente la vocación es algo por entero crucial, como estamos mostrando en este apartado, pero esto no implica el que nos conduzca a un mundo irreal ni a una existencia imaginaria, llena de sucesos desmedidos o eventos grandilocuentes. Nuestra vocación actúa como una raíz, que nos vincula profundamente a la realidad, aunque transformándolo todo en vida y en fruto. Lo cotidiano y ordinario se transfiguran, desde dentro, en el lugar de lo excelente y lo elevado. El prodigio de la vocación no equivale al del prestidigitador, ni al de la evasión espectacular, sino a un nacimiento en el interior. María nos previene, asímismo, frente al peligro de reducir la vocación sólo al camino magnífico del sacerdote o la vida religiosa. Para todos tiene Dios un designio. Ella manifiesta el valor sagrado de la familia y del amor esponsal. Nos libera, también, de una interpretación de la vocación como realidad esencialmente subjetiva, en la que la iniciativa corresponde al propio sujeto. Por el contrario, su existencia revela ante todo la grandeza del “don”, y la admirada acogida de éste, la “recepción”. La vocación supone, en efecto, humildad; entraña la sencillez del que sabe escuchar a Otro, antes de iniciar su camino. Grandeza y humildad se unen en nuestra vocación. De algún modo, lo grande y lo pequeño vienen a encontrarse en María, y así en cada vocación. Por eso, en ella, contemplamos cómo la confianza -“FIAT” (Lc 1, 26-39)- o visión desde Dios, la pureza de la intención y el desprendimiento, constituyen las mejores claves de orientación ante lo verdaderamente grande, ante el ámbito de la vocación.





-La necesidad de atender a nuestra vocación.



 De este grave valor de la vocación deriva, en suma, la necesidad de que le otorguemos una atención y respuesta adecuadas, de que nos la tomemos "en serio". Dada la importancia de la vocación, de nuestra fidelidad a la misma va a depender, al cabo, en gran parte, nuestro propio destino. Por ello, también, a pesar de las dificultades normales que conlleva todo proceso de discernimiento humano, cuando la vocación auténtica se sabe escuchada viene acompañada de una determinada "certeza", de un sentimiento de certidumbre, que proporciona la tranquilidad de una conciencia que se reconoce orientada hacia la búsqueda sincera del bien. Así, la lealtad, la ofrenda, la entrega a nuestra verdadera vocación, cuando son limpias y generosas, de algún modo, suponen siempre un acierto, implican una superación de lo erróneo en nuestra existencia.

 Tal vez por lo anterior, en el artículo del poeta Luis Rosales "Vocación", cuando a una mujer se le pregunta "Pero vamos a ver, María, ¿cómo estás tan segura a tu edad de tener vocación religiosa?", ella responde sencillamente: <<Mira, Luis: la edad no tiene nada que ver con estas cosas. Yo veo mi vida entera ya seguida y en un mismo camino. Por eso sé que tengo vocación. No puedo equivocarme>>. Y Rosales añade: <<Y no se equivocó. La vocación no se equivoca. (...) Ahora comprendo que a ella le debo la certidumbre de mi vocación; (...) la certidumbre de seguir siendo el mismo hombre y de volver a prometernos -(...)- que, ocurra lo que ocurra, los dos seremos fieles a nuestra vocación>>.�

 Nótese, sin embargo, que lo que se dice, aquí, consiste en que "la vocación" misma no se equivoca; pero no que no nos equivoquemos nosotros, los seres humanos, al interpretarla en uno u otro sentido. O sea, lo que se postula en este lugar consiste sencillamente en afirmar que, cuando la vocación es auténtica, y ha sido discernida correctamente, nos ayuda a entender y a actuar en la vida. En todo caso, tanto el acierto como el error en el discernimiento o clarificación de la propia vocación, representan siempre asuntos graves e importantes.





-La llamada que otorga "sentido".



 La vocación personal concede "sentido", da a la vida del hombre una razón o porqué. En efecto, nuestra vocación nos proporciona una "orientación" válida en la vida, nos señala e indica un norte interior. Esto porque, al cabo, otorga una certera "referencia fundamental" para la persona. Esto, más allá de sus detalles, o de la misión o tarea concretas y específicas en que esa vocación precise ser determinada, según los casos. Nos proporciona una clave general, necesaria para comprender y vivir la propia existencia. Por esto, puede comunicarnos la fuerza, derivada del sentido, que todo ser humano precisa para acometer sus días, a pesar del dolor. A esto alude Víctor Frankl en su conmovedora obra El hombre en busca de sentido�, al describir cómo los prisioneros de los campos de exterminio que poseían una conciencia en mayor grado de cierto "sentido", para su lucha vital o supervivencia -por ejemplo, en la forma de una obra a realizar, de una realidad con la que entrar en contacto, o de algún ser querido al que unirse a su regreso- contaban con más elementos para subsistir que los otros, y resistían mejor la penosa tentación del suicidio. A partir de este dato, funda precisamente Frankl su “logoterapia”.�

 También por causa de ese fruto extraordinario del sentido, que da al hombre el fecundo árbol de su vocación personal, se ha considerado a la vocación como un auténtico "don" o regalo "misterioso", que llena y supera a la persona.� La vocación nos proporciona un tesoro precioso, capaz de colmar nuestras aspiraciones más profundas, nos hace herederos de un patrimonio de destino sublime. Esto es prácticamente un criterio universal, a la hora de interpretar la vocación personal y aún colectiva, por parte de las más diversas culturas y civilizaciones. De aquí, también, la consideración por parte de Kierkegaard y otros pensadores acerca del rencor y la ingratitud hacia el Creador y la propia existencia humana, como la fuente primera de la desesperación y la angustia del hombre.� En España, hoy, resulta de singular interés la aportación en este campo de Angel Sánchez-Palencia, quien ha sabido descubrir con gran perspicacia en este “resentimiento” y rebeldía primigenios, ante la contingencia, la causa desencadenante de “lo trágico”, en su más hondo alcance.� En efecto, el sentido central al que nos abre nuestra vocación originaria consiste, desde su inicio, en esa bella modulación del amor que representa “el agradecimiento”.  



 <<Actualmente, diversos teólogos afirman que Dios creó las cosas mandándoles existir: “Hágase la luz, y se hizo la luz”. En cambio, para crear al hombre lo llamó a la existencia. El sentido de la vida humana consiste en responder adecuadamente a esa invitación. Esa respuesta es el acto básico de agradecimiento. Ser agradecido significa que uno es consciente de que su vida es un don y pende de la relación con el poder que la sostiene>>.�



 En clave cristiana, también, la vocación trae sentido, un sentido radical, primero, fundante. Ese sentido ilumina el resto de la existencia.� Y consiste, aquí, lógicamente, en el encuentro personal con Cristo:



 	 <<La vocación de la humanidad es manifestar la imagen de Dios y ser transformada a imagen del Hijo Único del Padre. Esta vocación reviste una forma personal, puesto que cada uno es llamado a entrar en la bienaventuranza divina; pero conviene también al conjunto de la comunidad humana>>.�



 Juan Pablo II ha presentado con especial insistencia la vocación en estos términos positivos, destacando "la alegría" derivada "de ser generosos" con respecto a ella, e invitando a "abrir el corazón" y a "no tener miedo" de la propia vocación cristiana, por su incomparable recompensa en forma de felicidad y plenitud personales.� En íntima conexión con este enfoque, se halla la vivencia de la vocación cristiana fundamentalmente desde la experiencia de "la gratitud", que es la óptica luminosa adoptada más generalmente en este contexto.�





-La alegría de la vocación.



 La experiencia de la vocación personal está ligada, sin duda, a un esfuerzo de superación, un vencerse a sí mismo, un duro combate contra todo género de obstáculos y dificultades... Pero, también, se halla acompañada de gozo y de alegría interiores, un gozo y una alegría muy profundos.

 El hermoso gozo o la alegría que acompañan al acto, al ser conforme a la vocación, embargan al sujeto de modo inevitable y natural. El ser humano goza, aún en medio de su sufrimiento, cuando conoce que está siendo digno de su vocación personal. Al invadir al sujeto, esta dicha lo hace también según "la forma precisa de una llamada interior, de una vocación". La dicha de la realización personal posee el modo de una llamada, de una apelación. Ahora bien, no se trata sólo de esa llamada del deber o de la responsabilidad, que ya hemos expuesto. Es, ante todo, "una llamada a la alegría", una invitación a un gozo profundo e interior, que recibe el sujeto de la vocación. El sujeto, ante su vocación, es invitado a que libremente realice un acto que le proporcionará una dicha o satisfacción interna profunda. ¿Por qué, entonces, no es fácil responder a la vocación? ¿Por qué el hombre no se comporta del mejor modo, en cuanto a su propia realización, en muchas ocasiones? A menudo, el sujeto humano prefiere una satisfacción más cómoda o fácil, aunque también más superficial, a otra de rango superior. La alegría de la vocación se le presenta como un gozo ciertamente, pero un gozo que cuesta, un gozo que le exige. Piénsese, por ejemplo, en la ardua aunque hermosa actitud de Sócrates ante su propia muerte. Hildebrand nos enseña que, frente a este acto, sentimos una profunda admiración, porque el filósofo sabe mantenerse fiel a su vocación -e incluso feliz-, en tan adversas circunstancias.� Esto es lo que los hombres de todas las épocas, en realidad, han sentido siempre ante una acción coherente con la vocación. 

 Esta es, también, la luminosa tradición católica de la vocación, que habla de "alegría", y nos convoca con dulzura a la santidad. Esto, frente a las versiones rigoristas, que se tiñen de desconfianza y de un ascetismo extremo. La vida y la vocación humanas no consisten en una pura lucha siempre frustrante. Por lo anterior, la llamada o vocación a la alegría, contenida en la existencia humana, mueve a decir, en el contexto cristiano, que "un santo triste, es un triste santo", sin que ello implique el que se condene la tristeza, sino una tristeza desposeída a la vez de gozo. Por esto, dice San Pablo: "Yo reboso alegría en todas mis tribulaciones" (II Cor 7,4).

 Mas, ¿cuál es, en definitiva, la razón de nuestra alegría, la causa de este gozo interior que trae el ser fiel a la vocación? La causa no es otra que el amor a la persona. Gozamos en relación a nuestra vocación porque actuamos bien, y captamos que nuestro acto tiende lazos, puentes de unidad con el otro, con nosotros mismos, y con Dios. La fuente del gozo vocacional es, pues, "la unidad del amor", a la que nuestra vocación nos invita, unidad y amor personales a los que por naturaleza estamos todos los seres humanos llamados.

 Un ejemplo de carácter cristiano de todo esto, lo extraeremos de cierta experiencia personal. Podríamos llamarla "la sonrisa en el dolor", o la dicha en el sufrimiento. Esa misteriosa y hermosa clase de sonrisa, pude contemplarla, hace años, en cierta exposición artística. La encontré en las conmovedoras imágenes de la Virgen María de "Las Edades del Hombre", exhibidas en Valladolid. Recuerdo, en efecto, aquellas tallas y pinturas (anónimas obras de la llamada "imaginería popular") en las que aparecía, como un pequeño milagro, la sonrisa sufriente, dolorida y gozosa a la par, hermosa en su pena, de la Virgen. Una madre llora la muerte de su hijo único, mas en sus labios puede aún leerse la sonrisa heroica de quien sabe se ha dado cumplida cuenta de una vocación. La Virgen se ha mantenido fiel a su propia vocación, como lo ha hecho su Hijo, y por eso puede llorarlo sin perder su esperanza en el triunfo del bien que acompaña al deber realizado. María mezcla en su expresión sufrimiento y gozo, porque el dolor no logra anegar la bella serenidad del invencible amor. Creo que, así, es como vive y entiende la ética cristiana (y, en el fondo, toda otra ética humana certera) su máximo alcance, su cota ética superior: la santidad, la excelencia de las excelencias en la vida moral, la verdadera heroicidad en la virtud. Sin duda, ese gozo ético en medio del dolor representa la cima ética de todo hombre que esté tensado, orientado hacia lo mejor, lo más noble, lo más bueno. Pues bien, ese gozo aún en el sufrimiento puede comprenderse como procedente de la fidelidad a la propia "vocación" existencial. Es el realizar, de una manera adecuada, nuestra vocación de dar un sentido a nuestra vida, lo que hace que, incluso a pesar del dolor, el ser humano experimente la dicha interior del deber y del amor cumplidos.





-Vocación y misión personal.



 La vocación nos convoca a algo, a una determinada "misión" o tarea más allá de nosotros mismos. Al tiempo, nos imprime una cierta energía, un "impulso" o fuerza para acometerla. No consiste en algo que nos deje inactivos o inmóviles; nos exige, reclama y anima a la realización de una labor u obra, un movimiento de algún tipo. Por esto, Ortega explicará con clarividencia:



	 <<En ella (la vocación) le es al hombre, no impuesto, pero sí propuesto, lo que tiene que hacer. Y la vida adquiere, por ello, el carácter de la realización de un imperativo. En nuestra mano está querer realizarlo o no, ser fieles o ser infieles a nuestra vocación. Pero ésta, es decir, lo que verdaderamente tenemos que hacer, no está en nuestra mano. Nos viene inexorablemente propuesto. He aquí por qué toda vida humana tiene misión. Misión es esto: la conciencia que cada hombre tiene de su más auténtico ser que está llamado a realizar. La idea de misión es, pues, un ingrediente constitutivo de la condición humana: sin hombre no hay misión, y sin misión no hay hombre>>.�



 Como ejemplos concretos de esta propiedad de la vocación cabe recordar, en el caso de la tradición bíblica, las figuras de Abraham y Moisés, quienes son llamados por Dios para "ponerse en camino" hacia la tierra prometida y colaborar en el destino del pueblo elegido; se les incita a acometer una misión crucial en este porvenir, para la que reciben la gracia o los dones necesarios, como los profetas de Israel. 

 En una interpretación puramente filosófica de esta característica, podría decirse que:



 	 <<Se trata de un impulso que expresa el ser: el movimiento que constituye el despertar (de la vocación) es un impulso de todo el ser, cuyo dinamismo entusiasta puede ser interpretado como una cierta inspiración. Entusiasmo e inspiración no en el sentido romántico, sino como visión clara y sabiduría profunda e interior>>.� 



 Debido a esto mismo, la propia Iglesia Católica ha reafirmado en los últimos tiempos su dimensión "misionera", y se ha negado a dejarse constreñir en los límites ya alcanzados en aras de una supuesta tolerancia. La tolerancia auténtica, en cambio, no es "dejar de invitar correctamente a los otros a conocer lo propio", no es "evitar proponer siempre algo distinto”. La tolerancia recta es activa, es voluntad de ir con respeto al encuentro del otro en libertad, desde la propia vocación, para ofrecerle lo bueno y aceptarlo de él. Por eso, se ha dicho que "la Iglesia o es misionera o no es la Iglesia", pues la misión forma parte de su misma naturaleza. Toda vocación verdadera conduce a una misión, en efecto. Hasta tal punto es así que, en este mismo contexto, se afirma que todo cristiano auténtico debe tener una dimensión "misionera", que todo miembro de la Iglesia es un apóstol o no es, pues la vocación cristiana transforma la existencia personal en una misión.

 Así pues, toda vocación envía, anima hacia una cierta misión. Ahora bien, resulta necesario advertir que el tipo de misión específico al que la persona es llamada, en cada caso, quizás pueda variar, de acuerdo con numerosos factores. Piénsese en aquel que, por razones de fuerza mayor o de salud, ha de modificar la clase concreta de actividad misionera que desarrolla, o la dimensión profesional peculiar que ha revestido hasta entonces su vocación. No por esto habrá de caer en desesperación alguna, ni negar la posibilidad de responder, de otro modo, con fidelidad a su vocación. Tiene que darse, por tanto, una cierta flexibilidad o apertura, una disponibilidad en cuanto a la forma concreta en que se desarrolla el carácter misionero, connatural a la vocación. Sin embargo, deberá existir siempre una correspondencia o adecuación fundamentales entre nuestra vocación personal y nuestra misión determinada, pues no se trata de alterar el sentido de la primera.

 Por supuesto, esta misión personal no consiste sólo en ofrecer tu propio servicio al otro, de acuerdo con tu vocación específica. Misión es dar y es recibir; para dar adecuadamente, hay que saber escuchar las necesidades del otro, y acoger lo que él a su vez nos presenta. Misión es, también, pues, esperar y recibir del otro, de acuerdo con su particular vocación. 





-Exterior e interior de la vocación.



 La vocación presenta una doble dimensión "exterior e interior" al tiempo, o de "alteridad e identidad", en relación al sujeto. Esto, pues la llamada o vocación resuena internamente, aún originada desde más allá de uno mismo, para luego lanzarnos hacia los otros. Así, incluso nuestro nombre propio (factor nuclear de nuestra identidad) nos es transmitido según la forma de la vocación. Marion lo ha señalado genialmente al indicar que, en el ir nombrándonos de los otros, en su progresivo pronunciar nuestro nombre, aprendemos poco a poco, desde la infancia, a reconocernos a nosotros mismos; y, una vez identificados con nuestro propio nombre, vamos desarrollando nuestra identidad, nos realizamos relacionándonos con los demás. De igual modo, Ricoeur ha establecido que la propia identidad se forja como una cierta narración en la que la alteridad, la realidad del otro, juega un papel esencial.� De hecho, ya Martin Buber había evidenciado esta íntima relación entre el yo y el otro, esta mutua vinculación entre el sujeto y lo externo a él; hasta tal punto que Buber nos habla, en alguna ocasión de un modo incipiente, de una cierta prioridad de la llamada sobre el individuo: <<La primera palabra primordial ciertamente puede descomponerse en Yo y Tú, pero no ha nacido de la reunión de ambos; es por su índole anterior al Yo>>.� En este sentido, a nuestro juicio, será Emmanuel Lévinas quien, al profundizar en la cuestión de la alteridad y la subjetividad, se expresará ya de una forma por completo radical, rompiendo las categorías más habituales, para cifrarla en las de la diferencia, el infinito, la huella, el rostro, la deuda, la responsabilidad.� 

 La vocación, además, nos proyecta "hacia fuera" sin prescindir de nosotros. Nos implica enteros, pues nos vierte hacia el exterior invitándonos al servicio de otros; nos descubre individualmente, activándonos en nuestra común dimensión social o comunitaria, altruista. Con otras palabras:



 	 <<Quien nos llama, de un modo obscuro primero y después de una forma más definida, es ante todo un proyecto de nosotros mismos. Aunque, sin duda, esta imagen de nosotros mismos, este proyecto se halla en función de la relación que vivimos con los otros en general>>.�





-Unidad y diversidad en la vocación.



 Tal como hemos indicado, en la vocación personal se realiza el prodigio de la "unidad en la diversidad". Así, posee un carácter "existencial" o vital en su sentido más amplio; afecta a "toda la vida"; compromete todo; une lo diverso de la persona, tensándolo como un arco en una misma dirección.

 Cada acto y decisión se articulan y entretejen, de acuerdo con la propia trayectoria vocacional. Gracias a ella, nuestras diferentes actuaciones y conductas se ordenan a un fin y según un determinado sentido. De modo que, propiamente, nuestras elecciones y hechos no consisten en elementos inconexos entre sí, sino que contribuyen, en una u otra medida, a esa situación global y unitaria en la que nos pone nuestra vocación.

Este poder unificador de la vocación se ha expuesto, por ejemplo, por parte de diversos autores, al hablar del "ideal" en la vocación y de sus funciones constructivas en relación con la personalidad.� López Quintás le ha otorgado un lugar predominante, en este sentido, y ha advertido de un modo muy especial que el ideal, al tiempo, suscita, guía e impulsa la vocación.�

 En último extremo, su meta unitaria y definitiva es la felicidad personal integral, o -en otros términos- la unión con lo absoluto, con Dios. Sin embargo, la vocación y su destino final agrupan múltiples elementos y datos, reúnen una gran variedad de experiencias. De hecho, la vocación general se encarna en los "diversos campos o ámbitos de vida del sujeto": religioso, familiar, profesional, de amistad, social, de ocio, etc. Y, además, la vocación personal ofrece, siempre, "numerosas facetas” (transcendente, ética, estética, psicológica, económica, sociológica, histórica, etc.)

 Esta totalidad o globalidad, que une y agrupa lo diverso, procedente de la vocación, cabe considerarla específicamente 

como aquella figura o forma general que adquiere la propia existencia personal, gracias la luz derivada de ella. Así lo expresan, sin duda, las líneas que siguen:



	 <<Ahora bien, cuando el hombre, desde un presente trata de proyectar, no una determinada y parcial "figura" de su existencia personal, sino que planea la figura total de su existir, aquella forma esencial que deberá asumir su ser personal, entonces se está cuestionando por su "vocación">>.�





-Vocación y desarrollo de la persona.



 Por medio de su vocación, se perfecciona la persona, "se desarrolla", progresa. En el fondo, al avanzar en la vocación nos acercamos a nuestro fin más propio, al fin último de todo hombre: la felicidad. Por eso, también, al seguir nuestra vocación, somos mejores, más plenos y dichosos, en un sentido profundo. Este hecho vital ha sido advertido ya, desde muy antiguo, por filósofos de todos los tiempos y latitudes.�

El perfeccionamiento al que encamina la vocación se encuentra reflejado en un cierto "ideal" o modelo "personal", ya mencionado, que orienta y refiere, que tensa y polariza todos los esfuerzos en una clara dirección. De ahí, la importancia de que ese ideal sea un ideal auténtico, en el sentido de plenificador, perfeccionador, un norte lleno de verdaderos valores, y no en cambio un ídolo esclavizador o una pura ilusión irreal, tal como advierten certeramente algunos expertos.� 

 En síntesis, lo vocacional implica siempre un crecimiento o maduración personal. Así lo ilustra el fragmento que sigue:



 	 <<Esta vocación existencial es, en sentido pleno, la vocación a desarrollarse, pues la mera existencia sería tan solo una pura super-vivencia; mientras que este desarrollo consiste para cada cual en realizar aquellas actividades que le son más queridas, en profundizar en su propio sentido>>.� 





-Tiempo y vocación.



 La vocación humana es "histórica", se da en el tiempo. Se "despierta", se desarrolla, evoluciona y hasta cambia en algún aspecto. Ahora bien, ¿puede extinguirse por completo, sin mediar responsabilidad, en cierto momento, la forma o determinación precisa de nuestra vocación? En todo caso, la misión específica, en que se determina la vocación, siempre puede variar -al igual que sus objetivos y métodos más concretos-.

 No debemos, desde luego, desdeñar la profundidad de este rasgo de la vocación humana, que se encuentra lleno de significado. Cabe entenderlo en un alcance antropológico, e incluso metafísico. Así, las siguientes líneas van a extraer parte de la hondura de las relaciones que se dan entre la vocación humana, el tiempo y la eternidad. Lo hacen, eso sí, en su caso particular, desde la perspectiva concreta de la existencia cristiana:



	 <<La vida como vocación, como llamada, no se reduce sólo, en su verdadero significado, a aquella primera llamada por la que fuimos creados y destinados a ser como Cristo. Dios continúa llamándonos todos los días; en cada momento va explicitando las exigencias de esa llamada original, que resuena como un eco en nuestro corazón. Cada gracia, cada evento o circunstancia que Él permite en nuestra vida es una ocasión para agradecer, una posibilidad de encuentro personal con Cristo, una nueva llamada a corresponder con generosidad a su amor. (...) ¡Cuántas llamadas a la conversión y a la correspondencia! (...) ¡Cuántas voces de Dios, también, a través de la vida de todos los días, del encuentro fortuito con una persona, de una conversación, de una lectura, de una experiencia!>>.�



 Su darse en el tiempo, sin embargo, no fragmenta la vocación, no la transforma en una pura sucesión de instantes separados. La vocación no es, pues, un momento puntual aislado, o una suma de ellos. Esto, porque, además, nunca concluye del todo en su seno. <<Todos nos encontramos en permanente estado de llamada>>, señala certero el Cardenal Newman�; y Péguy advierte: <<Si Dios llama, jamás encontrarás reposo>>.



 En fin, con el propósito de sintetizar este grave misterio, la vinculación entre el tiempo y la vocación, traemos a este lugar una sencilla pero contundente máxima: <<La vocación se encarna en el tiempo>>.�





-Las formas de la vocación.



 Según los casos, la vocación aparece de forma "gradual" o bien de manera "repentina". Por lo tanto, puede surgir, en definitiva, a través de lo extraordinario, o crecer en lo ordinario y en lo cotidiano. Ejemplos célebres, de ambos modos de manifestarse la vocación, brindan las respectivas conversiones de San Pablo y de San Agustín. Mandrioni habla, a este respecto, de "dos tipos posibles de conocimiento de la propia vocación" en forma de "categorías extremas", entre los que oscilarían las otras posibles maneras. A la primera la califica de "radiante", y la hace consistir en una solicitación directa, fulminante e ineludible; de ella ofrecerían muestra, en el campo cristiano, la Virgen María, Abrahán o Juana de Arco con su escucha de las famosas "voces". La segunda viene encarnada por el término "debate", e implica las ideas de proceso, drama, camino, recorrido de un itinerario interior.�     





-Un campo abonado para la llamada.



 A toda vocación le resulta conveniente un cierto "contexto". A menudo, necesita de un lugar adecuado, en el sentido de un conjunto primigenio de elementos, donde pueda ser despertada y desarrollarse de modo fructífero. No nace mejor en el vacío, sino que agradece un marco y unas condiciones apropiadas. Como la semilla, la vocación anhela un terreno fértil donde arraigar. Por ejemplo, la vocación cristiana crece más fácilmente cuando se suscita desde el seno de una familia o comunidad formada y comprometida, en la que pueda hundir con mayor profundidad sus raíces. Esto ha conducido a la actual pastoral cristiana a reclamar de sus diversos miembros, en todo el mundo, el que contribuyan a crear una auténtica "cultura de la vocación", un caldo de cultivo general, donde pueda germinar su mensaje.





-Vocación y grupo.



 <<La vocación es personal (...) Pero no es individualista>>, se ha advertido con acierto.� En efecto, toda vocación precisa para desarrollarse de "organizaciones", instituciones, grupos, tramas de relaciones o formas de encuentro concretas y diversas. Por ello, se ha dicho: <<Las posibilidades de realización de un individuo dependen de las estructuras sociales>>.� Esto es hasta tal punto cierto que el mismo Jacques Maritain llega a escribir: <<... es en vano afirmar la dignidad y la vocación de la persona humana, si no se trabaja en transformar las condiciones que la oprimen...>>� O, con un alcance aún más general, se habla de "el carácter comunitario de la vocación humana", hasta afirmar: <<La sociedad es indispensable para la realización de la vocación humana>>.� De hecho, toda vocación posee una dimensión o alcance social. La vocación nos lanza o proyecta hacia las relaciones con otros, nos empuja solidariamente fuera de nosotros mismos hacia la vida de comunidad, ya que sólo puede realizarse en conexión con los demás.�

 Ahora bien, de la misma manera que parece claro que la persona precisa de la organización social para realizar su vocación, no es menos cierto a la inversa. La sociedad necesita que sus miembros realicen sus singulares vocaciones, para desenvolverse del mejor modo. Una sociedad u organización cualquiera, en la que sus integrantes no desarrollan sus respectivas vocaciones personales, empieza generando una inmensa frustración en los individuos, y termina además ella misma por resultar gravemente ineficaz. Esto lo comprendió ya el propio Platón, por ejemplo, al exponer el orden y funcionamiento de su República, y lo han sostenido igualmente sus comentaristas, así como los más agudos autores de utopías sociales y, en general, los mejores filósofos del Derecho y del Estado de todas las épocas.� 

 En el ámbito cristiano, esto puede apreciarse con una especial radicalidad. Esto, ya que la propia definición de Iglesia implica la asamblea o agrupación de los llamados. Y ello hasta el punto de que incluso etimológicamente, la Iglesia (“Ekklesía”) designa a la comunión de los “klétoi”, los llamados.�

 En cuanto a los grupos y organizaciones concretos y específicos, cabe distinguir entre los que implican vínculos o caracteres necesariamente perpetuos, y aquellos otros de acentos más contingentes. Sobre éstos, articulados históricamente con carácter provisional o temporal, para el desarrollo de las distintas vocaciones humanas, interesa recordar que representan sólo "medios", nunca fines en sí en relación con la vocación personal. Por ello, si llegan a contradecirla intrínsecamente, deben ser superados. En cualquier caso, resulta imprescindible el configurar formas de organización definidas en las que vivir la vocación personal en su dimensión comunitaria. Además, estas formas siempre pueden progresar en cuanto a su perfección y adecuación, por lo que, cuando son legítimas, cabe la posibilidad de mejorarlas de un modo constructivo.

 Lo precedente implica que la vocación personal se da y se vive "en una cultura", individual y de grupo determinadas, diferentes según la circunstancias y casos específicos. Pero, al mismo tiempo, toda vocación personal posee un cierto "alcance universal". Esto último, por cuanto al servir a lo humano lo hace, de algún modo, universalmente, sea de uno u otro modo, en uno u otro tiempo o contexto. Por ejemplo, la dimensión artística de una vocación, en su alcance profesional, se vive según un estilo y personalidad definidos; la llamada religiosa se encarna en el seno de una comunidad, una orden y espiritualidad concretos. Ahora bien, al cabo, su sentido transciende los diversos cauces organizativos, consistiendo en un servicio o contribución al bien común universal. Esto es hasta tal punto así, que algunos han hablado de un verdadero sentido "metafísico" u ontológico de este aspecto social o inter-subjetivo de la vocación personal, más allá de su puro alcance cuantitativo o accidental. En cierta manera, cada vocación requiere necesariamente del concurso de más de una persona. Ello hasta implicar, de modo indirecto, a todo el universo, en el que se desarrolla o proyecta. Asímismo, cada vocación pone en juego la suerte de cuanto existe, en tanto en ella o através de ella adquiere determinada virtualidad.� 





-Una llamada exigente.



 El discernimiento, el seguimiento y la fidelidad a la propia vocación, la vocación misma en suma es: "exigente". Desde luego, implica esfuerzo, sacrificio, renuncia en un grado muy alto. Esto queda patente precisamente en las palabras finales que culminan La vocación del hombre de H. D. Mandrioni:



	 <<Toda vocación implica un poco de soledad. Cuanto más alta es la vocación, más dosis de soledad. Sobre todo esas vocaciones que por la altura de sus metas se tornan "consagraciones" (...) Seguir la vocación implica mucho desierto y pocos oasis. Perseverar en ella es cosa ardua. ¡Nada de evasiones o de rebeldías! Es necesario seguir el "extraño" itinerario en cuyo final está lo "más propio". "Mantener la palabra empeñada" es el único brazo capaz de anular las distancias por encima del desierto>>.�



 Un aspecto concreto de esta exigencia reside, sin duda, en el riesgo y el enfrentamiento al temor, siempre presente, hacia lo desconocido. Acudir a la llamada conlleva, de alguna manera, superar el propio miedo. Toda vocación comporta la asunción de riesgos, implica el abandono de ciertas seguridades. Porque consiste en emprender un camino o viaje, y todo peregrinaje humano se halla expuesto a peligros e incertidumbres muy diversas. De ahí, las inspiradas palabras que siguen:



	 <<Pero lo más característico de una vida vocacionalmente vivida, precisamente por ser una vida basada en la fe, consiste en arriesgar lo que tenemos y controlamos por lo que aún no tenemos. Un hombre que no arriesga nada, que no expone nada, ..., todavía no vive su vida como vocación>>.�



 El precioso fruto del sentido, de la realización, de la plenitud, no se alcanzan sin valor, sin decisión, sin cierto arrojo. Aunque la vocación también requiera poseer la certeza de algún apoyo, cierta confianza en el auxilio que de otro cabe razonablemente esperar. Todo esto es constatable en los diversos campos de la vida humana, como el familiar o el profesional; y se ha señalado, con respecto a la dimensión religiosa del hombre, de un modo explícito: <<(...) la vocación personal del cristiano lleva consigo constitutivamente -per se y no per accidens- un elemento de riesgo ante el futuro, un "no saber cuanto me sucederá", a lo cual uno se determina, sin embargo, en base a la fe en Dios que nos ha llamado. En toda vocación hay un ponerse en camino, un dejar atrás seguridades, sabiendo por otra parte que la tierra prometida sólo la conoce el Señor>>.�



 Ahora bien, el discernimiento, el seguimiento y la lealtad de la vocación nacen naturalmente del amor. Por eso, se alejan de la angustia, del terror o de una aspereza o rigorismo mal entendidos. Las exigencias de la vocación se acercan más bien a la dulzura de la entrega, y al compromiso con la meta de nuestro querer más hondo. Estos actos, sin embargo, requieren también renuncias y sacrificios arduos; mas su carácter, fundamentalmente amoroso, debe convertirlos, al mismo tiempo, cuando se viven del modo apropiado, en plenificadores y gozosos. De hecho, la exigencia de la vocación es un "deber de amor". Por esta causa, se ha señalado con acierto, respecto a este contexto concreto, que: <<Sólo el amor puede hacer surgir el deber>>.� Por esto, también, supo advertir genialmente Marañón que: <<... la ética profesional brota, como una flor espontánea, de la vocación>>.� Es, sin duda, gracias a esta misma inter-relación necesaria entre la vocación y el amor, como nuestro autor nos descubre un método revelador para discernir una vocación sincera y auténtica. Para ello, de algún modo, hemos de hallar en la persona no tanto una mera actitud de "aplicación" en su realización de las tareas, derivadas de la vocación, sino una verdadera y creativa "invención del deber", continua, en su más alto sentido.� 

 Este amor, sin embargo, no debe interpretarse según los términos de una mera afición, de una querencia ligera, poco profunda, de una pura inclinación subjetiva sin hondura verdadera. El amor de la vocación no puede reducirse a una apetencia superficial por cierta orientación vital, a una preferencia oportunista. Ciertamente, el amor admite grados distintos y necesita siempre progresar, en cuanto a su maduración o crecimiento; pero, ya en sus inicios, ha de mostrarnos, siquiera en parte, algo de su grandeza, anunciarnos su posible inspiración o alcance, aunque sea en la forma de la promesa, de la insinuación o la sugerencia.� 

 Por otro lado, hay que estar abierto y atento, "en escucha activa" permanente, para discernir y renovar la vocación. Recibir la vocación no consiste en un mero acto de pasividad, sobrevenido sin esfuerzo; el sujeto ha de buscar, ha de escuchar activamente, debe -en cierta forma- salir siempre al encuentro de su vocación. Este discernimiento puede resultar, en ocasiones, una difícil labor. Con objeto de facilitarlo, se han propuesto un conjunto de señales o indicios generales, aptos para calibrar la existencia real de la vocación. Entre los mismos, se han mencionado: 1) una experiencia interior o conciencia de una atracción hacia determinada forma de vida o tarea, 2) la captación, más allá de lo meramente sensible o psicológico, de la presencia de un valor o ideal, y de la intención recta de participar en él y vivirlo como servicio, 3) en las vocaciones que implican orden jerárquico, la conformidad de la autoridad correspondiente. La tradición suele aconsejar, además de lo anterior, como condición previa, el examinar con cautela la existencia o no de alguna "contraindicación" para esa vocación concreta. Por ejemplo, no se debe tener ningún impedimento legítimo; y se ha de ser idóneo para el tipo de vida implicado. Todo ello recomienda el atender al consejo y opinión de quienes nos conocen, y poseen además competencia en el camino al que nos sentimos llamados.

 A todos estos signos, Marañón y otros muchos añaden una cierta "aptitud" de un orden más práctico. Se trata de la capacidad de realización o predisposición para la ejecución fáctica, para el desempeño del tipo de tareas específicas comprometidas en la forma de vocación involucrada.�Sobre esto, acaso podría hablarse mejor, o más concretamente, de una base o substrato mínimo inicial de aptitudes o capacidades, según la vocación determinada, que siempre cabría desarrollar.

 En todo caso, el factor fundamental se encuentra, sin duda, en la esencia de la vocación: el amor. Por ello, no debe sorprendernos que el discernimiento vocacional, en último extremo, se halle ligado misteriosamente de forma estrecha al corazón, en su sentido integral, y no sólo a lo puramente intelectual. Los mejores especialistas lo advierten certeramente, al decir:



	 <<Nada extraño que esta verdad que se dirige a todo el hombre, exija, para ser descubierta, el empeño de todo el hombre. Lo que se requiere para su descubrimiento, no es sólo la especulación fría del intelecto sino también la disposición interior del corazón>>.�



 Esto último, lleva a Marañón a afirmar algo de lo que podemos, sin duda, extraer certeras pistas a la hora de seguir el rastro auténtico de una vocación: <<Por lo tanto, una pasión que tiene las características del amor, a saber: la exclusividad en el objeto amado y el desinterés absoluto en servirlo>>.�  



 Por último, conviene tener en cuenta, en relación con el tema de las exigencias de la vocación, la cuestión de "las dificultades para la respuesta". Comprender que la vocación es exigente, entraña entender que debemos superar los obstáculos que en su camino se encuentran. Entre éstos, por ejemplo, se han enumerado: la cobardía, la debilidad de las propias fuerzas, el apego a las cosas materiales, la hostilidad del ambiente, la superficialidad y, en general, el egoísmo y la falta de confianza. A este respecto, nos parece que, en estos momentos, la intensidad de la superficialidad y el materialismo ambientales constituyen dos de las mayores dificultades con las que se enfrenta toda persona en el camino de su vocación.

 



-Creatividad y vocación.



 La vocación demanda y se desarrolla gracias a nuestra "autenticidad" y "creatividad" personal. Por eso, se ha dicho: <<... a cada hombre se le confía la tarea de ser artífice de la propia vida; en cierto modo, debe hacer de ella una obra de arte, una obra maestra>>.� Se trata, en el fondo, aquí, de una ya antigua idea, reflejada por ejemplo en la conocida máxima clásica "llega a ser el que eres".

 Heidegger formula algo en parte semejante, al afirmar:



 	 <<La vocación de la conciencia moral tiene el carácter de una "invocación" de la existencia humana a su "poder ser sí mismo" más peculiar, y ello en el modo de una "avocación" al "ser-culpable" más peculiar>>.�



 El filósofo alemán reviste esta experiencia de un carácter profundamente "existencial". Así:



	 <<... el vocador es la existencia humana, que se angustia en la derelicción (...) por su poder ser. El invocado es justamente esta existencia humana, avocada hacia su más peculiar "poder ser" (...) Y avocada es la existencia humana, por la invocación a salir de la caída en el "uno"...>>�



 De acuerdo con la filosofía de Alfonso López Quintás, la clave de la vocación reside en su condición “creativa”. Según este autor, podría decirse que la vocación implica, en un determinado sentido muy preciso, cierto "desinterés"; que encarna una experiencia de tipo "creativo", configurando un ámbito de relación lúdico, en el que me realizo y gozo al tiempo que me esfuerzo, y donde no busco utilizar al otro como un medio para mis fines, sino encontrarme con él.�

 Esta actitud creativa, desinteresada, conecta en parte con lo mejor de la sabiduría universal. Así, baste recordar a este respecto las célebres máximas del ya citado Libro del Tao (“libro del camino”) de Lao-Tsé: <<Producir sin apropiarse. Actuar sin esperar nada. Dirigir sin dominar>>. Algo, hasta cierto punto, semejante ha expresado otro reputado filósofo de la Estética y el Arte actual, A. K. Coomaraswamy. Según él, el hombre que tiene una vocación es distinto del que tiene un mero empleo. El hombre con vocación, que trabaja de acuerdo con ella, hace lo que le gusta, y por eso lo hace bien, además de gozar al realizarlo. Esto le desarrolla espiritualmente. Artista es el que trabaja por vocación. Todo obrero debería ser un artista. Todos somos, pues, artistas.� De ahí el que, según este autor, el sentido fundamental del museo radica en mostrar las obras especialmente expertas, aquellas que se han hecho con amor, con auténtica vocación, con arte. Desde esta perspectiva, ha de emprenderse una severa crítica de la sociedad moderna, así como de su reductora concepción del obrero fabril.

 Por otro lado, no existe una única y exclusiva vía para llevar a cabo la vocación; pueden buscarse, gracias a la creatividad, alternativas diversas, formas y procedimientos distintos. Siempre cabe darle salida y plenitud, de uno u otro modo; luego, más allá de las tragedias o sucesos desgraciados, pueden esperarse nuevas oportunidades, cuando se vive la vocación de un modo creativo.



 	 <<Para la alondra y la liebre no existe más que una única forma de ser lo que son. Pero para el hombre, hay millones de maneras de ser hombre. Aquí es donde radica el problema>>.�





-La belleza incomparable de toda vocación.



 Toda vocación se reviste de una incomparable "belleza". Toda llamada personal de alcance existencial contiene algo sumamente hermoso. Sin duda, apreciamos la belleza hecha vida de una vocación, cuando descubrimos la magnífica realidad del amor que ella encarna. También, nos admira el contemplar la superación de las enormes dificultades que ella, a menudo, ha comportado; dificultades que, con frecuencia, han implicado un esfuerzo heroico. Pero, además, la belleza de la vocación brota también de su espléndido hacer fácil, en cierto sentido, lo difícil; pues la vocación auténtica nos provee de la energía o impulso necesarios para acometerla. Esto lo señala con singular acierto Rilke en sus Cartas a un joven poeta�; así mismo, lo indica Marañón en Vocación y ética. Sin embargo, estos autores circunscriben este rasgo fundamentalmente a la dimensión profesional de la vocación; mientras que, a nuestro entender, alcanza a cuanto comporta la vocación. De todos modos, ambos nos hablan con inspiración de “la magia de la vocación” -hacer fácil lo difícil-, de su misterioso convertir en llevadero o agradable lo arduo o costoso:



 	 <<Sí. Innata o creada, lo esencial es la vocación. Porque su capacidad creadora es infinita, y todo ese proceso, prolijo y menudo, penosísimo, de la preparación para la ciencia y para la profesión científica, se abrevia y facilita bajo el signo de la vocación como por arte de encantamiento. Y esto es la vocación, encanto o encantamiento, que hace luz de la obscuridad y ligereza del esfuerzo>>�.



 Esta admirable cualidad de la vocación -la de su belleza- puede sintetizarse con la sentencia: <<Cada vocación es un poema de amor>>.� Ello, gracias a la palabra “poema”, que sirve, aquí, para encarnar de un modo concreto cuanto de hermoso se alberga siempre en toda vocación. En efecto, de esa belleza profunda y radical, nace en parte la "alegría" profunda que experimentamos al ser fieles a la propia vocación y realizarla. Belleza y alegría se unen, por lo tanto, en la vocación, y juntas sirven para sintetizar esa rica variedad de factores que en ella pueden advertirse, y que nosotros acabamos de reseñar.





-Hacia una síntesis unitaria de los diferentes elementos de la   vocación.



 Aparte de recurrir a su belleza, para sintetizar las múltiples sugerencias que nos brinda la noción de vocación como clave interpretativa de lo humano, podemos recordar algunos de los principios enumerados al principio. Se trata, a nuestro juicio, de ejes fundamentales en relación con la vocación.

 Según esto, podemos afirmar que toda vocación posee, al menos, cuatro elementos: 1) la llamada o demanda por parte de algo o alguien de una "respuesta" (por ejemplo, en la profesión literaria, la llamada a consagrarse a las letras); 2) la "importancia" o relevancia especial de esta llamada en una existencia (así, el Diccionario de la RAE señala -en efecto- que llamamos "vocaciones" a las llamadas "particularmente" importantes en una vida, tradicionalmente lo aplicamos a lo religioso y a lo profesional); 3) lo "personal" o el hecho de que son personas las que despiertan y las que son despertadas a una vocación (por ejemplo, una amistad profunda no la genera algo abstracto, nuestros amigos tienen nombre y rostro concretos); 4) el binomio “amor-sentido", que se abre originariamente en toda vocación, y que se halla en su misma raíz. Este dinamismo íntimo de la vocación presenta una doble dimensión, a la par de orientación y de unidad, que nos confiere la energía o inspiración primigenias para responder con generosidad. Por ejemplo, el militar ama a su patria y su existencia cobra unidad al transformarse en una entrega al ideal integrador de servirla; servicio que, en su caso, consiste en proteger y defender a su pueblo, aún a costa de poner en riesgo su propia vida. 

 Así, por vocación, en resumen, comprendemos una "llamada o apelación -especialmente importante y personal- a consagrar al amor, en una u otra forma, nuestra propia y entera vida". Apelación, nos parece, que se contiene en toda existencia humana. Esta llamada abarca el conjunto de nuestra existencia, y nos proporciona un sentido general para la misma, exigiéndonos entrega, y proyectándose a su vez sobre las múltiples facetas y aspectos concretos de nuestro ser. Debido a lo precedente, a nuestro entender, si reflexionamos un momento, comprenderemos enseguida que todos los caminos importantes de nuestra vida poseen en su interior, de alguna manera, "la forma de la vocación". En este sentido, cada uno de nosotros puede ofrecer muy bien testimonio de que cuanto hay en nuestra vida de importante responde a la forma o estructura de la vocación. Nuestra familia, nuestra comunidad religiosa, nuestra profesión, nuestro grupo de amigos más íntimo, nuestra dimensión o compromiso político-social en su alcance profundo, e incluso, tal vez, hasta nuestras aficiones electivas más relevantes. Todas estas realidades poseen la forma de la vocación, por cuanto son parte o aspectos de nuestra común vocación a dar un sentido a nuestro curso vital personal. A causa de lo anterior, hemos afirmado que conviene emprender la tarea de elaborar una "filosofía de la vocación"; es decir, debemos reflexionar con todo detenimiento sobre lo que entraña lo vocacional, y cómo esto afecta a la realidad. Contamos ya con profundísimas filosofías del ser, de la verdad, del amor y de la unidad. Hoy, una filosofía de la vocación podría enriquecernos enormemente, porque la vocación implica siempre libertad, amor y responsabilidad, y estos elementos se hallan ligados a lo más profundo del hombre.

�



	-IV-



	-"LA VOCACIÓN HUMANA A LA FELICIDAD"-





	 <<... todos los hombres coinciden en desear el fin último, que es la bienaventuranza>>. (Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, I-II, q. 1, art. 7).�





-Una breve descripción de cierta experiencia personal de  felicidad.



 Recuerdo bien la primera vez que leí el "Tratado de la Bienaventuranza". Aquel día luminoso, sentado en el negro sillón de cuero de un minúsculo apartamento alquilado, fui profundamente feliz. Ya sé que, para algunas personas, leer un libro no representa una experiencia humana de la que se deba afirmar, con propiedad, que puede hacernos "profundamente" felices. Sin embargo, yo lo fui entonces; y no me retracto. Esto se debió, con toda certeza, a diversas razones.

 En primer lugar, un motivo de ello se halló en mí mismo, en mi propia condición. Yo era, y probablemente seré siempre, uno de esos seres que denominamos en la actualidad "intelectuales" (aunque, con frecuencia, no lo sean tanto); alguien consagrado profesionalmente al estudio, la investigación, la comunicación y la educación. En segundo lugar, el libro que tuve entre mis manos constituye sin duda una verdadera obra maestra dentro de su campo: se trata de un fragmento hermosísimo de la extensa Suma de Teología de Santo Tomás de Aquino, un texto que posee además por sí mismo un enorme interés, hondura y belleza. En tercer lugar, leer aquel libro fue para mí mucho más que una pura operación intelectual: fue un encuentro, una experiencia de unión con otra persona, un auténtico encuentro personal con Santo Tomás, de quien jamás había leído un libro, pues siempre lo había conocido simplemente por el intermedio de otros autores. Aquello fue como conocer, por vez primera, directamente, a alguien muy admirado y estimado, alguien de quien muchos amigos míos me habían hablado con enorme respeto, con veneración.

 En fin, a nadie debe extrañar que, para un filósofo, la experiencia de descubrir determinada obra maestra, procedente de una de las cumbres del pensamiento, en su propia tradición cultural, constituya todo un "acontecimiento", un pequeño evento, una revelación, una verdadera ocasión de felicidad; y menos aún cuando se trata precisamente de un libro genial que versa sobre la propia felicidad humana.

 Creo que, ahora, puede entenderse mejor por qué aquello me hizo feliz. Pero, a todo esto, he de añadir todavía lo verdaderamente importante, lo decisivo. Y eso no es otra cosa sino que lo que encontré, en ese libro, fue algo que respondía con plenitud a mi "vocación personal", a esa profunda y única llamada que late en lo hondo de todo ser humano, en la entraña misma de nuestro ser personal. Aquel libro, en el momento en que lo conocí, contribuyó de un modo singular a mi personal búsqueda de sentido, a mi afán por dar a mi vida una orientación, un aliento, un valor auténticos. Fue mucho más que un simple elemento útil para mi desarrollo profesional. Es, ante todo, por esto por lo que no debe extrañar que aquel encuentro constituyera algo verdaderamente emocionante para mí, que me produjera una profunda felicidad. Ese libro suponía un descubrimiento en el camino de mi vocación personal, en mi propia vida. En aquel entonces, y ahora también, anhelaba la Verdad, quería participar en ella; y ese libro enseña precisamente por qué los seres humanos buscamos la Verdad, dónde se halla y cómo es el encuentro con ella. Allí, en síntesis, Santo Tomás muestra que la felicidad humana consiste en la unión con Dios, que la vida bienaventurada del hombre es solamente Dios. Al contemplar tan meridiana, clara y tajantemente expresada esa verdad, comprendí un poco mejor que mi vida, mis esfuerzos, mi vocación en suma tenían sentido, tenían valor.

 Esto es, en suma, lo que deseo desarrollar a continuación. Y, por todo lo que acabo de señalar, lo he querido situar bajo el título "La vocación humana a la felicidad".





-El contexto filosófico extremo de interpretación de la  felicidad humana.



  Arthur Schopenhauer, uno de los pensadores occidentales más sugerentes e influyentes de nuestro tiempo, de algún modo precursor de la filosofía de la sospecha y del existencialismo ateo, ha sido señalado como el padre del "pesimismo filosófico contemporáneo". Schopenhauer -persona, por otra parte, enormemente influida por determinada clase de filosofía oriental- sostuvo que toda felicidad humana es de naturaleza negativa, no positiva (es decir, que consiste sólo en la supresión de un dolor, de una necesidad o de un deseo importuno); y que, por consiguiente, no puede ser duradera. Según él, el mal y el mundo son sinónimos.�

 Schopenhauer afirma que el optimista más obstinado se curaría enseguida de su enfermedad, si visitase hospitales, lazaretos, clínicas, cárceles, salas de tortura, campos de batalla, cadalsos, lugares de miseria y de hambre. Según él, por eso mismo, cuando Dante escribió su genial "Infierno" no sacó sus materiales sino del mundo real. El suicidio, sostiene nuestro autor, sería en estas circunstancias la única salida sensata, pero lamentablemente el hombre intuye que, detrás de la muerte, no le espera la nada, el no ser, la simple desaparición. Para él, los optimistas resultan, además de absurdos, de alguna forma, seres profundamente "impíos", al confrontarlos con el evidente sufrimiento humano.

 Además de Schopenhauer, Sartre, Heidegger y otros existencialistas han proclamado que "el hombre es angustia", que "el hombre es un ser para la muerte", que está radicalmente "desarraigado" y que "la angustia está unida al desamparo"�.

 Esta corriente filosófica de progresivo pesimismo no ha dejado de desarrollarse, hasta nuestros días, influyendo en todas las esferas de nuestra cultura actual. De forma que el pesimismo existencial parece, hoy, haberse extendido sin cesar, a través de todas las sociedades contemporáneas, calando en los corazones y las mentes humanos hasta sumir a muchos de ellos en la desconfianza y la desesperación. De hecho, se dice que nuestra época, la célebre "Post-modernidad", es -en su versión más decadente- una época hondamente desencantada de la Modernidad y del hombre, escéptica y pesimista. En una palabra, de acuerdo con esto, nos encontraríamos en estos momentos, en el mundo, con la existencia de una cierta corriente socio-cultural que podríamos describir como una cultura profundamente pesimista, una cultura de la muerte y de la desesperanza. Literatos, pintores, artistas, intelectuales, líderes culturales y sociales se han visto embargados de este sentimiento, este pesimismo cultural, típico síntoma milenario y anuncio de crisis histórica de toda civilización. Así, el ciudadano de nuestro tiempo se presenta con frecuencia como un ser derrotado anímicamente, frágil en su fuerza interior, sin esperanza verdadera, débil de voluntad, siempre al borde del desaliento y la depresión. Los omnipresentes Medios de Comunicación Social se encargan de impulsar y reflejar esta mentalidad, proyectando una imagen del mundo y del hombre en la que la desgracia, la catástrofe, la violencia y el sufrimiento humanos parecen extenderse sin límites y ocupar el lugar fundamental.

 Existe, en fin, esta interpretación, esta forma claramente pesimista y desesperanzada de valorar nuestra época y nuestro mundo. Ahora bien, lo cierto es que no es la única. Desde luego, se da también con frecuencia un optimismo exagerado, una valoración casi "triunfalista" del mundo y del tiempo. Esta es la visión de cierto "progresismo" ingenuo, cuyo argumento más común suele hallarse en el desarrollo científico y tecnológico de la Humanidad.

 Sin embargo, ambos extremos o polos opuestos son erróneos. Ni es tan oscuro ni tan luminoso nuestro mundo, ni tan opaca ni tan transparente nuestra época: nuestra realidad es un claroscuro, en el que se dan momentos mejores y peores.





-Notas previas para una reflexión sobre la experiencia de "la    felicidad".



 Tanto la visión pesimista de la vida humana -fundada en las experiencias reales de la muerte, el sufrimiento, la maldad- , como su contrapartida optimista, nos invitan a considerar de modo profundo un tema capital: el de la felicidad humana. De modo profundo implica aquí, necesariamente, "con realismo"; de manera que nos alejemos tanto de este común pesimismo -acaso "excesivo"-, como de un hipotético "optimismo", demasiado idealista o ilusorio, que acarree un talante exageradamente ingenuo, cándido o incauto.

 En este sentido, lo primero que debe advertirse consiste en que la felicidad humana es, antes que un tema a estudiar, una "experiencia del hombre", tanto en su forma de presencia como de ausencia. Por eso, conviene que hagamos, desde el principio, un poco de filosofía de corte realista, como hemos visto (concretamente en su modelo de fenomenología personalista, o como quiera que prefiramos caracterizarla). Es decir, en todo caso, partamos de la experiencia en su sentido más profundo, para considerar la felicidad humana en sus trazos esenciales, pero no al modo lamentablemente reduccionista del "empirismo". En pocas palabras, preguntémonos, antes que nada: "¿Cómo se nos presenta a nosotros, los seres humanos, la experiencia profunda de la felicidad?".





-La sed de felicidad.



 La felicidad se nos presenta a los seres humanos, en su momento originario, como un impulso o tendencia de carácter, sin duda, fundamental. Es decir, en la forma de un anhelo, que resume todo deseo o apetito natural, de un dinamismo o energía que arranca de nosotros mismos y nos empuja hacia alguna dirección, comunicándonos un movimiento inevitable. Esto es, por ejemplo, lo que el lenguaje castellano expresa, en cierta manera, cuando habla de "la búsqueda" de la felicidad, o cuando dice "perseguir" la felicidad o "luchar" por ella. Por eso, aquí, escribimos acerca de nuestra “sed de felicidad”. Se trata, sin duda, de movimiento, y movimiento en un sentido fuerte, intenso (hasta el punto que estas expresiones señalan en cierto sentido movimiento físico -como es habitualmente buscar o perseguir o luchar-, aunque no solamente).

 A este propósito, cabe añadir que el propio Santo Tomás de Aquino llega a decir de la felicidad plena o suprema, la bienaventuranza, que consiste en "una actividad", una acción, antes que en un descansar en el gozo. De manera que, más que una pasividad, la felicidad es un acto, una operación -la operación de la virtud perfecta-.�

 Así, pues, más allá de ingenuidades y peligrosos idealismos, todo ser humano sabe muy bien que un impulso, una fuerza, una tendencia íntima y originaria le mueven, siempre, a buscar la felicidad. En efecto, está en nuestra naturaleza "buscar" la felicidad. Ya Tomás enseñó también que toda acción u omisión humanas persiguen la dicha como fin último; y esto incluso aquellas que se orientan hacia el mal, pues ni siquiera ellas logran sustraerse de esta inevitable condición de lo humano.�

 De aquí deriva la experiencia de que esta tendencia humana natural a la felicidad representa, en cierta forma, un substrato, aliento, inspiración o fundamento general del Derecho. Cualquier ser humano posee conciencia de este fundamento sobre el que se asienta o reposa toda otra pretensión humana: "el fundamental impulso de buscar la felicidad personal". Esta tendencia es una clave fundamental del Derecho, pues sobre ella se basa cualquier otra pretensión humana, que aspire con legitimidad al carácter jurídico. Así, dado que el hombre tiende por naturaleza a buscar su felicidad, no tiene sentido el que otro hombre pretenda cegar en él ese radical impulso, ni cercene sus aspiraciones naturales  a la vida, la libertad, la igualdad o la seguridad. Este impulso humano a la felicidad no se identifica totalmente con el ser feliz aquí y ahora sin más, el ser feliz ya. Pues cabe preguntarse, más modestamente, si uno siempre merece o puede efectivamente alcanzar la dicha en cualquier momento. No; este fundamento de todo derecho consiste inicialmente tan sólo en que se nos permita el "buscar" nuestra propia felicidad,  o en todo caso el que se nos posibilite o favorezca el seguir este impulso natural. Así, es fundamento de nuestros diversos derechos el natural buscar la felicidad, aunque siempre dentro de los justos límites del bien común. Tanto es así que varias declaraciones solemnes de derechos y constituciones recogen, de modo específico, el derecho humano fundamental a buscar la felicidad (cf. los textos programáticos fundacionales americanos).



 Conviene precisar que perseguir la felicidad personal no sólo no es egoísta, sino que requiere, en el fondo, cierto grado de "altruismo". Pues la felicidad personal implica siempre la relación con los demás, sin los cuales no se puede ser feliz. Ya Aristóteles señaló esto mismo de modo genial, al hablar de la necesidad humana natural de amistad, en su inigualable Ética a Nicómaco�. También él, nos mostró de forma magistral cómo las relaciones con los demás son siempre exigentes éticamente, porque demandan justicia y benevolencia.

 Ciertos regímenes totalitarios, determinadas concepciones u organizaciones radicalmente pesimistas acerca de la vida y del ser humano individuales, han procurado ahogar este anhelo en su dimensión personal, y el anhelo ha sido siempre más fuerte, hasta al fin derrotar a sus opresores.



 Pero, como cualquier otra realidad humana, todo esto tiene otra cara: la del deber. Tenemos "el deber de luchar para ser felices" (aunque sea en la forma precisa del “no desesperar” de la felicidad postrera). Esta faceta de la búsqueda esperanzada -de la esperanza- de la felicidad, por desgracia, hoy es mucho menos atendida. Ello se debe a una mala interpretación, subjetivista y relativista, del fundamento ético de la dignidad humana. Pero no hay que olvidarlo: nadie "debe" abdicar de la búsqueda esperanzada de su propia felicidad, nadie tiene el privilegio de poder renunciar del todo y a desesperar de ser feliz.

 Por supuesto, hemos de comprender y respetar a quienes, cada día son más numerosos, al atravesar momentos terribles y adversos (una enfermedad grave, la muerte o separación de un ser querido, etc.), se ven sumidos en un estado de dejadez o pasividad grandes, de conformismo con la desgracia o tristeza. Sin embargo, es obligación nuestra también animarlos y motivarlos a reemprender su búsqueda personal, basada en una esperanza fundada, de la felicidad.





-La vocación como forma de la felicidad.



 La felicidad es, de algún modo, algo esencial en nuestra "vocación personal". En mi vocación, resuena el inextinguible eco de la felicidad, la dicha o plenitud a la que soy llamado desde la raíz misma de mi existencia.

 Debido a lo anterior, cuando experimentamos el anhelo de nuestra felicidad, lo hacemos en la forma de una llamada, una vocación, una interpelación que se nos dirige personalmente a nosotros. Capto, así, que nadie puede ser feliz por mí, que nadie puede ser feliz en mi lugar, que mi felicidad es personal.

 Nadie siente que ha de buscar el ser feliz de un modo anónimo, impersonal, abstracto. Cuando quiero ser feliz, no quiero ser testigo o espectador de mi felicidad, sino partícipe, protagonista, actor de mi felicidad. Mi felicidad me llama a mí, me compromete personalmente, dice o pronuncia mi único e insustituible nombre propio.

 Por otro lado, en contra de lo que con frecuencia se piensa, la felicidad no es algo que me llegue completamente "de fuera", que proceda del todo de lo externo e independiente de mí, de lo que está absolutamente más allá de mis virtualidades, que constituya algo ajeno radicalmente a mi naturaleza. Ella me supera y visita, pero a la vez -por gracia- "se despierta en mí", nace y viene a mí desde dentro de mí, se actualiza en mí, se activa e ilumina en mi interior. Ella, en cierto sentido, "surge misteriosa y gratuitamente en mí"; y esto no de forma accidental o fortuita, desligada de mi mismo, de mi voluntad, de mi libertad. La felicidad no consiste en que mañana, simple y aleatoriamente, me puede "sobre-venir" lo bueno, en que acaso "me toque" la lotería, en que "tal vez" conozca por casualidad al amor de mi vida, en que siempre es posible -aunque incierto- que dentro de un segundo encuentre "por fortuna" lo que creí perdido o descubra lo que sin saberlo anhelaba.

 Sin embargo, tampoco la felicidad es única y exclusivamente fruto de mí mismo, de mi interior, de mi actitud aislada. No me puedo "dar a mí mismo" la felicidad en sentido solipsista, sin contar con lo exterior, con los demás, encerrándome del todo sobre mí. Por eso, erraron Epicteto y los estoicos, que consideraban la dicha como un estado puramente interior, consistente en aceptar por inevitable el propio destino o la propia suerte (la ataraxia, la imperturbabilidad), venga de donde venga y simplemente porque viene, o algunos filósofos orientales que propugnan la renuncia total como ausencia de deseo y -en último extremo- de individualidad personal (al modo del nirvana budista). La "conformidad" cristiana, en cambio, no es una pura resignación a lo inevitable por inevitable, sino una asunción por amor de la voluntad de Dios.

  

 En síntesis, la felicidad, mi felicidad se presenta con la hermosa forma de una vocación. Es decir, la vivo como una llamada profunda, que une en sí misma lo propio y lo ajeno, lo cercano y lo distinto, lo íntimo y lo que me supera. La felicidad, sin duda, se halla en una relación gozosa de mi interior con lo exterior a mí, en un equilibrio entre lo externo y lo interno, entre mis fuerzas y las del otro, entre mi libertad y la gracia. Esto conecta, en parte, con la forma de entender el goce y la felicidad por parte de Emmanuel Lévinas (cf. Totalidad e Infinito), quien los describe como una cierta "separación" de la criatura, principio de individuación, "diferencia" originaria, que revela un yo -un sí mismo- frente a lo otro, el Otro. Para Lévinas, goce y felicidad son, pues, interioridad, pero interioridad necesaria y constitutivamente abierta a lo exterior, a lo distinto, al Otro. La felicidad es siempre, en efecto, relación, comunicación entre lo interno y lo externo, entre yo y lo otro que yo. En última instancia, como veremos, la felicidad resulta fruto de una relación respectiva, bi-unívoca, bidireccional. La felicidad brota de una inter-relación personal. Ahora bien, dado su carácter de anhelo superior y absoluto, la felicidad humana siempre es una “gracia”. Se trata de una relación personal, en la que el único que puede colmar mi dicha toma, de alguna manera, la iniciativa y viene hacia mí para que yo libremente le reciba, me encuentre con Él. La iniciativa originaria que hace posible mi plenitud viene, en fin, de quien me supera:



 <<Dios nos llama antes de que sepamos dirigirnos a Él y pone en nosotros el amor con el que espera ser correspondido... La llamada divina es, pues, gracia pura. Así llama y actúa Dios, de modo amoroso>>.�





-Felicidad y persona.

 

 Mi felicidad me re-clama, me acucia, me saca de mí mismo sin disolverme en la nada o el anonimato, sino invocando mi propia identidad, mi vida. Cuando me siento feliz, porque me encuentro con un antiguo amigo, y hablamos del pasado compartido, no es que me olvide de mí mismo para confundirme con él o con nuestro pasado, sino que en las viejas anécdotas resuena mi vida, mi nombre, mi yo, mi propia persona, aunque con un eco común, compartido.

 Cuando siento entusiasmo al trazar planes futuros, que anticipo gozosos, no son las cosas en sí, a secas, las que brillan de felicidad. Son ellas en relación conmigo, ellas en relación con nosotros. Soy feliz porque "me" nace o "nos" nace un hijo, porque "nuestro" o "mi" alumno tiene virtud o éxito, porque "nuestra" obra alcanza perfección. Incluso cuando renuncio a algo o me sacrifico personalmente para lograr otra cosa, como la gloria de alguien, no está mi felicidad en la pura cosa sin relación conmigo, o sólo en mí en cuanto capaz de renuncia o logro. Esto sería inhumano e imposible. Se trata de una relación personal, una realidad con dos polos, reversible.

  De ahí el que la felicidad, mi felicidad, consista en una vocación "de doble sentido". Desde luego, mi felicidad me llama, me interpela personalmente. Pero, también, yo llamo, yo apelo a los demás para poder ser feliz, y para buscar la felicidad. No puedo ser feliz yo sólo por mí mismo, ni buscar solo en mí la felicidad, no me basto para ser dichoso ni para perseguir la dicha. Necesito a alguien, preciso de otra persona. Esto último no únicamente en el modo del observador admirado, del que presencia ampliándola mi felicidad; como si dijera: <<Eh, mirad, todos, y mira, tú también, soy feliz, muy feliz...>>



 Mi felicidad es vocación de doble sentido, y yo necesito de los demás incluso para buscarla. Cuando busco la felicidad, en el fondo, llamo a los demás a que colaboren conmigo en mi felicidad. Al perseguir mi felicidad, interrogo continuamente a otros, me abro menesteroso a otros, se la pido a otros. Por ejemplo, el humano que se enamora de otra persona, no dice: <<Yo me basto por completo para ser feliz, pero toma de mi felicidad perfecta>>. Sino: <<¿Quieres ayudarme a ser feliz, y que yo te ayude a tí a serlo?>>. 

 Como la felicidad necesita, al menos, de dos, resulta siempre arriesgada -en riesgo- en el terreno humano. Mi felicidad está humanamente expuesta, está humanamente "pendiente de un hilo". Por ejemplo, en la amistad humana. Soy feliz, pero no ignoro -no debo ignorar, en cualquier caso- que mi amigo puede abandonarme, puede fallarme en algún momento; si es humano es libre, pero no absoluto. Sólo Dios, en este sentido, es seguro, sólo Dios es un amigo perfecto, que jamás nos defrauda, incapaz de decepcionarnos por su causa. O, también lo es, para el cristiano católico, en todo lo importante, el hombre santo, porque participa de Dios a través de las virtudes sobrenaturales en un grado heroico, por medio de la gracia.  





-La felicidad como gozo.



 Además, contra lo pensado por Schopenhauer, la felicidad no es fundamentalmente "negativa". La felicidad humana se me manifiesta en primer término como positiva. No experimentamos la felicidad en un principio en cuanto ausencia de desgracia, falta de desdicha. Esto resultaría, a nuestro voraz apetito natural humano, claramente insuficiente, exiguo, pobre. Soy feliz cuando me siento conscientemente sano, fuerte, vigoroso; no cuando no me muero, no me enfermo, no me duele algo. Si un médico me anuncia que mis temores eran infundados (que no padezco cáncer), siento "alivio", descanso, respiro tranquilo; me he liberado de un peso, pero no es que de pronto me convierta en alguien feliz, sino que veo removido un obstáculo, un terrible impedimento o dificultad, que me alejaba de la felicidad. Esto genera en mí una sensación de paz o tranquilidad que me pre-dispone a la felicidad, pero no me la concede de forma automática. Cuando el pobre se enriquece, su felicidad no la halla en que ha dejado de ser pobre sino en el bien que ahora posee; dejar atrás su miseria, sin duda, le ha liberado de carga, le ha aliviado; pero su dicha, a partir de ese mismo instante, se ha situado en lo positivo, en lo que tiene, en lo que es suyo.  

 De hecho, la felicidad no significa "no tener problemas", aunque pueda serle conveniente carecer de determinadas constricciones o angustias excesivas. Así, simplemente no tener problemas no nos llena de dicha. Podemos no tenerlos, pero caer en el tedio, en el aburrimiento, y el tedio resulta tan horrible a veces que hay quien prefiere inventarse problemas para salir de él. 

 La felicidad es dicha, es gozo, es plenitud, presencia. La felicidad -activa o pasiva, contemplativa o práctica- es comunión con algo -con alguien-, encuentro con algo -con alguien-.

 Por supuesto, la felicidad humana no es mero o puro placer. ¿Acaso es puro placer la admiración, la contemplación gozosa de lo bueno?, como la admiración que experimenta el maestro en determinada virtud ética por el alumno excepcional, que ha llegado a superarle. Aunque la felicidad viene acompañada de satisfacción, no es sólo esa satisfacción que la acompaña. El gozo de la felicidad resulta fruto de ella, pero la felicidad es algo más que ese efecto gozoso. Santo Tomás incluso llega a decir, con respecto a la bienaventuranza eterna, que "la visión es más apreciable que la delectación" (porque la "visión" -de la esencia divina, en este caso- es la causa de la delectación, y la causa es más apreciable que el efecto, o sea que la delectación). La felicidad humana constituye un "ser en plenitud", un ser participando en el bien, un ser con perfección. Se trata más de un modo o forma propio de ser, que de un mero lugar o situación en la que uno está. En todo caso, es un "estado del ser", es "la persona" la que alcanza este particular estado (el cristiano que llega al estado de bienaventuranza, por ejemplo); pero no se debe hablar de "estado", aquí, en el sentido simple de una localización, ubicación, sino de un estado en cuanto forma o manera de ser a la que uno llega. Por eso, el idioma español revela, en esto, una grandeza singular, y decimos en él: "soy" feliz, no "estoy" feliz; en cambio, decimos "estoy" a gusto, me "siento" bien, "siento" placer. 

 Precisamente para referirse al fruto de la felicidad, algunos pensadores prefieren utilizar la palabra "gozo". La felicidad produce gozo (más que puro "goce" o placer físico). La felicidad humana, en efecto, implica mucho más que sólo placer físico, sino también una satisfacción o deleite espiritual integral -intelectual desde luego, pero también volitivo, e incluye afectos, emociones, sentimientos- (cf. a modo de ejemplo, en la filosofía española actual, respecto a ello, a X. Zubiri, J. A. Marina y otros). El hombre goza, al tiempo, física y espiritualmente. No debe, como a veces ha ocurrido, desterrarse el placer físico en el hombre, pues el hombre es animal racional y su dicha posee las dos dimensiones: espiritual y corporal. Hay, claro, gozos más espirituales o más físicos que otros. Pero la preeminencia en dignidad corresponde a lo espiritual, de ahí que los filósofos hallan señalado tradicionalmente la superioridad de los deleites más intelectuales y espirituales (cf. Ética a Nicómaco)�. Esto, puede llevarnos, a veces, hasta una situación en la que nos veamos obligados a renunciar a un placer físico en orden a otro espiritual, o incluso a un gozo actual en razón de un gozo futuro (como es el sobrenatural); pero ello mismo, a pesar de su dificultad o exigencia, produce siempre un nuevo gozo, un gozo superior que acompaña a la felicidad alcanzada gracias a nuestra conducta mejor. Por lo que ser ético, y sacrificar un placer en aras de la justicia, por ejemplo, a pesar de costarnos un esfuerzo, no aniquila todo gozo, toda felicidad sino que la aumenta.

 Esto último no ha de traducirse -freudianamente- en términos de raso "hedonismo", o al modo epicúreo, sosteniendo entonces que: al fin y al cabo, todo lo hacemos por causa del placer (físico o psicológico, actual o futuro). No puede reducirse a cálculo utilitarista de placer la búsqueda de la felicidad humana, porque la felicidad humana no es idéntica, como hemos mostrado, a su efecto o fruto, el gozo, la felicidad va más allá que la mera delectación que produce, pues es todo el acto de ser feliz, no sólo "la fruición" derivada de él como su consecuencia.



 La felicidad humana admite grados. Se puede ser más o menos feliz. No me hace igualmente feliz disfrutar de un buen desayuno, que encontrarme con mi mejor amigo y estar juntos por largo tiempo. Se puede ser más o menos feliz. Ahora bien, el grado máximo de felicidad, la dicha absoluta, la bienaventuranza plena y verdadera, no es de este mundo. Esto lo muestran la propia experiencia humana y la razón natural, y lo enseña Santo Tomás de Aquino de modo explícito:



 	 <<En esta vida se puede tener alguna participación de la bienaventuranza, pero no se puede tener la bienaventuranza perfecta y verdadera>>�.



 Esto es así porque el mundo, y el hombre que lo habita, son limitados ("creados"), como limitada es la dicha que proporcionan. Por eso, la felicidad completa y total siempre está en el futuro, siempre está por venir, en relación con este mundo o lo temporal; es un estado del que, sin embargo, en el mundo, los hombres podemos participar "en cierta medida" ("tener parte"), que "entre-vemos". Sólo el encuentro permanente con Dios proporciona una felicidad completa al ser humano, pues sólo Dios colma el anhelo sobrenatural del hombre por la felicidad infinita.

 Debido a lo precedente, la felicidad de este mundo no es puro presente, como quieren muchos filósofos y artistas actuales�. No es sólo la dicha del instante gozoso, el momento fugaz de plenitud presente (lo que justificaría un cierto "carpe diem"). Ciertamente el propio momento feliz "transciende", de algún modo mágico y misterioso, poético, su propia limitación, su duración finita, y va más allá de sí mismo. Esto lo hace porque señala, en cierta forma, hacia una felicidad más perfecta, hacia una dicha superior, plena, eternamente duradera o fuera del tiempo terrenal. El consejo de contentarse con lo poco, con lo pequeño, con lo actual, con lo ordinario y cotidiano, es sensato; pero no a costa de ahogar, de matar, de sacrificar nuestro anhelo humano de lo infinito, a costa de abdicar de algo que forma parte de nosotros mismos. Así, triste suerte la de quienes se han instalado, por una equivocada interpretación de lo anterior, en la rutina, lo cansino, la monotonía. Se trata más bien de llenar lo pequeño y cotidiano de infinito y absoluto, de descubrir la grandeza de lo cotidiano. Esto porque no podemos los hombres "resignarnos" a una felicidad que no aspire a la plenitud, al absoluto, a la eternidad; o, al menos, no podemos hacerlo sin perder algo especialmente humano.

 Por ello, también, cabe interpretar que ya en esta vida, en este momento, en este instante podemos y casi debemos ser "en parte" felices, que la felicidad se halla en este mundo "en cierto modo" caminando tras ella, que nuestro propio caminar es "una forma posible" de ser felices. Pero no se trata de la forma última de nuestra felicidad sino de una felicidad "parcial", incompleta, tensada hacia otra. Porque este caminar o esforzarse por ser feliz puede verse acompañado de gozo, sin duda, en este mundo; pero no nos colma jamás del todo.

 En síntesis, la felicidad temporal es caminar sin tregua, búsqueda incesante; mas, también, es vía o ruta que apunta siempre, que lleva siempre de algún modo hacia un horizonte más hermoso, más rico, transcendente.   





-La felicidad como vocación a los valores.



 Pero la felicidad personal, nuestra felicidad, no nos llama, y nosotros no la llamamos a ella, en un puro vacío, en un espacio desierto, en una nada sin referencia alguna. Por el contrario, la vocación de nuestra felicidad es un sonido modulado, una voz timbrada, disciplinada. La felicidad humana exige, en efecto, un cauce, un camino, una orientación.

 Al ser feliz, por ejemplo, contemplando la obra bien hecha, experimento no una alegría amorfa, irresponsable, desligada del resultado. Me satisface captar que mi obra, pese a sus limitaciones, posee alguna perfección, es buena en algún sentido; o, dicho de otra forma, que "participa de algunos valores".

 Los valores son, así, los principios que orientan la llamada de la felicidad. Sin valores, no hay forma humana de encontrar el camino de la felicidad. Sin valores, la vocación a la felicidad quedaría sin respuesta. El ser humano, sin valores, carecería por completo en su búsqueda de la felicidad de referencias, de pistas, de claves certeras. ¿Cómo ser feliz si mi vida no participa, en algún extremo, de belleza, de verdad, de bien, de unidad...? Yo oiría el reclamo de mi ser por la felicidad, pero ¿cómo podría intentar satisfacerlo? Sabría que quiero ser feliz, y que quiero que los demás cooperen conmigo en ello. Pero: ¿podría discernir de qué forma o manera?

  Los valores éticos juegan, a este respecto, un papel crucial, determinante. Porque la felicidad es el fruto de la perfección de mi naturaleza, de mi forma de ser. Y yo capto que como hombre -"animal racional", "persona corpórea"- no sólo apetezco, por naturaleza, vida, salud, seguridad... También tengo la tendencia hacia el conocimiento de la verdad, y una vez conocida ésta, mi voluntad me mueve hacia el bien. El bien posee, a su vez, una dimensión ética o moral para mí, inevitablemente, porque en cuanto humano soy libre en algún grado, y por ello responsable de mi propia conducta. Mas los valores éticos son el bien ético visto desde la perspectiva de sus cualidades: la justicia, la generosidad, la humildad ... Luego no puedo sino apetecer los valores naturalmente, y no puedo evitar que mi felicidad esté en ellos, en participar de ellos.

 Por todo lo anterior, se ha dicho que la felicidad se presenta al realizar el valor, el acto valioso. La célebre sentencia "es mejor sufrir la injusticia que cometerla", de Sócrates, quiere decir que la felicidad humana exige la virtud. Esa virtud consiste, precisamente, en el hábito del sujeto de participar en los valores; es decir, en la adquisición del hábito del bien en cuanto perfectivo. Esto mismo repite Aristóteles, al vincular la dicha con la amistad, y la verdadera amistad con la virtud moral, al igual que Cicerón o la Biblia.





-La llamada de la felicidad y los valores al “encuentro con las personas”.



 La felicidad, por tanto, surge al participar el sujeto en los valores; y también, por supuesto, en los valores éticos. Ahora bien, por eso mismo, podemos decir que, en definitiva: "la felicidad consiste en un encuentro personal gozoso".

 La felicidad es una relación inter-personal, porque la persona es el sujeto concreto de la participación en valores. Luego ser feliz es, primero, encontrarme con mi propia persona participando de los valores, único modo de vincularme de modo estrecho con ellos. Yo no puedo ser feliz si no participo de los valores. Además, en segundo lugar, ser feliz exige relacionarme con otras personas, porque las personas tienen valor, son valiosas. Esto hasta el punto que la plena felicidad no es sino la relación con Dios, con el Ser Supremo, que es el "Valor valorum" o el Bien Sumo, la plenitud de todos los valores. De hecho, ser feliz consiste en estar con el ser querido, con aquel a quien amamos y que nos ama. Pero amamos, en sentido propio, el bien, y Dios es el Bien Sumo. Dios es el verdadero objeto de nuestro amor, cuando éste es adecuado, el único fin absoluto, y es Quien más nos ama, Aquél que nos ama absolutamente.

 Por eso, en definitiva, ser feliz plenamente consiste en estar unido, estar con, "comulgar" con Dios:



 	 <<La bienaventuranza del hombre consiste en Dios solo>>.�



 Nótese, primero, que esta unión con Dios implica, siempre, un don, por cuanto consiste en un regalo que Dios concede al hombre, a quien permite graciosamente participar de Él. Por supuesto, esta participación no puede ser absoluta, infinita o ilimitada; el hombre participa en el bien y el valor según su propia naturaleza, aunque ésta se vea elevada más allá de sí misma por la acción de Dios. Así, nuestra participación en Dios no implica ni puede entrañar nunca su usurpación, y posee siempre determinada medida (además, en el mundo, se trata de una medida temporal).

 En segundo lugar, adviértase también que los dos extremos, los dos polos o sujetos de toda relación personal han de participar en los valores, aunque no lo hagan por igual o de modo simultáneo. Yo puedo ser feliz estando con alguien mucho mejor que yo, o con alguien que posea determinado valor, que en mí se halle todavía ausente; y viceversa. Este es, de hecho, siempre nuestro caso en relación con Dios, y así con la felicidad postrera (pues Dios es infinitamente superior a nosotros, al ser la fuente última de todo valor en el que podamos participar). Por eso, la felicidad plena, la de la otra vida, es siempre “don” infinito, una gracia insuperable recibida, en cuanto es una más perfecta participación de Dios. La de la vida presente también lo es, en este sentido, en la medida en que Dios es ciertamente el origen de nuestra virtud y bien, pero no supone una participación tan plena o perfecta en Él. Por supuesto, se da, así mismo, el que otra persona puede ser dichosa estando conmigo, aunque ninguno de los dos poseamos en plenitud todos los valores; pero debemos, al menos, participar de alguno. En cualquier caso, si para poder estar con alguien a quien amamos "renunciamos" a participar en los valores -por ejemplo, de los valores éticos- no experimentaremos ya la dicha del mismo modo, ya no seremos felices realmente. Aquí está la cruel trampa de todo enamoramiento que se situe a sí mismo más allá del bien y del mal: aunque logremos a la persona amada, ya no seremos verdaderamente felices con ella.





-Conclusión.



 Concluyamos, una vez más, con una experiencia concreta. Consideremos la experiencia de felicidad derivada de un acto de justicia. Supongamos que formamos parte de un grupo de músicos que acaba de interpretar una melodía ante su auditorio, y que nuestra intervención ha complacido o agradado. Al final, la interpretación es aplaudida. Nosotros nos sentimos felices. ¿De dónde procede nuestra felicidad? Sin duda, esta felicidad procede, entre otras razones, en primer término, de los aplausos y muestras de aprobación del público. Pero los aplausos no nos hacen dichosos sólo por el puro placer de su sonido físico, ni las sonrisas o el brillo de los ojos de los oyentes por su mera belleza estética. Tampoco sólo porque revelan el favor del público hacia nosotros, su buena disposición en relación a nuestra persona. Ni siquiera por la pericia, por la habilidad, por la destreza que los aplausos nos reconocen o atribuyen (si somos muy vanidosos, sin embargo, ésta nos parecerá la principal fuente de felicidad). Y no es sólo o únicamente porque los aplausos confirman nuestro éxito, porque refuerzan en nosotros el sentimiento del logro, una sincera y necesaria auto-estima, el convencimiento de que hemos alcanzado la meta que nos proponíamos. Pues, aunque es cierto que las personas somos seres finalistas (teleológicos), que viven tensados hacia unos objetivos o proyectos, también lo es que alcanzar metas sólo por el hecho de alcanzarlas no nos hace en realidad felices. Por eso, misteriosamente, en cuanto alcanzamos nuestros objetivos, éstos dejan de producirnos esa plenitud que les otorgaba nuestro propio deseo, y comenzamos a aspirar, anhelar y querer otra cosa distinta de la que ahora poseemos. En realidad, nuestra felicidad más profunda procede en parte del conjunto de todas estas cosas; pero -también y, sobre todo,- de los valores, incluyendo claro está los valores morales o éticos. Y, al cabo, por supuesto, nuestra dicha reside en “la unión con las personas”, que tales valores han ayudado a instaurar. En las sonrisas y en los aplausos, cuando son merecidos en algún grado, resuena algo mucho más importante y hermoso, resuena -en efecto- el valor ético y la relación fecunda con la persona. Sí, porque nos comunican que hemos cumplido nuestra responsabilidad en algún aspecto; que la tarea ha sido realizada con cierta dignidad ética por nuestra parte; y que su fruto ha consistido en un fértil “encuentro”. Cuanto más justos y sinceros -no cuanto más fuertes- son los aplausos, tanto más se oyen gratamente en nuestro interior, agradablemente en nuestra conciencia. Es decir, nos manifiestan el valor ético de nuestro esfuerzo, y el logro acabado de éste en un hermoso encuentro inter-personal. Aquí, vocación, felicidad, ética y personas se abrazan estrechamente, de algún modo. Sí: vocación, personas y valores juntos; ¿hay algo más "feliz" que eso? Y, si lo hay..., ¿no es éste un reflejo auténtico de ello? El reflejo, tal vez, de una felicidad más plena e inmerecida, que esperamos alcanzar un día, tras nuestro esforzado caminar en el mundo. Una felicidad superior, sin duda; de la que ésta supone sólo una hermosa muestra, aunque real. Una manifestación parcial de ese don, perpetuo y pleno, que aguardamos finalmente de nuestro Creador.

�



	-V-



	-"VOCACIÓN, VALORES Y PERSONA"-





 	 <<En 1946, me dirigía desde Calcuta a Darjeeling en tren,... En aquel tren, a mis 36 años, advertí en mi interior una llamada a renunciar a todo y a seguir a Cristo en los suburbios, para servirle entre los pobres más pobres. Comprendí que Dios deseaba eso de mí... Hacía falta un techo para acoger a los abandonados. Para buscarlo, me puse en marcha>>. (Madre Teresa)





 Este breve relato en primera persona nos muestra, de un modo a la par sencillo y directo, la estrecha relación que existe entre la vocación, la persona y los valores. Teresa de Calcuta, la servidora de los moribundos y de los más pobres entre los pobres, experimentó la llamada a consagrar su vida por entero a una difícil misión, una misión llena de significado. Esa misión poseía un sentido pleno, porque se hallaba vinculada a los más altos valores, y al encuentro inter-personal. Era una vocación a vivir el misterioso valor de “la generosidad”, de la misericordia, de la caridad. A estos valores, encarnados en las personas de los más pobres, y en remisión constante a la persona del Señor Jesús, ofreció ella su total entrega, su plena donación personal.� 



-La orientación de la vocación al máximo valor.



 En casa de mi amigo Pedro Antonio Urbina, tuvo lugar en cierta ocasión una sugerente tertulia filosófica a propósito del protagonista de la obra de teatro de Karol Wojtyla "El Hermano de nuestro Dios" ("Our God´s Brother").� Este personaje, el hermano Alberto, cuya figura está inspirada en hechos reales, es un célebre pintor que abandona su arte para consagrarse finalmente, por entero, al servicio de los pobres como religioso. Los contertulios se dividieron muy pronto, al analizar si el hermano Alberto poseía o no la vocación artística de modo radical, completo. Esta duda se planteó debido a que la llamada religiosa había acabado por prevalecer en él sobre la pintura, y, en definitiva, se había mostrado el camino más propio y personal en este caso.

 Tras reflexionar sobre ello, creo que cabe pensar que nuestra común vocación humana a la felicidad y al sentido (en último extremo a Dios) puede integrar, sin contradicción radical o frontal, dentro de sí, múltiples aspectos diversos, como el artístico y el religioso, que demandan ser desarrollados. Pero el desarrollo más o menos intenso de ellos, o en concreto su expresión como dedicación fundamental o profesión, puede también variar en función del curso de nuestra existencia. Acaso en un momento debamos progresar más en un aspecto que en otro, o acaso incluso se altere la forma o manera concreta en que tenemos que cultivarlo. Lo importante, a mi juicio, consiste en que, al cabo, todas estas variaciones se ordenen rectamente, de acuerdo con su verdadero valor; en definitiva, con el mayor o menor grado de bien en el nos permitan participar. En el caso del hermano Alberto, su vocación personal poseyó intensamente siempre, desde luego, la dimensión artística; pero la expresión de la misma como profesión o dedicación fundamental se alteró, a lo largo de su existencia, dándose durante una etapa de su vida, para más adelante ser substituida por la consagración religiosa. En realidad, algo parecido pudo ocurrirle al propio autor de la obra, Wojtyla, quien dejó una sugerente carrera teatral por el sacerdocio, y fue más tarde, como sabemos, elevado a la dignidad de Papa con el nombre de Juan Pablo II. No desapareció, al hacerlo así, su amor por el drama, pero sí tomó nueva forma su dedicación vital fundamental. En definitiva, lo decisivo radica en que la orientación más adecuada es la que señala con sinceridad y libertad hacia el valor más alto, la que nos ayuda a crecer más en valores, a desarrollarnos más auténticamente como personas. En realidad, tal como hemos mostrado antes, serán el mayor amor (en cuanto a su madurez y generosidad) y el mayor grado de bien (así como de sentido y de plenitud personal) quienes nos indicarán el camino mejor, en relación con nuestra vocación.





-La reciprocidad de la vocación y los valores.

 

   <<Sentir vocación es sentirse llamado por una realidad valiosa a darle alcance y realizarla en la propia vida>>.�



 La vocación personal y los valores se necesitan, de modo recíproco, y ninguno de estos dos elementos puede existir en plenitud sin el otro. En efecto, cada ser humano experimenta en su vida la llamada de los valores, y además éstos llegan hasta él con la exigente forma de una vocación personal, que reclama el que cada uno consagre por entero su existencia a ellos, de un modo singular, propio, inimitable. Toda vocación es una forma personal de entregarse a los valores. Cuando, de hecho, estudiamos las vidas de los más grandes personajes de la historia pronto vemos reflejadas en ellas esta íntima y luminosa conexión. Así, Hegel, Gandhi, Martin Luther King, Tomás Moro... no experimentaron sus propias y singulares vocaciones separadas, desligadas, libres de toda relación con los valores. Todo lo contrario: la vida de estos hombres recibió su aliento fundamental de su amor a determinados valores. La de Hegel, por ejemplo, no puede entenderse de modo adecuado si no se capta la importancia que tuvo en ella ese valor magnífico que es "el orden". La de Gandhi gira, admirable, en torno al hermoso eje del valor de "la paz". Luther King entregó la existencia en una lucha, esa lucha inacabable es la del valor de "la igualdad". Y Tomás Moro llegó hasta el final, guiado por el valor de "la coherencia" y la fidelidad a las propias convicciones.�

   

 De este modo, podemos afirmar que los valores y la vocación se co-implican mutuamente.� Esto en su doble alcance. En primer lugar, sin la vocación, no se capta del todo la unidad de los diversos valores, la articulación que existe entre éstos, su relación mutua e integración en la vida del hombre. En segundo término, sin los valores, la vocación queda privada de rumbo fijo, de norte sólido, de orientación segura, más allá de los meros vaivenes del capricho o la cambiante conveniencia.

 En síntesis, la vocación proporciona a los valores unidad, en la vida de la persona; y los valores otorgan a la vocación una brújula fiable con la que orientarse.





-La vocación personal da un sentido unitario a los valores       humanos.



 Gracias a su vocación, la persona capta la relación que existe entre los diversos valores, presentes en su vida concreta. Por ejemplo, la faceta profesional de nuestra vocación nos ayuda a integrar entre sí, coherentemente, los numerosos esfuerzos que a ésta destinamos. Por ejemplo, a través de ella, comprendemos la vinculación que hay entre nuestra elección de unos determinados estudios o formación, y nuestra incorporación a una organización específica, así como los diferentes trabajos que en su seno emprendemos, etc.      

 Finalmente, nuestra vocación personal en su alcance mayor o más global, nuestra vocación de alcanzar un sentido para el conjunto de nuestra existencia, agrupa todas y cada una de las acciones que acometemos, en la diaria tarea de participación en los diferentes valores. A la luz de nuestra vocación, los múltiples valores, que se presentan a nuestro actuar, adquieren una dirección común, un cauce. 

 Debido a lo anterior, resulta muy difícil para alguien sin conciencia de vocación alguna, alguien que cree no tenerla, el captar la íntima vinculación que se da entre su propia realización y su posible participación en unos u otros valores. Esto, por cuanto ha perdido el rumbo o dirección de su vida, y nada parece tener para él sentido o coherencia algunos. En cambio, todo cuanto sucede a alguien fiel a su vocación, todo lo que se relaciona con esa persona, adquiere un sentido unitario, una prodigiosa sintonía. Contémplese, por ejemplo, la peculiar vida de Marie Curie, la célebre científica.� En ella resplandece la unidad, el orden de los múltiples hechos, que confluyeron entre sí, gracias a su entrega a la Ciencia. Las experiencias educativas familiares, las actividades ideológicas de su juventud en Polonia, su viaje a Francia, su matrimonio con Pierre Curie, sus trabajos de laboratorio en torno al radio, el Premio Nobel de Física, su propia muerte víctima de la exposición excesiva a las radiaciones, hasta la continuación de su labor por su hija Irene... Todo, al cabo, parece integrarse armónicamente, cobrar un mismo e inimitable sentido.





-Los valores conceden orientación a la vocación.



	 <<..., la eticidad de la vocación se pone de manifiesto en el carácter que asume el "ideal" dentro de la vocación. El "ideal" está llamado a dar sentido y contenido a la vocación. Para poder discernir entre auténticos ideales de vida y falsos ideales de vida, o, como decíamos en el capítulo tercero, entre "ideales", "ídolos" e "ilusiones", es necesario relacionar el ideal con el valor>>.�



 Tal como las palabras precedentes nos muestran, de la relación íntima entre vocación y valores, proviene el hecho de que no cualquier "presunta" vocación es verdaderamente tal. Una vocación no es simplemente una pretensión personal a ser feliz de la manera que uno mismo quiere. Por ejemplo, sería absurdo que alguien nos dijera: "Mi vocación personal es ser asesino antropófago y torturador pervertido". No. La felicidad humana tiene unas exigencias; no todo conduce a la felicidad, individual y grupal, aunque así lo piense o sienta la persona. Para constituir vocación, en sentido auténtico, la llamada ha de señalar hacia los valores.

 A causa de lo anterior, podemos afirmar que toda vocación es digna sólo si orienta o da sentido en relación con los verdaderos valores o perfecciones de la persona. Y sabemos que éstos se resumen, al cabo, en el Valor de todos los valores, en Dios, auténtica meta de todas las vocaciones personales. Subrayamos, pues, esta idea recordando la breve proposición que nos parece sintetizarla mejor: <<Todos los hombres son llamados al mismo bien: Dios>>.� 

 Así mismo, toda misión específica o concreta resulta digna sólo en la medida que es conforme a la vocación personal auténtica, y, por ello, en cuanto está verdaderamente en consonancia con los valores que le dan consistencia. Nadie puede decir, por tanto: "Mi vocación presenta la dimensión concreta de convertirme en un poeta y, por ello, es válida mi misión actual de quemar una ciudad para así confeccionar un bello poema"; o "mi vocación me lleva a proteger a mi nación, y por eso es lícita mi misión presente de asesinar".





-El centro de la vocación es la persona, el máximo valor.



 La relación estrecha entre vocación y valor, puede sintetizarse en el hecho de que el núcleo de toda vocación se encuentra en la persona, en las personas. Esto por cuanto la persona constituye el "máximo valor", no hay nada con mayor valor en el universo que las personas.�

 De algún modo, nuestra vocación sólo tiene sentido cuando nos une a las personas, pues en ellas se halla el verdadero valor. Así, incluso la solitaria vida del ermitaño o anacoreta posee valor en la medida que su apartarse del mundo le permite, de algún modo, la unión con personas en otro nivel de relación, más profundo, como es, en su caso, con el mismo Dios. Además, para el cristiano, la vida contemplativa y la oración poseen un indudable valor en cuanto actúan, a través de Dios, realmente en la vida de los otros. La del botánico o zoólogo o ecólogo, no se agota en esas realidades vitales impersonales, sino que debe proyectarse en su alcance hacia otros seres humanos, si quiera sean las generaciones futuras. Dedicar la vida a los minerales, las plantas o los animales, a la protección del medioambiente por ejemplo, sólo posee verdadero valor cuando se convierte en una forma de relación y servicio con respecto a las otras personas, y no en un modo incluso de agredirlas u hostigarlas.

 Además, dado que la persona es "un ser para el amor", la vocación auténtica implica no ya cualquier tipo de unión con la persona, sino aquella que consiste en el amor. Aquí, por amor entendemos el amor de amistad -cuya máxima expresión hallamos en la caridad-, y que comporta unión y “benevolencia”; es decir, el que consiste en querer el bien de otro y en el buscar estar unido -de modo plenamente personal- a él.� Luego, no es vocación auténtica la que orienta hacia el odio o la pura indiferencia respecto a las personas. Ni un individuo ni un pueblo pueden poseer una vocación verdadera hecha de mero odio. Una vocación de odio no es tal, sino "ficción", pues su contenido no constituye sino un inmenso vacío o nada, en clave vocacional, carente de valor. Este es el caso del célebre fenómeno histórico consistente en la "invención del enemigo", esa búsqueda de un "cabeza de turco", que todos los totalitarismos han emprendido, para así huir de su ausencia de ideales y referentes propios.

 La vocación verdadera es una llamada a amar a otras personas, en cambio; aunque, eso sí, de acuerdo con formas muy diversas. Se puede concretar en lo familiar o sentimental, en lo profesional, en la amistad, etc.





-La prueba de la vocación es el encuentro.



 Un aspecto esencial de la vocación es el encuentro con el otro. Hay encuentros que nos llenan de tal modo, que parecen consistir plenamente en lo hasta entonces aguardado.�

 Sin duda, cuando hay vocación auténtica hay encuentro. Así, a la inversa, si tu presunta vocación te separa, te aisla; y esto, no a causa del otro, sino por tu propio cerrarte a la relación; entonces, no es vocación. La vocación de tinte "auto-contemplativa", autónoma, ególatra o egocéntrica, egoísta, no es tal. El genio solipsista total, en realidad, carece de vocación alguna. Nadie le llama, sino su propio ego.

 Por eso, la prueba cierta de la autenticidad, de la pureza, de la dignidad de una vocación está en que te lanza más allá de ti mismo en un servicio a los otros, en que te abre y te pone a la escucha de la persona, en que te "misiona" o envía a otros más allá de ti mismo. La vocación verdadera te hace salir de ti, como a Abraham; te pone en camino del "encuentro" -relación en sentido profundo y generoso-. Por ejemplo, si la faceta matrimonial de tu inimitable vocación personal no hace sino cerrarte en tu cónyuge y aislarte, es oclusiva, hermética, angosta, estéril para los otros y para ti mismo. Por el contrario, tu vocación conyugal debe abrirte naturalmente, desde la pareja, a los hijos, frutos de esa unión, y a otras personas, incluso al conjunto de la sociedad en que se incardina tu familia. Así, si el aspecto paternal de tu existencia, tu vida de padre, te cierra e insensibiliza para los hijos de los demás, o para las relaciones con otros padres u otras personas distintas..., no es verdadera, sino una pura obsesión, que acabará por asfixiarte a ti y a tu hijo. Si tu amor por tu patria o profesión te cierran a la relación, es que están desfondados, vacíos en el fondo, ocultan otra cosa diferente del amor (acaso, xenofobia y miedo).

 

 La vocación ha de ser "multiplicativa", provocar una reacción en cadena, expansiva del encuentro personal. Pero esto en un sentido muy profundo; es decir, no tanto en forma numérica sino en cuanto a su hondura o alcance. Debe abrirte a otras personas, y debe implicar un encuentro cada día más pleno con ellas. En definitiva, debe fomentar el progreso y la profundización, el crecimiento de las personas. Ahora bien, las personas crecen, por dentro, encontrándose más fecunda y más generosamente unas con otras. Por ejemplo, si tu faceta matrimonial te está haciendo más y más egoísta, entonces está deteriorándose y destruyéndote, en lugar de progresar.

 Además, la expansión o profundización crecientes de la vocación, no pueden implicar la pérdida de su "unicidad", de su singularidad, de su "exclusividad". Por ejemplo, tu dedicación a una ciencia o profesión debe conducirte a la inter-disciplinariedad o interés por conocer todo lo relacionado con tu campo; pero sin perder tu propia ciencia, tu profesión, tu especialización o predilección, sino para ahondar y avanzar aún más en ellas. Al contrario, en el fondo, toda vocación personal es humanista, en tanto es un nexo de inter-relación de los más diversos saberes, inquietudes y habilidades, que confluyen en una persona. La vocación es el punto de encuentro de las diferentes dimensiones del ser humano. Piénsese, por ejemplo, en la figura de don Santiago Ramón y Cajal, uno de los más insignes científicos españoles. Se trataba, sin duda, de un humanista sincero, que aunaba en su persona el amor a la Ciencia, a la Literatura, al Arte, etc. En su caso, resultó además crucial el que supiera conjugar su afición al dibujo y la pintura con su ansia investigadora, llegando por diversos métodos a lograr representar genialmente la imagen de la verdadera estructura neuronal, y el funcionamiento del sistema nervioso. Esto consiguió hacerlo gracias, en gran parte, a su combinar diversos saberes y habilidades.





-Los valores en el desarrollo de nuestra vocación.



 Hasta aquí, hemos intentado mostrar que la vocación personal a dar un sentido a la propia vida está necesariamente enraizada en los valores. Vocación y valores son realidades complementarias y convergentes, en un significado profundo. Acaso podemos subrayar esto mismo, de otra forma, si decimos que la realización plena de la verdadera vocación requiere y exige siempre valores. De hecho, las grandes vocaciones humanas han consistido al cabo en "servicio" a los demás; y servir a otros demanda de la persona, a menudo, enormes sacrificios, y por ello la participación en arduas cualidades morales o de otro tipo. Claro que hay quienes, por una incomprensión de su vocación en este terreno, llegan incluso a cometer crímenes en aras de su presunta realización personal. Violan, por ella, los principios y valores éticos más básicos. Pero todos sabemos que, al comportarse así, en realidad su conducta se deslegitima a sí misma, pues en el fondo "hacen trampas", rompen las reglas del juego -siempre ético- que debe guiar toda realización y vocación personal. Tal es el caso, por ejemplo, de ciertos científicos modernos, algunos de los cuales se declaran a sí mismos más allá de las cruciales, universales y vinculantes normas de la bioética, y pretenden descubrir geniales remedios para los hombres a costa de torturar o asesinar seres humanos. Sin embargo, se trata al cabo de lamentables errores.

 En el otro extremo, en cambio, resplandecen las vidas ejemplares, de quienes han hecho de su vocación un servicio lleno de amor y de valores. Pensemos, por ejemplo, en la proverbial bondad de Robert Schuman, uno de los padres de la unidad europea. Schuman entregó eficazmente su vida a la idea de una Europa unida, que superase los seculares conflictos y enfrentamientos fratricidas en su seno. Pues bien, eso sólo resulta posible gracias a esa bondad que en él mismo se encarnaba, como un signo profético de esa Europa que anunciaban sus actos. Schuman era una persona llena de valores, de quien se relatan actos rebosantes de virtud y generosidad, inspirados en lo más profundo por su propia vocación cristiana.�



 En el fondo, todos tenemos experiencia de la necesidad de este marco ético para la vocación, de la importancia de esta autenticidad o rectitud moral a la hora de llevarla a cabo. Recuerdo una ocasión en que cierto compañero de trabajo me relató su desencanto, cuando, impulsado por la dimensión docente de su vocación, accedió a una famosa institución internacional. Allí, constató la inmoralidad generalizada de los profesores, miembros del claustro. Él sabía, en cambio, que su vocación le animaba entonces hacia la enseñanza, pero no a costa de sus principios. Por eso, decidió partir. Con el tiempo, llegó a ser profesor, aunque en otro lugar. Esto me hizo reflexionar sobre mi propio caso. Siempre he querido consagrarme a la enseñanza superior de la Filosofía, mas he constatado, a menudo con dolor, cómo la universidad se mueve a veces por intereses mezquinos, corruptos, faltos de ética, que dificultan un adecuado ejercicio de esta faceta profesional de la vocación. Ahora bien, con el tiempo, he comprendido que poco importa no alcanzar nunca un "suculento puesto" de catedrático en la universidad pública. Poco importa, en el fondo, conseguir el puesto de trabajo más adecuado para el desarrollo de ciertas tareas. Un filósofo es, ante todo, un buscador de la verdad, esencialmente eso. Como lo fueron, sin descanso, personas de avatares personales tan distintos como Edith Stein o el cardenal Newman. En realidad, cuando se tiene esta vocación, nunca se deja de ser filósofo, se esté donde se esté. La búsqueda de la verdad no cesa, al no poder dictar lecciones sobre el pensamiento antiguo o actual, desde una cátedra. Ser filósofo transciende la función laboral, y el lugar de trabajo. Mi amigo Ignacio Marina, por ejemplo, constituye un ejemplo constante de auténtico filósofo, un amante perpetuo de lo profundo, aunque nunca estudiara en una Facultad de Filosofía. Así, fue en nuestras largas conversaciones donde se fraguó mi propia pasión por el diálogo filosófico. Del mismo modo, he conocido poetas y literatos que desarrollan eficazmente la dimensión de su vocación personal con respecto a la comunicación, la belleza y la expresividad a través del lenguaje que no han vendido jamás un libro, como Almudena, mi colega de universidad y bibliotecaria; o auténticos patriotas, pienso en mi estimado Juan, que ha promovido siempre a su alrededor un sincero amor a la patria, pese a no ejercer formalmente la carrera militar o el servicio al Estado.







-Conclusión. 



 En definitiva, lo decisivo radica en que cada uno de nosotros sepa responder a su vocación personal. Al hacerlo, alcanzará a dar un sentido auténtico a su vida. Esto es, en realidad, la meta de la vocación, en su más alto y fecundo significado. Pero ello, sin traicionar jamás de modo substancial los valores; o, mejor, gracias a nuestra participación activa en los valores. Toda vocación se orienta, fundamentalmente, hacia un modo determinado de vivir los valores. Así, la persona que experimenta en su vocación vital la llamada de la faceta artística de la misma, con una especial fuerza, siente la intensa inclinación sobre todo de los valores estéticos; quien vive el reclamo fundamentalmenmte de la faceta filosófica de su vocación, se ve guiado más hacia la verdad y el diálogo; el que atiende a su dimensión empresarial, se consagra a la creatividad organizativa, y a los valores y relaciones económicas; aquel en quien prevalece el aspecto jurídico, se orienta hacia el valor de la justicia y la equidad, etc. No se trata tanto de vocación por un puesto o dedicación concreto, sino de vocación por entregar la vida a unos valores que la llenan de sentido. Por eso, no nos debe escandalizar la posibilidad permanente del fracaso, en alguna de las concreciones o determinaciones de los diversos aspectos de nuestra vocación. Sin duda, el mayor enemigo del hombre es la soberbia; y, por ello, se nos permite asistir a esa universidad misteriosa que es la "universidad del fracaso", la de nuestros propios fracasos. Se habla de una universidad de la pobreza o del sufrimiento, pues bien, también de nuestros errores y decepciones podemos aprender, y obtener así la impagable lección de la humildad. Por ejemplo, aunque resulte duro a los oídos de nuestra sensibilidad actual, hoy muchos aprenden, por desgracia, a costa de terribles fracasos matrimoniales, profesionales, etc. No caigamos, sin embargo, nunca en el desánimo, en la desesperanza. En realidad, los fracasos también pueden servirnos para discernir mejor el camino de nuestra vocación, para ayudarnos a encontrar nuestro auténtico sentido. Lo que, al cabo, importa más de nuestra vocación se halla en los valores y, en último extremo, en el Valor de todos los valores: Dios mismo. A menudo, los fracasos de nuestros deseos o aspiraciones humanas nos curan de la vanidad. Sabia y dolorosamente, la vida nos va tallando a todos, como cristales.  

 Debido a lo anterior, tenemos que huir también de falsos idealismos en este terreno. Un venerable profesor, amigo mío, suele decir que "la vocación tiene que llenar dos bocas" (la del espíritu, sin duda, pero también la de la subsistencia). Esto es cierto, pues la vocación no consiste en un vano anhelo o afán irrealizable por un puesto o una profesión determinadas, cuya ensoñación arruinan la propia vida o hacen traicionar otras responsabilidades. Resulta crucial, aquí, saber establecer un sabio equilibrio entre el deseo y la realidad. Tenemos que alcanzar un sentido en la vida y en cuanto hacemos, y eso es posible siempre, a pesar de no conseguir cuanto soñamos como idóneo para nuestro gusto o afición. Hemos de esforzarnos por ser creativos, para poder realizarnos de modo pleno. Se trata, pues, de dar salida fecunda a nuestras aspiraciones, de uno u otro modo, mas con realismo y sin fatales romanticismos. Sirvamos, ante todo, a los valores y a las personas que los encarnan, porque lo mejor de nuestra vocación son los valores y todas aquellas personas a quienes éstos nos ligan con amor. Este esfuerzo nunca nos defraudará, pues la vocación, entendida así, va mucho más allá que nuestros limitados anhelos, y nos conduce, de la mano de los valores y de las personas, siempre mucho más lejos que nuestras propias pretensiones.





�

	-VI-



	-"VOCACIÓN Y HEROICIDAD"-





 	 <<La palabra vocación cualifica muy bien las relaciones de Dios con cada ser humano en la libertad del amor, porque "cada vida es vocación">> (Pablo VI).�





-El drama de alguien llamado a lo mejor de sí mismo.

  

 En la inspirada obra de José María Pemán, El divino impaciente�, se contiene un prólogo que puede ayudarnos mucho a penetrar en el misterio de la vocación del hombre. En esta composición teatral, Pemán recrea la vocación de San Francisco Javier. Los geniales diálogos que se establecen entre éste y San Ignacio de Loyola, nos muestran un mundo lleno de belleza y de altura, de grandeza moral. Francisco desea la fama y la gloria mundanas, y a ellas se entrega con generosidad extremada, renunciando a toda distracción y mediocridad, consagrándose fervoroso al estudio. Hay en su empeño, además, claramente, un poderoso ánimo heroico. Mas la sabia orientación de Ignacio acertará a mostrarle, al tiempo con delicadeza y firmeza, que una meta más grande le aguarda. Javier es llamado a entregarse por completo al bien, a la santidad, como todo hombre.� No caben, sin duda, mayor grandeza, más alto heroísmo ni más cierta vocación que éstos. Su afán original se ve, así, templado y reconducido a otro más excelso: <<Vengo a ensancharte, Javier,/ en tí mismo tu medida,>>.� En estas inolvidables escenas advertimos, en fin, en toda su altura, el heroísmo de la vocación.





-El alcance universal de la vocación existencial, y la respuesta   a algunos tópicos en relación con la vocación.

 

 Todo ser humano tiene una vocación personal por naturaleza. Por eso, se ha dicho: <<Dios no deja a ningún alma abandonada a un destino ciego: para todas tiene un designio, a todas las llama con una vocación personalísima, intransferible>>.� Ciertamente, la vocación personal no es un destino para unos pocos elegidos, no es algo estratosférico, ni idealista ni ingenuo por definición. No se trata de un privilegio de seres elegidos como Platón, Mozart, Napoleón ... Tener una vocación no está reservado a los grandes santos y fundadores religiosos, como San Pedro, San Pablo, San Agustín, San Benito, Santa Teresa de Jesús, San Ignacio...� Ni a los autores de obras admirables, como, en el siglo XX, Gandhi, Einstein, Teresa de Calcuta. Cualquiera de nosotros posee su propia vocación personal.� Porque toda persona está, por naturaleza, llamada a la felicidad o plenitud, a través del desarrollo o perfección de sí misma, a través en suma de su vocación personal.

 Por supuesto, nuestra vocación personal tiene diversos aspectos: el familiar, el profesional, el cultural, el social, el espiritual, etc.� Además de condicionantes muy distintos: geográficos o de lugar, de tiempo, económicos, biológicos, psicológicos, familiares, sociales, culturales, etc.

 En relación con el aspecto laboral o profesional de toda vocación humana, debe prevenirse contra una antigua tentación de "satanización" o impugnación del mismo. Esta actitud se ha generado, entre otros motivos, por una precipitada herméutica del pasaje bíblico del Génesis, referido a la expulsión del Edén. Hay quienes han excluído lo relacionado con el trabajo, con el ganarse la vida o el pan, por parte del hombre, del ámbito luminoso y gozoso de la vocación o la realización personales, considerando este terreno como una lacra o vieja maldición padecida por lo humano. Baste, en este punto, dentro del ámbito cristiano en concreto, reproducir aquí una afirmación bien clara, sin duda, a este respecto, de Escrivá de Balaguer:



	 <<El trabajo es la vocación inicial del hombre, es una bendición de Dios, y se equivocan lamentablemente quienes lo consideran un castigo>>.� 





 También, hay que advertir que la vocación personal -al igual que la búsqueda de la felicidad personal- no debe interpretarse nunca en clave de egoísmo. Aunque, por desgracia, resulta muy fácil utilizar el tema de la vocación personal de esta forma, y muchos lo hacen así. Por eso, otros evitan hablar de la famosa "auto-realización" de los psicólogos actuales. Más bien, es precisamente al contrario: hay un componente de cierto grado de "altruismo" por naturaleza en toda vocación personal. Esto, porque la vocación de la persona a la felicidad y al desarrollo no es una realidad de clase "autista", cerrada, egocéntrica, aislante. Al revés, la realización de la persona humana precisa siempre de los otros, de la relación con otros, de la comunicación. Por ejemplo, realizarse en el campo formativo o educativo, exige la intervención de educadores, alumnos, padres y otras instituciones (incluso la auto-formación demanda la colaboración en cierto extremo de otros: autores de libros, de obras, etc.); realizarse en el terreno profesional también requiere de la relación con colegas, compañeros, jefes, clientes, etc. Por eso, resulta especialmente fraudulento la actual invocación a la vocación personal en la clave del egoísmo. "Es mi vocación", oímos a veces decir a ciertas personas para justificar decisiones insolidarias y claramente injustas. Pero conseguir desarrollar el aspecto profesional, de pareja, etc. de mi propia vocación personal no me legitima para apartar de mi camino a todo o a todos los que representen un obstáculo, con cualquier método, moral o inmoral. Si mi vocación implica, en algún extremo, ser profesor, eso no convierte cualquier acción u omisión tendente a ese fin en algo justo; la rivalidad excesiva, la competitividad desmedida y cruel, están fuera de este marco en sentido ético. Si mi presunta vocación pasa por casarme con esta mujer, y ella ama a otro, y este otro la ama a ella, e incluso están casados ya entre sí, y hasta tienen hijos (o sea hay terceros en juego), mi supuesta vocación personal, mi felicidad, no me dan permiso para destrozar esa relación.

 De todas formas, hoy en día, lamentablemente, el principal problema no es el exceso de fidelidad o compromiso con la propia vocación personal, sino más bien el abandono, la dejadez. Somos tan oportunistas y escépticos, que nos hemos olvidado de nuestra vocación. Vivimos según las circunstancias, a golpe de la casualidad. No poseemos un auténtico proyecto vital integral, no nos mostramos constantes con nuestra propia realización, no perseveramos hasta el fin, abandonamos demasiado pronto derrotados por las dificultades. Nuestros fracasos nos han hecho débiles e inconstantes. Una cuestión personal�, la novela del japonés K. Ohé, premio Nobel de literatura, termina a este propósito con una palabra significativa, clave: "perseverancia". La perseverancia resulta, en efecto, en nuestra postmoderna y desencantada sociedad actual, una virtud capital en la búsqueda de un sentido auténtico para la propia existencia. Sin perseverancia, sin el heroísmo que conlleva el no cejar en el esfuerzo de lo cotidiano, no podemos llevar a término cabal nuestra vida, de acuerdo con la vocación.

 Por supuesto, la perseverancia no implica rigidez suicida, espíritu de pura y dura tozudez, empecinamiento. Hay que ser fieles, pero flexibles con nuestra vocación. A veces, hay aspectos de nuestra vocación personal que experimentan alteraciones. Si alguien es fotógrafo, y pierde la visión, ¿debe empeñarse en seguir siéndolo? Acaso no siempre, o tal vez no a costa de todo. Si alguien quiere unirse conyugalmente con otra persona, y esa otra persona se niega de todo punto, ¿debe el primero obligarla a ello, utilizando la fuerza física o psicológica? Las otras personas, también, pueden alterar determinados aspectos de nuestra propia vida y vocación. Por eso, la grandeza de la libertad humana complica terriblemente el tema de la vocación personal. No debemos obsesionarnos por una forma u otra de realizarla, sino estar dispuestos a ser creativos y a evolucionar, a adaptarnos hasta cierto punto a los cambios de nuestra vida. Pero esto no justifica el que carezcamos de un proyecto personal, o más bien de un compromiso, de un esfuerzo o ánimo vocacionales. Agustín de Hipona cambió de residencia (hasta de continente), de amistades, de estado de vida, de profesión, de religión, etc.; pero siempre fue fiel a su personal búsqueda de la felicidad, siguiendo el cauce de su vocación�.



 

-Vocación y heroicidad o excelencia personal.



 La vocación -como la felicidad, como todo lo humano- exige una ética, existe toda una "ética de la vocación". Acaso esa ética de la vocación pueda resumirse con una sola palabra: "excelencia".

 Excelencia es el término que, hoy, se usa para significar profesionalidad y calidad señaladas, nivel sobresaliente, cota extraordinaria, y también "heroísmo", en el sentido de "gran esfuerzo de superación", verdadera generosidad o grado elevado de virtud. Por ejemplo, en el ámbito de las organizaciones, se habla, en la actualidad, enormemente, de la necesidad, urgente y universal, para éstas, de conseguir la deseada excelencia empresarial. 

 Así, como sabemos, Rilke, al hablar sobre la clave de discernimiento de una supuesta vocación literaria con un joven poeta, se refiere al hecho de poseer la "energía ética", la fuerza moral de la propia vocación. ¿Hasta dónde estás dispuesto a luchar por ella?, pregunta a su amigo. En el fondo, está diciendo que la vocación literaria requiere cierto tipo de heroísmo, de excelencia ética.�

 Tampoco la excelencia debe entenderse, con respecto a la vocación personal, en un sentido "aristocrático" negativo, o sea en su significado excluyente, de clase privilegiada, de club privado o de admisión reservada. Por una razón similar, Marañón, al hablar en concreto de la vocación profesional, llega a decir lo siguiente:



	 <<Teóricamente se pueden hacer zapatos con tal espíritu de sacrificio y con tan intransferible entusiasmo, que el hacerlos sea casi una religión. La vocación, en suma, eleva la categoría de la ocupación; la categoría de la ocupación se rebaja irremisiblemente si la vocación no existe>>.�



 Acaso sea cierto que sólo algunos logran finalmente alcanzar un grado sobresaliente o muy elevado, heroico, de perfección, desarrollo, plenitud o virtud personales, con respecto a su vocación. Pero, al menos aquí, la excelencia en la vocación personal la queremos presentar, ante todo, como un "esfuerzo", un empeño victorioso o no, más o menos exitoso por tanto, en buscar sinceramente el propio desarrollo o mejora personales, en todos sus aspectos. Cultivar este esfuerzo de superación, procurar ser mejor, progresar en el conjunto de las facetas de nuestra vida... eso nos basta, aquí y ahora. 

 De acuerdo con lo anterior, la excelencia en la vocación es tarea de todos. Al igual que la búsqueda de la felicidad, al igual que el poseer una vocación personal, la excelencia en ellas y en sus determinaciones concretas no toca sólo a unos pocos privilegiados. El esforzarse siempre por ser y hacer mejor, por saber más, por poder más, por comunicar más fecundamente, no es una cuestión limitable. No hay edad para esto, toda edad humana es buena; no hay estado vital más o menos apto para ello; toda situación personal -social, profesional, física o psíquica- están abiertas al progreso de la persona. Esto es lo que mueve a Eugenio D´Ors, en su magnífico ensayo Aprendizaje y heroísmo, a decir cosas tan inspiradas, acerca de la excelencia en el trabajo humano, como las que siguen:



	 <<Cuando el espíritu en ella reside no hay faena que no se vuelva noble y santa (...) Belleza no quiere decir ornamento, sino armonía y adecuación delicada de la cosa a su destino; una gacetilla puede ser bella, como puede serlo un trabajo de carpintería, y una faja de periódico bien llena, y una recogida de basuras llevada a cabo con perfección y encendido gusto por la limpieza que así se obtiene (...) Pero yo te digo que cualquier oficio se vuelve filosofía, se vuelve arte, poesía, invención, cuando el trabajador da a él su vida, cuando no permite que ésta se parta en dos mitades: la una, para el ideal; la otra, para el menester cotidiano>>.�



 En síntesis: alcanzar la excelencia o heroicidad en la vocación personal, en sus diversas determinaciones, no es "un lujo".





-El fruto ético de la excelencia en la vocación.



 Cuando un ser humano se esfuerza sinceramente por desarrollar su vocación personal, alcanza siempre, de un modo u otro, un hermoso fruto.

 Esto es así, porque alguien que hace todo lo posible por progresar como persona, en sus diversos aspectos, a la larga mejora, a pesar de sus fracasos y dificultades. Entonces, ese ser humano se ve revestido, gracias en parte a su propio esfuerzo, de un atractivo personal real, se convierte en alguien más valioso y estimable, templado por su lucha. Por supuesto, no debemos negar la posibilidad inversa. Cabe, en efecto, siempre, el que alguien se esfuerce en vano en determinado sentido. Es posible que una persona se proponga mejorar en sus diversas dimensiones, y no lo consiga (o no, al menos, tal como inicialmente había previsto). Un contexto adverso, superior a sus fuerzas, dificultades insuperadas, terceras personas empeñadas en impedir su desarrollo personal... pueden -es cierto- frustrar, ahogar, malbaratar, hasta cierto punto, sus anhelos y esfuerzos reales. Pensemos, por ejemplo, en los asfixiantes entornos vitales y familiares descritos por los mejores dramaturgos de todas las épocas, como el de Yerma de Federico García Lorca o los del teatro del absurdo. Sin embargo, a mi juicio, este último extremo nunca es incontestable. O, dicho de otra manera, en esta clase de situaciones no hay verdadera tragedia. La tragedia auténtica consiste en ir contra el propio destino hasta ser aniquilados por el absurdo o el sin sentido. Por eso, Don Quijote no es un personaje trágico. Aún más, la verdadera tragedia siempre es interior, conlleva la derrota interna; se produce cuando el destino adverso -o, más bien, los demás o la vida misma- van contra nuestro propio esfuerzo de tal modo que terminan venciéndonos interiormente, hasta hacernos claudicar por dentro, éticamente, de nuestra vocación. Hay verdadero fracaso, pues, sólo cuando nos derrotan moralmente, empujándonos a abandonar nuestra realización auténtica, así como las convicciones éticas y principios más profundos sobre los que se asienta toda vocación. Lo trágico es desesperar de la búsqueda de la verdad, del bien, de la belleza. Edipo es una tragedia porque, al final, el héroe, a pesar de sus continuos esfuerzos, no logra superar la adversidad y, roto por dentro, desesperado, se rinde y resigna a ella; como Prometeo, doblegado por el cruel castigo de los dioses vencedores.

 Dicho de otro modo, el más espléndido fruto de la excelencia en la vocación radica en la propia dignidad o altura moral que alcanza su protagonista, con independencia de su resultado final. En efecto, cuando alguien se ha esforzado sinceramente, de modo intenso, por superarse y mejorar personalmente, ya ha logrado, de alguna manera, de modo indirecto, su propósito: ha crecido en sentido ético. Por eso, en realidad, si alguien ha luchado para sobrellevar dificultades y salvar una relación, o para realizarse profesionalmente, o para corregir algún defecto grave de su personalidad, ese alguien no ha podido ser nunca derrotado del todo. Por ejemplo, la muerte de Sócrates, que le impidió seguir educando a la juventud ateniense en su momento, no constituye un fracaso personal de Sócrates, ni una tragedia moral de éste, sino todo lo contrario, como testimonia la historia. En el fondo, el fruto de la excelencia en la vocación personal está más allá del fracaso aparente de una derrota exterior. Sócrates murió, pero no fue vencido moralmente. Es la derrota interior, la que acaece en nuestra conciencia, cuando renunciamos a obrar de acuerdo con ella, la verdadera derrota. Y esto en un sentido activo, dinámico, de progreso ético continuo. Cuando alguien renuncia a mejorar, a desarrollarse como persona, ya ha sido vencido. Aquí está la tragedia. Esta es la tragedia anónima de tantas personas, el drama íntimo de tantos instantes de nuestra propia vida. En el fondo, consiste en negar la belleza de la propia vocación, en abdicar de reconocer su valor, más allá de nuestros logros o fracasos personales en ella. Esto exige, al menos, autenticidad y humildad, sinceridad para con uno mismo, tal como reconoce el siguiente texto:



 	 <<Cada uno -aun cuando no consiguiese superar de hecho la mediocridad y la ambigüedad- tiene por lo menos el derecho/deber de reconocer la belleza de la vocación que Dios le asigna, hasta tener nostalgia y sentir dolor por la inadecuación personal>>.�



 Ahora bien, si nos hemos esforzado verdadera y duramente, si nuestra vocación no ha claudicado del todo, si aún existe en nuestro interior el destello de ese impulso ético que nos guía, nadie nos arrebatará el fruto. Y ese fruto no es otro que una existencia hondamente personal y libre, más creativa, más noble, más digna. Todo esto, en último extremo, se funda en que, como se ha indicado, nuestra vocación representa algo por completo único. Nadie puede substituirnos en ella. Es el signo vivo de nuestra propia y singular existencia, un deber que nos convierte en seres inimitables, a los que ningún otro puede reemplazar en la tarea de su propia libertad. De ahí, el profundo valor de la afirmación siguiente: <<(...) la existencia concreta, en la que aparece la persona como ser no fungible y desde la cual cada hombre es una vocación, tiene su vocación: la suya, la que él y no otro debe realizar>>.�



 En conclusión, los que luchan por alcanzar la excelencia en su vocación personal logran el éxito ético final. No son derrotados del todo. Al contrario, su existencia se transforma en algo único, creativo, inimitable. Claro, el fracaso material existe, y siempre es posible. Pero, ¿qué importa, en definitiva, perder o no poder luchar más en el exterior? Lo que de verdad importa es algo muy sencillo, muy simple: mantener vivo el espíritu, el anhelo de luchar y de mejorar.



�



	-VII-



	-"VOCACIÓN Y EDUCACIÓN"-





 	 <<Comprendió entonces Elí que era Yahvé quien llamaba al niño, y dijo a Samuel: "Vete y acuéstate, y si te llaman, dirás: Habla Yahvé, que tu siervo escucha". Samuel fue y se acostó en su sitio>> (1 Sam 3,8-9).





-Actualidad de la clave de la vocación en Educación.



 Hoy, en el campo de la Educación, crece sin cesar la atención otorgada a la vocación. Esto se manifiesta de formas muy diferentes, y así se habla de orientación vocacional, de psicología de la vocación, de encuestas o entrevistas para ayudar a detectar o clarificar la propia vocación, de orientadores para o de lo profesional, etc. Sin embargo, detrás de estos oscuros y a menudo retóricos conceptos, parece ocultarse un enfoque técnico, puramente instrumental del tema; queremos servirnos, utilizar de manera eficaz todo lo que se relaciona con la vocación para aplicarlo a lo educativo.

 Pues bien, estamos en parte de acuerdo; tenemos, ciertamente, que esforzarnos por comenzar a incorporar, con fruto, esta noción a nuestra pedagogía, didáctica y en general a nuestra Educación actual. Mas ¿ello implica necesariamente el que enfoquemos la vocación, en este u otro terreno cualquiera, como si de un mero tecnicismo se tratara, de una herramienta conceptual más, de un simple recurso? ¿Es justo y adecuado hacerlo así? O incluso: ¿basta sólo con esto?, ¿es ello suficiente?� 





-Recuerdo del alcance existencial de la noción.



 Para superar el enfoque puramente tecnicista de lo vocacional, debemos recordar que, aquí, damos al término vocación un significado mucho más general y profundo que el de mero camino personal de tipo profesional. Incluimos, sin embargo, también esta última acepción, entre las connotaciones que asignamos al concepto.

 Ya indicamos, al principio, que la vocación puede comprenderse de dos modos: como orientación profesional fundamental (la vocación profesional); y como llamada de todo ser humano a dar un sentido pleno a su propia existencia (vocación humana, vocación general, vocación existencial, o simplemente vocación). Así, recordamos que cabe entender la vocación según un primer sentido más restringido, o bien de acuerdo con su alcance propiamente filosófico.� Insistimos en que nosotros vamos a referirnos, aquí, fundamentalmente al último.





-La vocación: una forma de relacionar persona, valores y         desarrollo en Educación.



 La vocación puede ofrecernos un modo fructífero de vincular entre sí los términos de persona, valores y desarrollo en el contexto concreto de la Educación.

 En efecto, la vocación, toda vocación, en general, lo es de la persona, a su desarrollo, en virtud o de acuerdo con los valores. Y esto posee validez, de igual forma, y resulta además particularmente relevante, por lo que respecta a la Educación.

 Lo anterior implica, por tanto, que nuestra noción invitada, la vocación, logra integrar entre sí, articular, unir, de un modo sencillo y natural, estas tres claves (persona, valores y desarrollo); claves que, hoy, se consideran centrales en Educación.





-La vocación: un sentido radical para la Educación.



 La vocación puede servir para enfocar de un modo global y radical, profundo, el conjunto de la tarea educativa. La vocación resulta la clave vital más importante para comprender mejor y progresar en los fundamentos del terreno de la Educación futura. ¿Por qué?

 Principalmente, porque, como hemos dicho, la vocación en general señala la natural aspiración de la persona humana a dar sentido a la propia existencia. Pues bien, esta aspiración posee por sí misma un carácter global, general, de conjunto, que abarca cuanto incluye una vida, todo lo que ésta comprehende dentro de sí. Nuestra global búsqueda de sentido vital afecta, marca, sella cuanto tiene que ver con la propia existencia, cuanto ésta incluye, cuanto conocemos, queremos y hacemos; cuanto, en definitiva, se halla en su seno. Todo lo que hay en una vida humana puede contemplarse desde la óptica de la vocación a la que responde, y cabe entenderlo en tanto colabora mejor o peor a esta búsqueda de sentido. Lo que vivimos tiene un significado u otro en función de cómo se relaciona con nuestra vocación humana y existencial. Lo que nos sucede adquiere mayor o menor valor, en la medida en que ocupa, a su vez, un lugar u otro, dentro de esa vía común, de esa dirección u orden generales que es nuestra vocación personal.

 Ahora bien, la Educación resulta uno de los elementos que contiene cualquier existencia humana (sin duda, además, uno de los más importantes); luego ella, también, se ve afectada, condicionada, por nuestra vocación, por nuestra lucha tras un sentido vital. La Educación cobra uno u otro sentido, según coopera, ella también, a esa personal búsqueda de un sentido vital, de tenor general, en que consiste la vocación.



 Sin duda, es el participar de las mismas convicciones, que acabamos de exponer, lo que llevó a Lacroix a decir lo que sigue, al hablar de Emmanuel Mounier:



	 <<[...] si tengo a Mounier por un verdadero educador es porque existen en Francia y fuera de Francia cientos de hombres que, por haberle conocido, han existido finalmente, es decir, han sido lanzados fuera de sí mismos hacia su vocación>>.�



 Y, también, es la coincidencia en estas ideas lo que movió a Paul Ricoeur a afirmar del mismo Mounier que <<[...] ha sido el pedagogo, el educador de una generación, como Péguy>>.�



 Debido a lo anterior, todo proceso educativo (y, al cabo, todo educador) ha de regirse, para ser en verdad eficaz, por esta búsqueda de un sentido personal, que representa la vocación humana. En otras palabras, la vocación personal, en el campo de la Educación, nos puede y debe servir como verdadera orientación fundamental. Gracias a la vocación, podemos entender y desarrollar ordenada y consistentemente una labor y trayectoria educativa, organizarla y vivirla en su conjunto de la manera adecuada.



-La vocación: una responsabilidad de la Educación.



 Vocación, hemos dicho, etimológicamente indica llamada. Y toda llamada no es sino, de algún modo, una solicitud de respuesta, una inter-pelación, una invitación a algo.

 Esto ha de entenderse de una manera profunda. Así, cuando alguien pronuncia nuestro nombre, nos dirige siempre, de alguna forma, una cierta demanda, nos abre una posibilidad de comunicación, de relación: espera algo de nosotros.

 Ahora bien, para poder escuchar la llamada que alguien nos hace, también nosotros, primero, tenemos que esperarla de alguna forma, o al menos estar receptivos, abiertos a ella, atentos incluso. Debemos hallarnos, paciente y atentamente, “a la escucha” de nuestra vocación, esperanzadamente abiertos a la llegada de la misma.



 ¿Qué consecuencias tiene lo precedente a la hora de aplicar la clave de la vocación al ámbito educativo? Aquí, baste decir que conlleva el que la vocación no debe plantearse en Educación como un hecho simplemente pasivo, un don, un llamamiento que alguien recibe de otro y que le deja indiferente, una pura recepción. Por el contrario, fomentar la vocación en Educación implica animar a la búsqueda personal de la misma, y animar a la responsabilidad, al compromiso y a la acción decididas de acuerdo con ella.

 De acuerdo con esto, ha de ponerse aquí, una vez más, de relieve la conexión que existe entre los términos vocación y misión. La vocación nos impulsa hacia alguna misión, constituye así la forma que ésta adquiere en cuanto dinamismo, energía, impulso que nos proyecta en una dirección. Nuestra vocación (llamada responsable) nos lanza a una misión, nos envía (enviar corresponde, como sabemos, al significado etimológico de la voz misión). Por todo ello, una Educación adecuada debe ayudarnos a descubrir, ponernos en marcha y cumplir nuestra misión. He aquí, pues, la grave responsabilidad de la Educación: hacernos verdaderamente responsables ante nuestra vocación, ponernos a la altura de la misma.





-Las notas de la vocación aplicadas a lo educativo.



 Para entender todo el alcance de la vocación en lo educativo, conviene determinar más el concepto de vocación, desglosar sus elementos. Hay que intentar definirlo con mayor detenimiento, con el fin de mostrar mejor toda la luz que proyecta sobre la tarea educativa. En síntesis, en adelante, pretendemos concretar más qué encierra la vocación humana, y esto resultará fértil a la hora de esbozar la utilidad de la misma como guía global de la Educación.

 En el contexto humano, esta llamada de la vocación presenta diversas notas. Para nuestro actual propósito, seleccionaremos tres rasgos característicos fundamentales (ya hemos apuntado el gran número de éstos que cabe, sin embargo, establecer).

 En primer lugar, se trata, como ya se ha indicado, de una llamada personal, una llamada o apelación hecha por una persona a otra persona. En segundo lugar, la vocación no es una llamada personal cualquiera, común, vulgar, rutinaria; la vocación hace referencia a una llamada particularmente significativa o importante, una llamada personal relevante, de una relevancia especial. En tercer lugar, esa llamada personal fundamental, en que la vocación consiste, nos pide ciertamente algo muy particular, es exigente en alto grado, demanda una grave respuesta de nosotros; y ese algo grande que se nos pide, en la vocación, es una verdadera y auténtica entrega, una entrega personal. Nuestra vocación no nos exige cualquier cosa, no se contenta con cualquier respuesta. Esto, aunque no pueda jamás forzarnos, obligarnos a responder de una u otra manera. Pues, si bien nos reclama imperiosamente, nunca anula nuestra libertad, ya que se trata de una forma que adquiere nuestra propia libertad. Y la exigente respuesta, el algo grande que nos reclama nuestra vocación es, en alguna medida, determinado amor, en el sentido de desinterés, en el sentido a su vez de una cierta generosidad. Nuestra vocación, toda vocación, en definitiva, demanda donación personal por nuestra parte.� 



 Las tres notas de la vocación humana mencionadas aquí conllevan, también, importantes consecuencias a la hora de aplicar esta clave al campo educativo. Así, educar en clave de vocación requiere y contribuye, de acuerdo con la primera de las notas, a que el educador y el educando se encuentren en lo personal, a que se sitúen en un terreno de sintonía inter-subjetiva, a que trencen relaciones profundamente personales entre sí, a que tejan una malla de vinculación recíproca, a que configuren una forma de unidad intensa, a que creen un clima o atmósfera de comunicación interpersonal cuidados, a que desplieguen su mutua sensibilidad hacia las singularidades y afinidades personales.

 Además, una Educación adecuada en clave de vocación sirve para el discernimiento de lo fundamental, de lo que va a resultar más importante en una existencia personal; ha de contribuir al establecimiento de prioridades, de hitos, de referentes cruciales a lo largo del esfuerzo del aprendizaje. El educando y el educador, al considerar la vocación personal, tienen un método para clarificar qué es más o menos importante en el proceso de desarrollo personal; así, un futuro jurista y un futuro médico no han de conocer las mismas cosas del mismo modo en idéntico grado.

 Por último, una Educación en clave de vocación colabora en despertar y mantener una motivación fuerte e intensa, sirve para animar la voluntad personal, contribuye al libre despliegue del sacrificio o esfuerzo. Porque, si alguien capta que su desarrollo educativo le está ayudando a discernir y a alcanzar la meta de su propia vocación, no escatimará esfuerzos y trabajos para progresar en ese camino. Al transformar la Educación en camino personal de realización, la vocación fomenta de un modo indirecto pero eficacísimo la generosidad o entrega. Así, la clave de la vocación en educación obra un último milagro o prodigio, un fenómeno del que sin duda estamos todos necesitados, en la actualidad. Este prodigio consiste, sencillamente, en alentar a las personas a trabajar con fortaleza de ánimo o voluntad, tras sus metas o ideales. De manera que, como hemos apuntado ya antes, de algún modo, la magia de la vocación es hacer fácil lo difícil, convertir en llevadero o agradable lo arduo o costoso�. Dado que la Educación contiene siempre un componente, enormemente formativo, de maduración en el propio esfuerzo, de crecimiento en la propia superación personal, al orientarla hacia la vocación, haremos posible el que se desarrolle con entusiasmo, eficacia y belleza.  



-Conclusión.



 Finalmente, conviene agrupar entre sí todos estos efectos o consecuencias de aplicar la clave de la vocación a lo educativo. Para ello, diremos solamente que, en último extremo, la vocación proporciona un sentido unitario a la Educación. Por eso, la vocación personal debe inspirar todo trayecto y esfuerzo individuales en Educación, así como todo el edificio o sistema, todo el conjunto de los procedimientos educativos.

 La vocación nos da un sentido en Educación, porque nos otorga una dirección u orientación fundamentales hacia la que tensar nuestros diversos impulsos. Esta orientación, que nos concede la vocación, facilita la unión, de forma armoniosa, de todos los esfuerzos realizados en este terreno. A través de su guía certera, encaminamos sabiamente nuestros pasos, y podemos alcanzar mejor nuestro punto de destino. Ocurre con ella, en cierto modo, como con el viajero que sigue la senda ya trazada, o el tren que se desplaza sobre los carriles de una vía férrea, o el navegante o viajero que atienden a los astros o a la brújula.

 Pero este sentido, que brinda la vocación a lo educativo, no se limita a una mera referencia orientadora. Este sentido es mucho más que un puro método o técnica, que un instrumento más o menos eficaz. La Educación adquiere significado pleno, sentido, al enfocarse hacia la vocación, sobre todo, porque se convierte así en un camino de realización y plenitud personal. La vocación transforma a la Educación en una lucha por el propio progreso y la propia felicidad. Dado que la vocación es la forma de progresar hacia la felicidad, la Educación ha de convertirla necesariamente en su eje básico. Por lo tanto, nosotros queremos aprovechar esta reflexión para reclamar toda la atención posible, por parte de los educadores, hacia la vocación personal de los educandos, entendiendo ésta en un sentido profundo y con un alcance global. Se trata, en realidad, de un puro acto de justicia, pues: ¿qué otra clave, qué otro horizonte puede hacer de la Educación algo más importante y hermoso?



�



	-VIII-



	-EL ARTE, LA VOCACIÓN Y LOS VALORES ÉTICOS-





	 <<El Señor dijo a Moisés: Mira, he llamado por su nombre a Besabel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, y le he llenado del espíritu de Dios dotándole de sabiduría, inteligencia y experiencia en toda clase de trabajos para idear y realizar proyectos en oro, plata y bronce; para labrar piedras de engaste, para tallar madera y realizar cualquier tarea>> (Éxodo, 31, 1-6).





-La experiencia estética y la amoralidad.



 Empecemos con una imagen, ya que nos adentramos en el terreno del Arte, tan fecundo en éstas. Una imagen, se dice, vale más que mil palabras. Se trata de una imagen que no importa, en modo alguno, estimemos como histórica o de pura ficción: "Nerón, el emperador romano, contempla desde su palacio el incendio de Roma, considerándolo como un puro objeto de su inspiración poética".

 Esta imagen -sea real o inventada- provoca indignación humana de manera natural�. En cuanto la percibimos, captamos lo absurdo, lo inadecuado de la conducta del emperador. ¿Qué locura es ésta de considerar, en un primer momento y únicamente, como tema poético el cruel espectáculo del fuego abrasando los cuerpos y los bienes de los romanos? De alguna forma, la tradición histórica contiene una imagen semejante cuando afirma, por otra parte, que Nerón se construyó poco después del incendio un suntuoso palacio -la "Casa Dorada"-, mientras el pueblo romano vivía una atroz miseria. Arte y egoísmo vuelven aquí a darse la mano en la leyenda. Pero ¿puede, en realidad, el Arte justificar la crueldad humana? Si Nerón hubiera escrito así el poema más hermoso del mundo, o hecho construir el palacio más extraordinario de toda la historia, ¿acaso habrían dejado sus actos -por esta razón- de constituir algo innoble?



 A lo largo de la historia, siempre han existido personas que han caído en esta extraña tentación. Muchos han considerado el Arte como algo absoluto, un campo enteramente autónomo, una realidad completa en sí, un mundo independiente de las restantes dimensiones de lo humano. Este mundo se encontraría desconectado radicalmente de la dimensión ética o moral, de la económica, de la filosófica, de la religiosa, etc. De este modo, se ha sostenido que el Arte remite a una esfera de libertad superior, en la que el hombre rompe sus incómodos vínculos y ataduras morales para desenvolverse al fin a su antojo y voluntad. Así, recordemos algunas de las explícitas afirmaciones de Oscar Wilde en su prefacio a El retrato de Dorian Gray: <<Un libro no es, en modo alguno, moral o inmoral. Los libros están bien o mal escritos. Esto es todo>>. Y: <<Ningún artista tiene simpatías éticas. Una simpatía ética en un artista constituye un amaneramiento imperdonable de estilo>>. O también: <<Vicio y virtud son para el artista materiales de un arte>>.�



 Esta concepción de una separación total entre el Arte y la ética se funda en diversos errores. Entre otros, la exageración o el exceso al juzgar las cosas; pues aquí se lleva al colmo, se saca de quicio el sencillo hecho de que el Arte y lo artístico constituyen una clase de realidad concreta, propia, peculiar. Se trata, en definitiva, de comprender la esencia de algo de manera excluyente, negando la relación de esto con el resto de la realidad, aislándolo, refutando la comunicación y la armonía necesaria con lo demás. Así, se ha dicho -por ejemplo- que "la mala literatura está llena de buenos sentimientos", que "el genio está más allá del bien y del mal" o se ha lanzado la célebre consigna de "el Arte por el Arte". En efecto, en todos los tiempos ha existido esta visión del Arte y del artista como superadores de la moral. Las inquietantes poéticas o teorías de la creación artística que encontramos en Nietzsche, Baudelaire o Bataille no son en este sentido nada nuevo, sino continuidades de un largo y antiguo hilo.

 Además, cabe señalar que esta concepción se ha apoyado históricamente en muy distintos datos, pruebas y testimonios o elementos concretos; algunos de éstos son certeros y válidos. La teoría, en cambio, los ha despojado de su sentido original, utilizándolos como pretextos. Un ejemplo de ello lo ofrece el uso que se ha hecho del dato cierto de que todo Arte es creación, y la creación humana implica aventura o riesgo, y la aventura o riesgo pueden ser compartidos y comprendidos o no serlo. Por eso, al artista se lo asimila rectamente con un espíritu emprendedor, valiente, original, libre, fuerte interiormente. Pero también se utiliza fraudulentamente este dato y se confunde al artista con el rebelde radical, el inconformista por sistema, la protesta por la protesta. Y este último personaje no es en modo alguno el artista en sí, el artista en cuanto artista, la esencia del artista: el artista verdadero sabe muy bien que no crea desde la nada, sino a partir de unos valores, de una tradición, de un aprendizaje, de una sensibilidad. El artista se rebela y rompe moldes caducos, sí; pero para proponer nuevos caminos. Se muestra disconforme; pero no de todo, sino de la monotonía o la rutina estéril. Protesta; pero su protesta no es la protesta sin sentido del loco o del cínico, sino la del lúcido, la del auténtico. Puede haber artistas que sean auténticos en su Arte y destructivos, rebeldes radicales o inconformistas por sistema en otras facetas de su vida o momentos. Pero la rebeldía de su Arte, la de su vocación de artistas, no será nunca la rebeldía radicalizada, la de la destrucción por la destrucción; sino la de la autenticidad, la comunicación y la creación. Considérese la utilización que se ha hecho, a lo largo de la historia, de este mito del artista y del genio como seres por naturaleza inconformistas con todo. Por ejemplo, piénsese en las burdas manipulaciones realizadas por medio de las figuras biográficas de Miguel Angel, Wagner y tantos otros.�



 Debido a confusiones de este tipo, muchas veces deliberadas, la comunidad, el Estado, las instituciones sociales han cometido históricamente a menudo el gran error de "desconfiar por sistema" de los artistas (como de seres naturalmente desmoralizados y desmoralizadores, o al menos "a-morales", auto-situados más allá de la moral, cuando no corruptos y corruptores). El propio Platón desterró a los artistas dramáticos de su República... Pero -y esto es todavía más grave- muchos artistas han caído también en la vieja trampa, y se han considerado a sí mismos seres "al margen de la moral", personas "a-morales" o sin moral (más que in-morales o contrarias a la moral): libres de la ética. Este es un triste engaño, sin duda, un engaño mortal para el propio artista; porque lo artístico supone siempre un difícil reto -una vocación- que necesita de un impulso ético, y muere cuando ese aliento se debilita y apaga.





-Arte, vocación y ética.



 Nosotros queremos sostener y probar, aquí, una tesis muy concreta en relación con lo anterior. Esa tesis consiste en afirmar que el Arte constituye siempre el fruto de una dimensión estética universal, que posee en realidad toda existencia o toda vocación del hombre en el mundo (un aspecto de esa inter-pelación o llamada personal al sentido, que nos invita a participar, activa e históricamente, en el campo de los valores estéticos). Y, además, pretendemos mostrar que esta dimensión estética de la vocación humana conlleva, intrínsecamente, una exigente invitación a responder también a los valores éticos, y al cabo a todos los demás valores.

 La base de esta tesis es doble. Por una parte, se encuentra en que el hombre posee en el mundo una dimensión ética inseparable de sí mismo, dimensión que afecta también a todo lo vocacional dentro de la vida humana. Por otra, se halla en la idea -ligada a la anterior- de que los valores estéticos implican inevitablemente, en el mundo, un magnífico ofrecimiento al hombre para conectar con los restantes tipos de valores (pues los valores son distintos entre sí, pero están mutuamente vinculados), y especialmente para conectar con los valores éticos. Dicho de otro modo, el Arte abre al hombre a la captación de todos los valores, brinda al ser humano la posibilidad de una comprensión más profunda de sí mismo y de los demás. Esta comprensión es la ante-sala natural para la verdadera vida ética y la libertad, el compromiso personal con la moral. Y, así, también, sirve de pórtico y encrucijada para el camino de la propia y singular vocación hacia la felicidad, el sentido de la existencia y el amor.

 Ejemplos de esta tesis proporcionan las reflexiones de numerosos estetas, artistas y filósofos del Arte. De hecho, Kierkegaard consideraba a los valores estéticos como un estadio anterior en el camino hacia los valores éticos y religiosos. Otros los juzgan un estadio posterior, que sigue a una primera y prioritaria participación en los valores morales (de este modo, es patrimonio del sentido común la idea de que antes de preocuparnos de la elegancia del necesitado, hemos de ocuparnos de su abrigo). Por último, existen culturas enteras en las que la relación ética-estética se considera una unidad inseparable (como nos muestra la noción griega antigua de "kalokagathía", ya citada en este trabajo, en diversas ocasiones, y que significaba, al mismo tiempo, lo bello y lo bueno, lo noble y lo hermoso).

 El interés de esta tesis no es insignificante, en nuestra humilde opinión, por muchos motivos. Primero, sirve para evitar la confusión -hoy extendidísima-, antes apuntada, que declara al Arte liberado de la ética. Segundo, puede ayudar a impulsar el Arte, porque apunta hacia la esencia misma de lo artístico. Tercero, contribuye a desarrollar la ética, pues señala en lo artístico un camino para promoverla. Cuarto, muestra que todos los seres humanos participamos en mayor o menor medida de esta dimensión artística, y que ninguno de nosotros es ajeno, por completo, a esta llamada activa de la estética. Quinto, nos invita a avanzar en nuestra propia vocación, porque la estética y el Arte, rectamente vividos, dan una inmensa luz sobre ese sugerente terreno del sentido, de lo hondo o profundo, de lo transcendental.





-La relación entre la estética y la ética, a la luz de la experiencia artística.



 La cuestión de la relación entre la estética y la ética puede abordarse de muy diferentes maneras. Una de las más corrientes es, sin duda, la del tema, la materia o el objeto de la obra de Arte y su tratamiento, forma o modo de ser presentado. Dentro de este asunto, cabría plantearse muchísimas preguntas interesantes para la dimensión ética del hombre, preguntas relativas -por ejemplo- a la moralidad de la obra de Arte, a la representación del mal, al pudor de lo representado, a la prudencia del espectador, a la justicia en el acto de representación, a la concupiscencia de la mirada, a la vanidad de lo mundano, a la incitación al mal, etc. Nosotros no vamos a estudiar todos estos problemas ahora, sino una cuestión concreta, específica.

 En este lugar, tal como hemos dicho, vamos a relacionar estética y ética a través del problema de "la dimensión artística de la vocación humana", de la llamada personal a la participación activa en los valores estéticos. Nuestro punto de vista, por lo tanto, es el del sujeto humano que vive la experiencia del Arte como una cierta solicitud de participación, un afán de creación artística.

 Pues bien, en este contexto concreto, nos parece que lo artístico conecta entre sí los valores éticos con los estéticos por dos razones fundamentales: 1) La primera, porque es siempre una experiencia "humana"; 2) la segunda, porque es una experiencia de tipo "artístico", del Arte.

 Vamos a intentar aclarar estas razones a continuación.



 Pero antes precisamos el que no pretendemos en estas líneas “confundir” la ética y la estética. Nuestro propósito no estriba en mezclar indiferenciadamente ambas esferas. Por supuesto que constituyen dos campos específicos de lo humano, con su propio sentido, orientados fundamentalmente uno a la virtud o valor éticos, otro a las formas en cuanto a su vinculación con las categorías estéticas. Lo que buscamos consiste, sencillamente, en desenmascarar el error opuesto, que radica en separar ambas esferas de un modo que entendemos resulta excesivo y fraudulento.



 En primer lugar, lo artístico conecta la estética con la ética, porque es una experiencia plenamente humana. Y toda experiencia humana en la historia supone un compromiso ético, un compromiso de autenticidad, generosidad, fortaleza y trabajo. Esto es todavía más manifiesto en la medida en que la experiencia humana se reviste de un alcance vocacional. Las vocaciones humanas -que Marañón definía, según ya hemos señalado, como "servicio" o amor, otorgándoles así una esencia ética- constituyen siempre sendas maravillosas y fecundas; pero -a la vez, inevitablemente, en este mundo- vías arduas y difíciles, que requieren mucha virtud y esfuerzo morales. A este respecto, resultan iluminadoras unas profundas palabras del genial Rilke quien, en sus Cartas a un joven poeta (ya citadas aquí), enseña a su inexperto amigo a reconocer su propia vocación a través de "una pregunta ética":



	 <<Usted mira a lo exterior, y esto es, precisamente, lo que no debe hacer ahora. Nadie le puede aconsejar ni ayudar; nadie. Solamente hay un medio: vuelva usted sobre sí. Investigue la causa que le impele a escribir; examine si ella extiende sus raíces en lo más profundo de su corazón. Confiese si no le sería preciso morir en el supuesto que escribir le estuviera vedado. Esto ante todo: pregúntese en la hora más serena de su noche: "¿debo escribir?". Ahonde en si mismo hacia una profunda respuesta; y si resulta afirmativa, si puede afrontar tan seria pregunta con un fuerte y sencillo "debo", construya entonces su vida según esta necesidad; ...>>�



 ¿Debo escribir, pintar, actuar, componer...?  Aún más: ¿debo "ser" arquitecto, médico, militar, economista, historiador, filósofo, psicólogo, filólogo, abogado, agricultor, mecánico, político? He aquí la clave:  ¿poseo la energía ética para realizar la dimensión “profesional” de mi vocación, en uno u otro campo? La determinación profesional de mi vocación auténtica contiene siempre, en su interior más profundo, un impulso moral.

 La causa de todo esto no ha de resultarnos extraña. Toda experiencia humana, en efecto, en el tiempo, presenta una dimensión ética necesaria. Porque si es experiencia humana es experiencia del hombre, y el hombre histórico está abierto por naturaleza a lo ético, a la responsabilidad, al campo de la libertad y dignidad moral. Responder a una vocación es algo moral porque todo acto humano en cuanto que humano es moral; siempre debe el hombre determinar sus actos hacia el bien auténtico, elegir el paso más adecuado moralmente, el que éticamente más le perfecciona, participar de los valores éticos. Esto implica que el hombre siempre debe luchar a nivel ético, luchar contra el mal, vencer a los obstáculos físicos, al miedo, al orgullo, a la sensualidad, a la ignorancia, etc. para alcanzar el bien.



 Pero, además, la experiencia artística vivida como una dimensión de la vocación personal, posee unas exigencias éticas particulares, unos obstáculos tradicionales que requieren la acentuación de determinadas virtudes. Con razón decían los antiguos "lo bello es difícil", como sabiamente nos recuerda Platón por boca de Sócrates, en su diálogo filosófico Hipias Mayor o De la belleza (idea que ya hemos recogido antes en estas mismas páginas).� En efecto, el artista -y todo hombre en cuanto artista- debe distinguirse en la posesión de numerosas virtudes. Por ejemplo, en la virtud de la paciencia (en la capacidad de esperar) y en la perseverancia. Piénsese en la multitud de artistas que han resultado incomprendidos y han muerto en la más absoluta miseria, o en aquellos que se han negado a claudicar a su época o a renunciar a su propio y particular estilo (como Zurbarán o Van Gogh), o en todos aquellos que han practicado y practicado su técnica sin cesar hasta llegar a rozar la perfección en su Arte. Rilke ha descrito espléndidamente también la importancia de la paciencia en el artista:



	 <<Para ello no hay ninguna medida de tiempo; un año no cuenta; y diez años nada son. Ser artista es: no calcular y no contar; madurar como el árbol, que no apura sus savias y que está, confiado, entre las tormentas de primavera, sin la angustia de que no pueda llegar un verano más. Llega, sin embargo. Pero solamente llega para los que tienen paciencia y viven despreocupados y tranquilos como si ante ellos se extendiera la eternidad. Lo aprendo diariamente; lo aprendo en medio de dolores a los cuales estoy agradecido: Paciencia es todo>>.�



 En general, la lista de los artistas que han vivido su vocación como una realidad y una experiencia moral, como una lucha ética, es la lista de todos los artistas. A este propósito, podemos recordar que algunos han alcanzado en parte de estas batallas éticas el grado heroico; por ejemplo, piénsese en la bondad de Bach, en la perseverancia de Haendel (que ensayaba desde niño a escondidas de su padre por no amar éste la música), en la fecundidad asombrosa de Mozart fruto de la generosidad. Esta generosidad se relaciona con el desinterés o tendencia al bien honesto, presente por ejemplo en todo lo lúdico, en la capacidad de entregarse a sí mismo gozosamente en el juego; algo que muchos -Santo Tomás, Kant, Schiller- han considerado la clave central de lo estético. Contémplense, también, la fortaleza y paciencia de Beethoven y Schumann (cuyas vidas tuvieron que superar graves infortunios, como la sordera y pena sentimental del primero, o la lesión de la mano del segundo). Atiéndase a la laboriosidad de Verdi, a la delicadeza de Chopin (lleno de sensibilidad humana y sentimientos elevados y nobles, como su amor a la patria), etc.

 Nótese, además, la distancia existente entre esta visión de la vocación artística como un camino de sacrificio, esfuerzo e impulso éticos con la mítica presentación de la vida del artista como un camino fácil, de desorden y anarquía, de fama, de diversión, de irresponsabilidad moral, de despreocupación. Esta imagen se encuentra extendida históricamente no sólo dentro de los círculos culturales y entre determinados artistas, sino que se haya instalada en la propia conciencia social popular. Un ejemplo muy claro de esto ofrece cierto pasaje de Pinocho, la famosa película de Walt Disney; en él, Pinocho, que se dirige a la escuela, es embaucado por el "honrado Juan" y decide emprender la carrera teatral, deslumbrado por sus promesas de éxito y fama fáciles. El texto de la canción entonada entonces por los personajes resulta revelador, dice: <<¡Pan, pan-pan-pan!; el Arte es para mí; cantar, bailar y poder gozar; tener dinero para gastar; ¡pan, pan-pan-pan!; artista es lo que soy; ya nunca más a las escuela voy; ¡pan, pan-pan-pan!; el Arte es para mí...>>

 En realidad, todo lo anterior puede resumirse diciendo que la vida humana es por naturaleza algo ético. 



 En segundo lugar, la experiencia artística conecta lo estético con lo ético porque es una experiencia "artística", es decir, de lo artístico, del Arte; y el Arte supone, sin duda, un especial compromiso del hombre con "la comunicación". El Arte implica una exigencia de diálogo, de inter-subjetividad, de apertura al otro, de encuentro inter-personal. El diálogo, el encuentro que se realiza en el Arte -sea consigo mismo, con los demás hombres o con una persona distinta- requiere, claro está, de los valores éticos. Los requiere por tres motivos: 1) Porque el encuentro inter-personal artístico posee unas "condiciones éticas"; 2) porque el encuentro personal, que propicia el Arte, tiene un  sentido o fin último, una meta postrera o "término final ético"; 3) porque el encuentro del Arte se realiza "a través de los valores estéticos".

 En efecto, todo Arte es encuentro, todo encuentro precisa de cierta comunicación y toda comunicación exige unos valores éticos, unas condiciones. Entre éstas pueden citarse los valores éticos habitualmente relacionados con la comunicación, como: la verdad o la autenticidad, la prudencia, la justicia y la fortaleza. Así, piénsese -por ejemplo- en la justicia del rey David (que clama en sus salmos insistentemente por ella a Dios), en la prudencia de Horacio (y su célebre aúrea mediocridad o moderación), en la autenticidad o sinceridad de San Agustín (patente en sus famosas Confesiones), en la paciencia de Fray Luis (que sufrió persecución y cárcel), en la piedad de San Juan de la Cruz (piedad que alcanza en él el grado místico), en la perseverancia de Rilke (con respecto a su vocación poética). ¿De verdad juzgamos que la excelencia de todos ellos, en sus más características virtudes, resulta por completo independiente de sus obras?

 Pero, además, el Arte propicia, busca una comunicación y un encuentro “profundos”, hondos, de lo humano mismo. Y todo lo profundo del hombre, todo lo hondo del hombre, está conectado históricamente con los valores éticos y religiosos. Así, está conectado también con la vocación en su tenor existencial o radical. El hombre no puede renunciar a buscar estos valores sin renunciar a buscar lo mejor de sí mismo. Por tanto, el Arte -que habla siempre del hombre mismo, desde el hombre y al hombre- nos refiere a lo humano en su sentido pleno (aunque esto pueda considerarse, en cierto modo, algo indirecto en él en cuanto su fin primero es la creación de la obra artística, que transmite este mensaje). Y esto conlleva forzosamente para el Arte el abordar la experiencia ética del hombre, su drama, su desafío moral, su libertad y su dignidad éticas. Recuérdense, por ejemplo, las cualidades de tantas obras artísticas; como la magnificencia expresada en la basílica de San Pedro, la de las catedrales francesas y españolas, la magnanimidad transmitida por la Capilla Sixtina de Miguel Angel, la humildad y serenidad reflejadas por el Expolio del Greco, la discreción y moderación de los monjes de Zurbarán, la pureza de las telas de Murillo, la humanidad del Cristo de Velázquez, etc.

 Finalmente, los valores estéticos -por medio de los cuales se produce el encuentro artístico- contienen en sí mismos una referencia a los valores éticos, y a los demás tipos de valores. Existe una unidad entre los valores, como la famosa "convergencia" que señala la Filosofía respecto a los transcendentales cuando afirma que lo bueno, lo uno, el ser y lo bello convierten entre sí. De hecho, los valores estéticos son diversos. Entre ellos se cita a menudo a la belleza; pero la belleza no es el único, también están la mímesis o exactitud en la imitación o reproducción de la realidad, la catarsis o ejemplaridad, la expresividad o autenticidad de la forma, la originalidad, lo sublime, lo gracioso, etc. Se dice, en este sentido, que cada época pone en su centro un valor estético definido. La época clásica, la belleza, la mímesis y la catarsis; el barroco la expresividad; el romanticismo la originalidad, etc. Todos ellos, en fin, tienen algo en común: son valores de la forma, captados o conocidos a través de la forma, que se perciben con los sentidos, pero que remiten a otro lugar. Resuenan interiormente. Producen placer o agrado en el hombre, pero no un agrado puramente sensorial, sino del intelecto o espíritu. Así, Santo Tomás -por ejempo- sostiene que "pulchra dicuntur quae visu placent" (que las cosas bellas son las que vistas agradan), pero al mismo tiempo que "pulchrum respicit vim cogitativam" (lo bello concierne al juicio, a lo racional). De hecho, la definición de Santo Tomás del arte -arte, aquí, traduce "técnica" o saber hacer en general- es "recta ratio faciendi" (recta razón al hacer). Por ello se dice que los valores estéticos elevan al hombre, a la persona corpórea. Son unos valores particularmente "humanos", en cuanto que el hombre es espíritu y cuerpo, intelecto y materia, alma y carne unidos. Así, los animales no racionales no participan de los valores estéticos, sino de los vitales (la salud, la vida, la fuerza) y de los sensoriales (el placer, lo agradable).

 Como ejemplo de esta conexión y referencia recíproca entre los valores estéticos y los éticos, piénsese en las experiencias artísticas provocadas por algunas de las obras artísticas más excelsas de la historia de la humanidad; así, el teatro ofrece abundantes ejemplos de esto: las tragedias de Sófocles Antígona y Edipo, rey, las piezas de Shakespeare Hamlet y Macbeth, las obras de Calderón, Lope o Tirso en España. Todas ellas muestran la unidad profunda -no la confusión- que se da entre lo estético y lo ético. Así mismo, ellas también ilustran la vinculación de lo estético con la esencia más profunda del hombre, y por tanto con su “vocación”, en su más elevado sentido. Así lo expresan las palabras que siguen:



 <<La auténtica intuición artística va más allá de lo que perciben los sentidos y, penetrando la realidad, intenta interpretar su misterio escondido. Dicha intuición brota de lo más íntimo del alma humana, allí donde la aspiración a dar sentido a la propia vida se ve acompañada por la percepción fugaz de la belleza y de la unidad misteriosa de las cosas>>.�





-Belleza, vocación y Dios.



 Sin duda, uno de los mejores testimonios en favor de esta íntima conexión entre lo estético, lo ético y lo más profundo del hombre, nos lo proporciona "el valor de la belleza". La belleza es -decían los antiguos- perfección o integridad, armonía  o proporción, y además "splendor ordinis" (el esplendor del orden). Este esplendor se describe como la claridad, la luz, el centelleo, la aureola especial -divina-, que brota de la forma, cuando la habita el orden. El orden es, aquí, la disposición de las cosas por la inteligencia (cabe, pues, en el Arte un cierto "desorden" si es inteligente o deliberado).

 De la belleza se dice también que, de algún modo, resume todos los trancendentales filosóficos. Es el fruto de la verdad, del bien, del ser y de la unidad. La belleza se ha considerado, así, desde antiguo, un camino o vía hacia Dios (Santo Tomás, Kant, etc.) Hoy, grandes filósofos y teólogos hacen de la belleza la clave de bóveda de su interrogarse acerca de lo más profundo; pensemos, por ejemplo, en Hans Urs von Balthasar.� La belleza nos vincula, sin duda, con lo transcendente, con lo sobrenatural: traza un puente entre lo corpóreo y lo espiritual. Esto, porque no es sólo una realidad física, un puro placer sensorial (la música, por ejemplo, hace algo más que agradar: "eleva" el alma).   De algún modo, la belleza nos revela la raíz común de todos los valores. Así, el valor ético de la justicia y el valor estético de la belleza han mantenido siempre relaciones directas. "Lo bello es lo justo", decían los clásicos. Tenían razón, porque en la belleza hay siempre proporción, adecuación, medida, hay justicia (justicia es dar a cada uno lo suyo), equidad, simetría.   Así, siguiendo esta relación entre lo bello y la ética, también se ha llegado a afirmar que lo bello supremo no es otra cosa que la belleza del alma -"spiritualis pulchritudo"-, la misma virtud. De aquí procede, en último extremo, el hecho de lo absurdo que se contiene en un Arte vuelto de modo radical de espaldas a Dios, el Creador y Artista supremo, la Belleza suma por antonomasia. Un artista que pretende realizarse y realizar su obra contra los valores, y al cabo contra el Valor más alto, la unión de todos los valores, está desnaturalizando su propio ser, su vocación en su más radical y hondo sentido. En última instancia, el artista sirve a Dios sirviendo a los hombres, busca con su habilidad participar de la belleza y de los demás valores, y hacerlo en el mayor grado posible. Esto explica la cita que abría nuestra reflexión, y la que ahora traemos a fin de concluir estas consideraciones:



 	 <<Hablarás con todos los artistas a quienes he colmado de espíritu de sabiduría, y ellos confeccionarán las vestiduras de Aarón para que oficie el sacerdocio en mi honor>> (Éxodo, 28-3)





-CONCLUSIÓN.



 Terminamos con una breve recapitulación final. Todo lo anterior, nos conduce a comprender la unión existente entre la experiencia artística, vivida como solicitud activa, y la ética; a captar la dimensión ética de todo lo artístico. Ahora bien, ¿qué conclusiones prácticas se pueden derivar de aquí? Fundamentalmente dos: 1) Al fomentar y animar la experiencia artística auténtica, estamos promoviendo los valores éticos; 2) al promover los valores éticos, favorecemos, de algún modo, lo artístico en su sentido más pleno.

 La razón de esta doble conclusión es clara: la experiencia artística tiene una dimensión moral profunda; pues es una demanda de participación dirigida a lo humano por el Arte, cuando ambas cosas (lo humano y el Arte) tienen que ver -según hemos mostrado- estrechamente con la ética.

 Antes de terminar, cabe incluso concretar algunas propuestas prácticas, que se deducen de lo anterior y que poseen probablemente cierta utilidad social: 1) Fomentemos las actividades artísticas en nuestro entorno: en nuestra familia, en nuestras organizaciones educativas, en nuestro trabajo, en nuestros grupos de amigos... Al hacerlo, estamos colaborando a mejorarlos ética y moralmente. Pensemos aquí en la animación de concursos, en exposiciones, en recitales, en conciertos, en representaciones, en proyecciones, etc. 2) Esforcémonos por poner en tensión la energía moral de nuestros "artistas" (sea esta energía propia o ajena), o de nosotros mismos en cuanto tales, porque así haremos posible la realización de una faceta de la vida, que a menudo depende en un alto grado de la fortaleza ética de sus propios protagonistas. No nos olvidemos de pedir al artista -de exigirnos- cualidades como la humildad, la paciencia, la generosidad o la perseverancia, pues sólo así lograremos otra vez un Arte auténticamente humano y grande. 

 

 Por último, añadimos el que el desarrollo adecuado de la dimensión estética del hombre, en su marco ético, pone a éste en contacto con lo más profundo de su ser. Desde lo estético, se abre, ante nuestros ojos, con especial significación, lo hondo de la realidad. Y, así, el Arte y la experiencia estética despiertan en lo humano la vocación, en su más pleno alcance. La llamada de la existencia personal a la plenitud, el amor y el sentido tiene en la belleza -y las demás categorías estéticas-, en síntesis, una llave de singular importancia.          



�



	-IX-



	-"LIDERAZGO A TRAVÉS DE LA VOCACIÓN"-





	 <<... la conciencia que nos pregunta en cada instante si estamos realizando o no nuestra propia vocación>> (Jean Lacroix, Amor y Persona�).



 

-Actualidad del liderazgo.



  Las palabras "líder"y "liderazgo" han resurgido de sus propias cenizas. En efecto, hubo una época en que perdieron su prestigio inicial, y se cuestionó su sentido. Eran términos "mal vistos", desprestigiados, impopulares. Se dijo: hablar de liderazgo revela una voluntad elitista, exclusivista, de clase, típica de burgués. Los hombres del futuro no hablarán de líderes o dirigentes, sino de grupo, colectividad, comunidad. Pero aquellos que proclamaban esto con mayor fuerza, eran después los que se alzaban sobre las tribunas y gobernaban con mano de hierro los partidos y Estados comunistas, socialistas, etc.

 También se dijo: los líderes son la encarnación viviente de la eterna tentación totalitaria y de dominación presente en los seres humanos; los grandes dictadores nos han llevado a la guerra y la destrucción; nunca más creeremos en ellos, no necesitamos líderes: mirad qué han hecho los líderes, nuestros líderes, con Europa. Lo cierto es que la Europa arrasada por las dos Guerras Mundiales ofrecía un argumento desolador y terrible para ello. De algún modo, el "Dios ha muerto" de Nietzsche se había transformado real y empíricamente en las ciudades y campos europeos en el "Viva el Super-hombre", y después esto se había convertido en la evidencia multiplicada del "El hombre ha muerto" (y, en efecto, habían muerto millones de hombres por seguir, por caminar ciegamente tras supuestos super-hombres). Por eso, después de la muerte del hombre, se dijo también "ha muerto el super-hombre", no habrá más líderes, no creeremos ni forjaremos ni seguiremos a más caudillos.

 Todavía hace poco, este temor seguía manifestándose. Así, Alfonso López Quintás, el fundador de la "Escuela de Pensamiento y Creatividad", cuenta que cambió por estos prejuicios el nombre de su iniciativa, anteriormente denominada "Proyecto líderes".� Hoy, sin embargo, no tendría probablemente que hacerlo. En efecto, basta tomar una página de la prensa diaria, basta escuchar un telediario para comprobar que el liderazgo ha perdido su carga negativa. Las empresas quieren ser líderes, y buscan para ello contratar líderes. Los países, las organizaciones, las instituciones se preocupan de formar para el liderazgo. Un sencillo ejemplo, consúltense en inter-net las referencias en castellano sobre liderazgo... Sin duda, no serán pocas. Además, su variedad resultará considerable: entre esas referencias, se hallarán cosas como programas universitarios teórico-prácticos de liderazgo, muchas indicaciones sobre consultoras empresariales con programas de liderazgo, mensajes sobre la necesidad de líderes sociales y religiosos para el futuro, etc.





-Importancia del liderazgo.



  Pero ¿de verdad se necesitan líderes? ¿Por qué y para qué?

 Algunos filósofos se han esforzado en demostrar que los humanos viviríamos mejor, seríamos más felices, sin líderes o dirigentes. Desde luego, muchos han sido, son y serán conducidos por otros al desastre y a la tragedia. Europa -nuestra Europa- , y nosotros -los europeos- sabemos bien de esto. Sin embargo, a pesar de todo, siempre, tarde o temprano, en todo grupo u organización humanos han surgido y sido apoyados líderes, dirigentes. ¿A qué se debe esta continua falta de memoria humana en relación con los líderes? Parece, en efecto, que en todo grupo se da un líder.

 El líder se da en el grupo por debilidad, por cobardía, por comodidad, por egoísmo, dirá alguno. No: se da por fortaleza, por prudencia, por el bien común, por generosidad, pensará en cambio otro.

 En este momento, no nos importa; de cualquier manera, todos podemos constatar un dato objetivo, y es que los grupos humanos necesitan siempre alguien que los gobierne. Ello, pues están compuestos de seres humanos, y los seres humanos necesitan que otros los dirijan en algún sentido, que otros los ayuden a mejorar, a progresar. Basta observar los más diversos grupos humanos para comprobar que, en ellos, existen, de un modo u otro, líderes, dirigentes. Algunos de estos supuestos líderes o dirigentes nos parecen más o menos aptos, mejor o peor capacitados para su misión; pero ahora tampoco se trata de valorar esto, sino simplemente de responder a la pregunta "¿tienen -de una u otra forma- líderes todos los grupos humanos?". La respuesta, para muchos, entre los que me incluyo, es incontestable: sí.

 Además, esta tendencia a resucitar por parte del liderazgo se ve acentuada en nuestro tiempo, en la actualidad. Esto se debe a una poderosa razón: y es que se necesitan más líderes porque aumenta el número de las organizaciones o grupos humanos. Aumentan las organizaciones, en efecto, porque los humanos tienden a unirse frente a la complejidad y dificultad, y nuestro mundo es cada día más complejo.





-Un liderazgo por el sentido o por la vocación de la persona en   el grupo.



 Todo liderazgo o dirección de equipos debe mantener un arduo equilibrio entre dos elementos: uno es el grupo, otro el individuo. Ahora bien, esto revela la existencia de cierta tensión humana entre los dos elementos cruciales en todo liderazgo o dirección de equipos: la persona individual y la comunidad de personas, lo singular y lo plural, la unidad y la diversidad, el individuo y la sociedad.

 La pregunta clave, por lo tanto, con respecto al liderazgo o la dirección, formulada de una u otra manera, no es otra que: ¿cómo guardar el equilibrio adecuado entre el individuo y el grupo? ¿cómo saber encontrar el punto armónico? 

 El equilibrio entre lo singular y lo general, exige en la dirección o liderazgo de grupos un saber y un esfuerzo muy arduos y dificultosos; precisamente en este punto de inflexión se halla, a mi juicio, la clave del liderazgo humano, en esto se conoce al líder, al buen líder. El líder no puede descuidar los intereses y sentimientos del individuo, pero tampoco los del grupo. No puede exigir todo al grupo hasta obligarle a abdicar de su misión o bien comunes, ni todo al individuo hasta hacerle renunciar a su propio valor.

 Para ofrecer una pauta útil que ayude a encontrar ese punto de equilibrio, proponemos la noción de "liderazgo por el sentido o por la vocación en el grupo". Con esta expresión queremos indicar que sólo resulta verdaderamente plena la presencia y esfuerzo de la persona en un grupo, cuando este grupo ayuda a la orientación hacia un sentido personal a ese ser o a la realización de su singular vocación; y viceversa, el grupo alcanza plenitud cuando la persona contribuye a él, colaborando en la orientación recta del grupo y en la realización de su vocación grupal u organizativa. Individuo y grupo de personas deben formularse, así, incesantemente este interrogante: ¿nuestra relación posee un sentido?, ¿nuestra comunicación responde a una vocación mutua auténtica?

 Resulta vital, hoy, el que sepamos ayudar a las personas y organizaciones a construir un liderazgo o dirección por, a través, gracias al sentido y la vocación: un liderazgo por el sentido y la vocación a la vez singulares y compartidos. De este modo, daremos unidad, coherencia, integración sólida al variado y distinto conjunto de los valores y metas que tienen los grupos y los individuos. Así, agruparemos, entreveraremos, ligaremos lo plural: alrededor de un sentido, una vocación. En síntesis, haremos que personas y equipos profundicen -para desarrollarlos- en su propio sentido y vocación, formando líderes en esos grupos capaces de despertar sentido y vocación singulares y comunes en sus equipos.

 Se trata, aquí, de recuperar la misión y la dirección por la misión, dándole una dimensión de profundidad, de alcance. Ello, por medio de las claves del sentido y de la vocación personales. Esta hondura “vocacional” sólo puede alcanzarse a través de la inquietud vital, del interrogarse a sí mismo, de la auto-reflexión acerca de la propia vida y de nuestras relaciones con los demás. La existencia se convierte, así, en una cuestión a la que vamos dando respuesta progresivamente. Nuestra coherencia o integridad se transforman en un criterio decisivo. A este propósito, una humildad y autenticidad delicadísimas han de guiarnos, como enseña Santa Teresa de Jesús, a la hora de poner en claro y evaluar nuestro discurrir en el mundo.� Para nuestra mística, además, esta auto-crítica y sinceridad han de poseer tal finura o exigencia y, a la par, tal caridad, que sólo cabe esperarlas de la oración y la meditación.

 Todo esto, en realidad, porque una misión común, sin sentido y sin vocación personal hacia ella, nos parece vacía, estéril, inútil, desmotivadora, desilusionante, absurda. En cambio, una misión con sentido y con vocación personal y colectiva, es la esencia de todo liderazgo auténtico y eficaz. De esta forma, transformaremos las preguntas anteriores, y se las volveremos a formular a todos a nuestro modo:

-Para el individuo: ¿tiene sentido para mi la misión?, ¿estoy siendo vocado o llamado a esa misión?, ¿cómo la realizo y encarno?

-Para el equipo: ¿tiene sentido para nosotros como grupo esta misión?, ¿estamos siendo llamados, en cuanto grupo, a ella?, ¿cómo la desarrollamos?

 En definitiva, se trata de permanecer atentos a los interrogantes esenciales: “¿Cómo discurren mi vida y vocación? ¿Existe una relación auténtica entre mi vocación singular, en su alcance más hondo, y mi colaboración o pertenencia a este grupo u organización?”. Y: “¿favorecemos, como grupo u organización, las vocaciones de quienes cooperan con nosotros?”. Estas cuestiones han de abrirse desde dentro, dando lugar a otras muchas. Por ejemplo: ¿cuál es mi sentido personal dentro de este grupo, qué puedo aportarle fundamental o profundo de modo singular, qué vocación o llamada le hago al equipo?; y, ¿qué aportamos de fundamental o profundo como grupo a esta persona, qué orientación de sentido le damos, a qué le vocamos o llamamos?

 En síntesis, desde este lugar, en definitiva, proponemos un liderazgo nuevo y de futuro, un liderazgo del sentido y de la vocación. Por supuesto, estas preguntas han de plantearse de forma continua, permanente (no obsesiva). Sin embargo, exigen y aconsejan momentos, ámbitos, procedimientos o métodos oportunos y especiales. En el fondo, se trata de llevar a los equipos y personas al sano ejercicio de la auto-reflexión y el auto-análisis, y hacerlo en clave de profundidad, de sentido pleno (y no tanto en la mera clave de la eficacia o la de los objetivos, mucho más inmediata y apremiante, aunque también necesaria). Un maestro del liderazgo espiritual y del discernimiento vocacional como San Ignacio de Loyola, nos ilustra acerca del sumo cuidado que exigen estos procesos de clarificación internos. Considérese, a manera de ejemplo, el detenido método expuesto en sus Ejercicios Espirituales.�





-Conclusiones.



 Todo grupo u organización, toda comunidad humana, necesita algún líder. Pero los líderes han de moverse en el difícil equilibrio existente entre lo plural y lo individual, el grupo y el individuo.

 Conseguir lo precedente, exige reconocer que la existencia de líderes auténticos no implica para otras personas: menos bien común (o menos suma de valores para el grupo), menos libertad, y menos personalización o encuentro personal; sino, por el contrario: más bien común o valores, y -a la vez- más libertad y más personalización o encuentro personal.

 Pero esto representa, siempre, hallar un punto crítico de encuentro entre el grupo y el individuo. Para lograrlo, proponemos un nuevo modelo de liderazgo: "el liderazgo por el sentido y la vocación". Un modelo que agrupa los valores e intereses individuales y grupales coherentemente. Un modelo que plantea el desafío de la búsqueda permanente de un sentido por parte de la persona y del grupo.



�

	-X-



-"CLAVES PRÁCTICAS PARA LA ORIENTACIÓN VOCACIONAL, FORMATIVA Y SOCIO-LABORAL"-





 	<<(...), el hombre es la única y casi inconcebible realidad que existe sin tener un ser irremediablemente prefijado, que no es desde luego y ya lo que es, sino que necesita elegirse su propio ser. ¿Cómo lo eligirá? Sin duda, porque se representará en su fantasía muchos tipos de vida posible, y al tenerlos delante, notará que alguno de ellos le atrae más, tira de él, le reclama o le llama. Esta llamada que hacia un tipo de vida sentimos, esta voz o grito imperativo que asciende de nuestro más radical fondo, es la vocación>>.�





-Un caso de orientación: la llamada a reflexionar.



 Hace algún tiempo, en la cafetería de una universidad madrileña, cierto alumno se nos acercó a dos profesores para comunicarnos su deseo de dejar la carrera de Derecho, que cursaba junto con la de Empresariales. Como había suspendido nuestras dos asignaturas, y los exámenes de recuperación iban a celebrarse pronto, simplemente deseaba decirnos que no iba a presentarse a nuestras respectivas pruebas por esta razón, para que así no nos extrañásemos de ello. Mi colega, entonces, intentó convencerle de lo contrario. Le aconsejó que procurara aprobar porque, según él, así podría plantearse con mayor libertad personal si dejaba o no esos estudios, en lugar de estar presionado por sus propios suspensos a la hora de tomar una decisión tan importante. También, le informó que esas asignaturas podrían servirle para completar ciertos créditos que en la otra carrera le exigían. Y, además, le advirtió que los exámenes de recuperación no solían ser excesivamente difíciles. Por último, le indicó que ya había realizado algunos trabajos en esas materias, y que si las dejaba a medias desperdiciaría su esfuerzo anterior inútilmente. En pocas palabras, mi colega se mostró como una persona enormemente práctica, que aconseja a la gente actuar en función de lo más útil para ellos mismos. Sin embargo, lo cierto es que a aquel joven sus pragmáticos argumentos parecieron dejarle indiferente. En cambio yo, romántico e idealista empedernido, comencé por hacerle una pregunta: "¿Estás completamente convencido de que no te gustaría relacionarte en absoluto con nada vinculado, en lo más mínimo, al Derecho?". Él, entonces, nos contó que había elegido esta carrera por presiones paternas. A él nunca le había interesado el Derecho, ni siquiera las Letras en general. “Tenía muy claro” su afición por la empresa, y se había matriculado también en la otra carrera sólo por las influencias familiares. "Si es así, si estás seguro que el Derecho nunca va a resultarte de verdad interesante, entonces...", le dije yo. Aunque, eso sí, le advertí que todavía no conocía todo el Derecho, sino sólo una minúscula parte del mismo, el primer curso. Le anuncié, además, que el Derecho puede llegar a ser algo extraordinariamente interesante -incluso apasionante-, cuando se lo domina a fondo y se convierte en un auténtico “arte” personal. Le hablé de los valores jurídicos, de la fina destreza humana que a menudo comporta el hacerlos prevalecer, de la belleza del Derecho en suma, y de mi amor al mismo. También, procuré mostrarle la conexión entre el Derecho y cuanto a él le atraía. Le probé que, a partir de entonces, las materias de la carrera eran mucho más prácticas -de acuerdo con sus propias afinidades- y muy relacionadas con el mundo de la empresa, que era lo que a él le gustaba. Al final de esta breve conversación, al menos, él se marchó pensativo...� 





-El amor, la belleza y la orientación.



 Sin duda, la primera clave para una orientación adecuada se encuentra en la “reflexión personal”. Se trata de suscitar, de provocar, de motivar el que el propio sujeto tome por sí mismo sus decisiones; y esto únicamente puede hacerlo aquel que las ha madurado de modo riguroso y auténtico, personal. Esta “soledad reflexiva”, en la que el sujeto ha de adentrarse a fin de crecer en libertad, nunca debe ser menospreciada. Con ella se vincula la  conocida sentencia: <<Quien quiera escuchar la voz sincera de la conciencia, debe saber hacer silencio a su alrededor y dentro de sí mismo>> (Arthur Graf).

 En segundo lugar, la orientación ha de ayudar a captar la belleza de los diversos caminos vocacionales. Cuando se trata de elegir la vía matrimonial o religiosa, sacerdotal o consagrada, por ejemplo, antes hay que conocer cuanto de hermoso éstas entrañan. La belleza incluye, por supuesto, también la dificultad propia. Pero no cabe discernir sin un conocimiento previo de los valores característicos y de las personas concretas en que se encarnan, comprometidos por las diversas alternativas de nuestra vocación. En el fondo, se trata de probar el amor específico que se nos presenta en uno u otro sendero. Esto resulta claro para las formas fundamentales de la vocación, mas también ha de aplicarse en cuanto a sus dimensiones socio-profesionales y sus determinaciones institucionales.

 Así, en el caso antes relatado, la pregunta sería: "¿quién de los dos ayudó más al joven a adoptar con madurez y seriedad su decisión?". En mi modesta opinión, desde el punto de vista de la utilidad práctica más inmediata, aprobar aquellas dos asignaturas resultaba, sin duda, mejor que no aprobarlas. Pero, cuando el esfuerzo comportado es grande, se trata de discernir ante todo la conveniencia de dedicarse o no a algo, más allá de la mera oportunidad coyuntural. Consagrarse al Derecho exige un mínimo de identificación con el mismo; por eso, yo quise manifestarle la fecundidad y la belleza que posee. Luego, situada ya la persona ante los valores genuinos del Derecho, puede decidir si prefiere un campo de actividad distinto. En una decisión relevante, nunca debe hurtarse lo fundamental. Por supuesto, esto también tiene consecuencias útiles. Así, por ejemplo, si la persona en cuestión sabe bien que no desea ni dedicarse al Derecho ni profundizar en él, puede ganar tiempo y otras ventajas. Supongamos que, en cambio, por puras conveniencias menores prepara los exámenes, y sin embargo, dada su poca afición o afinidad para esos estudios, suspende. Aparte de haber perdido el tiempo y de sufrir una frustración, podía haber dedicado su esfuerzo a algo que realmente le enriqueciera. O supongamos que aprueba... ¿qué ha pasado? Pues que, al cabo de dos meses, tiene que volver a decidir si se matricula de segundo curso de Derecho o si lo deja definitivamente. Y así durante cuatro años, asignatura tras asignatura... En realidad, tarde o temprano, tendrá que tomar esta misma decisión, no puede evitarlo.

 Por lo tanto, la verdadera cuestión no está aquí en la utilidad más inmediata, sino en tener claro nuestra sensibilidad hacia la belleza que comportan las diferentes formas de nuestra vocación, sus dimensiones y determinaciones concretas.





-Orientar hacia el sentido.



 Orientar a otro no se reduce a proporcionarle un conjunto de informaciones o habilidades más o menos útiles. Ni siquiera se limita a ayudarle a profundizar por sí mismo en determinadas dimensiones prácticas de su vocación (como la formativa o educativa, la profesional o socio-cultural, etc.) Orientar es colaborar a que alguien halle un sentido más pleno a su vida, a que progrese en valores de modo personal, a que realice un encuentro más hondo con quienes le enriquecen de forma profunda. En definitiva, consiste en guiar de una manera verdaderamente fecunda hacia la vocación. Por ejemplo, en el caso relatado, de haberse dado el contexto oportuno, mi intervención tendría que haber apuntado mucho más alto. La clave de orientación que quise proporcionar a este joven, para ayudarle de verdad, debía haberle guiado hacia el descubrimiento de lo más profundo contenido en su vocación. Tenía que haberle vinculado con las realidades verdaderamente nutricias de su inquietud, como el sentido de su vida, su relación de amor con otros, su pregunta o su camino personales hacia Dios mismo, etc.

 Todo ello, ya en clave específicamente cristiana, hasta el extremo de ayudarle a plantearse el interrogante central de toda la existencia: “¿Quién decís que soy yo?” (Mc 8, 27). Situarle, de algún modo, ante la figura de aquel que reivindica para sí el constituir la única respuesta plena a la inquietud más honda de todo corazón humano, la sola llave de la felicidad auténtica, Dios mismo encarnado: <<Yo soy el camino, y la verdad, y la vida>> (Jn 14, 1-16). Esta es la pregunta que nadie debe eludir; hasta el punto que incluso los no cristianos, en cierta forma, habrán de formulársela, en algún instante. De ahí, el consejo de Gandhi: “Yo digo a los hindúes que su vida será imperfecta si no estudian respetuosamente la vida de Jesús“.� Se trata de la pregunta fundamental, aquella de la que dependen las otras, en definitiva. En efecto, porque sólo la auténtica y más honda orientación de la vocación nos ofrece un marco fecundo, para todo el conjunto de sus determinaciones ulteriores (tales como el estado de vida, los estudios o el trabajo). Como ejemplo concreto de esta orientación más radical, en este último sentido cristiano, recordamos aquí el esfuerzo conjunto de la pastoral universitaria, desarrollada en Madrid durante el curso 1998-99, que se concretó en el hermoso documento “¿Quién decís que soy yo?”, abierto con la clara introducción de José Luis Martín Descalzo�. En esta preciosa obrita, se contienen los testimonios de búsqueda y de encuentro profundos ofrecidos por personas tan extraordinarias y diferentes como Paul Claudel, Edith Stein, Manuel García Morente, André Frossard, Tatiana Goritcheva, Bernard Nathanson y Vittorio Messori. La diversidad de sus orígenes y trayectorias refleja la infinita universalidad de la llamada a la que fueron convocados.





-La vocación: clave de la orientación.



 Lo precedente sirve para hablar de la clave fundamental de la orientación vocacional, educativa y socio-laboral: "la vocación". En este tipo concreto de orientación, lo decisivo radica en la adecuación entre la llamada personal a la búsqueda de un sentido para la propia vida, con la predilección o afinidad personales por una forma vocacional, un campo formativo o un ámbito profesional específicos. Como ya hemos mencionado, el proceso de darse cuenta de lo que a uno le puede ayudar más a realizarse se denomina técnicamente "discernimiento vocacional". La función que desempeñan los especialistas en ello se llama "orientación vocacional".



 Hoy en día, los mejores expertos en Pedagogía y Psicología tienen muy claro que lo más importante a la hora de elegir un camino vital, unos estudios o una profesión se halla en la realización personal. Y que no se trata de enfocar esto sólo de un modo técnico, instrumental, operativo, sino de comprenderlo y vivirlo dentro de un marco o contexto mucho más profundo, que es el de buscar un fin y un sentido adecuados para la propia existencia. No se trata sólo de decidir cómo ganarse la vida, sino de elegir un camino que verdaderamente ayude a la persona a ser más feliz. 





-Realismo versus utilitarismo en la vocación.



 ¿Se ha preguntado alguna vez "para qué le sirve a una persona lograr una cosa, muy útil y práctica para otros, pero que a ella no le hace en absoluto feliz"? Tal vez..., para nada. Piénsese en alguien que quiere casarse a toda costa, pero que no quiere a su pareja. ¿De verdad va a ser feliz uniéndose a ella? O, en otro nivel distinto de lo vocacional: ¿Le hace más feliz a aquel que siente incluso animadversión por las armas, unirse al ejército profesional?; o ¿a aquel que prefiere un tipo de actividad general consagrar toda su vida laboral a otra?  Es cierto que todos tenemos la necesidad de ganarnos la vida, y que hay mucho desempleo, y campos con más posibilidades que otros. Pero las decisiones importantes no pueden tomarse sólo con vistas a su utilidad. Pues bien, a pesar de todo esto, cierta universidad madrileña anunciaba, en su día, sus estudios con el siguiente y curioso lema: "No son las carreras las que tienen salidas, sino las personas". Y la verdad es que tenía razón. Porque escoger algo que te interesa en un sentido profundo es el primer paso para poder destacar en ello; y, viceversa, elegir utilitariamente lo que nada te sugiere supone un error, y un posible fracaso, pues allí te resultará muy arduo llegar a un desempeño adecuado. No se trata tanto, en esta vida, de dedicarse a una cosa con más o menos posibilidades, sino de ser mediocre o excelente en tu propio camino. Por eso, también el mensaje de otra universidad madrileña -dejando aparte su uso como estrategia de venta- rezaba con acierto: "Si tienes un sueño, persíguelo. Creemos en tí".

 Pues bien, esto no es sólo cierto en cuanto a la elección de carrera formativa o laboral, sino que se cumple en todo lo vocacional. Las formas esenciales de una vocación no deben elegirse por criterios oportunistas. De otro modo, el fracaso final está servido. Tampoco ha de gobernar el discernimiento vocacional la utilidad, cuando se trata de elegir dedicación, estudios o la institución en la que alguien va a entregar sus mejores esfuerzos.�





-Aplicaciones a lo formativo y socio-laboral.



 Estudiemos algunos casos reales, en lo formativo y socio-laboral, que muestran lo anterior.

 Empecemos por el tremendo problema de alguien que ha estudiado algo que no le gustaba de verdad, pero que era muy útil, y ahora se da cuenta que ya no le sirve para encontrar trabajo. Esto se está produciendo cada vez más a menudo, pues la sociedad cambia tan rápido que resulta difícil prever su evolución. Licenciados en Derecho, Económicas, Medicina (¿hay algo más útil que la medicina?), incluso Ingeniería, Arquitectura o la supuestamente salvadora Informática... engrosan hoy misteriosamente las listas del paro. Por desgracia, en nuestra sociedad actual, no resulta en absoluto infrecuente el encontrarnos con estas personas.

 Pero, además, también se da el caso inverso. El que estudia algo inútil, pero que le gusta, y luego resulta mucho más útil de lo previsto. Este es el caso de muchos licenciados en Humanidades de hoy. Recuerdo, todavía, a mi amigo Ángel, quien solía preguntarse con humor, en la facultad de Filosofía, cómo nos íbamos a ganar la vida con aquello de Platón, Santo Tomás, Schopenhauer y todo eso... Pues bien, hoy es el jefe de todo un departamento en otra universidad, un departamento que además lidera a todos los demás.

 En tercer lugar, debe considerarse el hecho de que uno puede estudiar algo no sólo para sacarle una utilidad inmediata. Cada vez progresa más este enfoque. Buscar la cultura y el saber por sí mismos, con independencia de su utilidad más perentorias o urgentes. Así, muchas personas estudian materias que nada tienen que ver con sus puestos de trabajo -como Humanidades, Lenguas o Arte-, para fortalecer su acervo cultural personal. Las universidades para el ocio, o para los mayores o la tercera edad van en esta dirección. En todo caso, si se hace así, mejor que estudie algo que le guste e interese. Seguro que sus resultados serán mejores. Su estado personal mejorará. Y tal vez, quién sabe, llegará a ser bueno en ello de verdad, y conquistará un puesto relacionado en parte o en todo con ello.

 Sin embargo, el caso más trágico de todos los posibles es el de alguien que se dedica a algo profesionalmente en apariencia muy "útil" -porque le permite ganarse la vida-, pero que contradice su vocación o su realización personal tanto que acaba por conducirle a la desesperación. Lamentablemente, todos conocemos alguno de estos casos. Sí, se ganan la vida; pero llegan a perder todo deseo de vivir. Dedicarse a algo acorde con tu vocación, te permite arrostrar dificultades inmensas; mas dedicarte a algo que odias o desprecias, puede llegar a destruirte. 

 Todas estas figuras frustradas y deformes de la vocación 

se ven sintetizadas, con rotundidad, en una sola imagen: la 

cucaracha de la angustiosa historia de la genial obra de 

Franz Kafka, La metamorfosis. El joven protagonista 

manifiesta con su repulsiva transformación en insecto, ante 

nuestros ojos, cómo una vida instrumentalizada y 

desprovista de vocación, se convierte en una existencia 

repugnante y fatal.�

 Alguno pensará... "por eso lo mejor es no tener ninguna 

vocación. Que te dé igual todo, y sólo te interese el 

dinero o lo que te permita ganarte la vida mejor..." Esto 

es un sofisma, una falacia terrible. Porque cualquiera 

puede hallar dificultades económicas en esta vida, y, si 

llegan, no tendrá siquiera el consuelo de dedicarse a lo 

que le realiza. Además, siempre hay alguien o algo mejor 

situados económicamente que uno mismo, y la frustración 

entonces -desde esa perspectiva vital- estará asegurada. 

Pero es que, además, resulta preferible tener clara la 

dimensión formativa o socio-laboral de la vocación y luchar 

por ella, aunque se sufra en la lucha, que carecer de nada 

que nos motive de verdad. Eso sí que es frustrante y sin 

sentido, angustioso y deprimente. El miedo al fracaso a 

muchos les impide aventurarse en lo que de verdad posee 

valor; les frena a la hora de aprender, emprender o amar. 

Mas, en cualquier caso, nadie escapa, al cabo, de su 

vocación, aunque pretenda huir de ella. Con razón afirmó 

Lacroix: <<El hombre no se libra de su vocación ni siquiera 

cuando la malogra>> (Jean Lacroix, Amor y Persona�). De 

ahí el que, en definitiva, merezca siempre la pena luchar 

por nuestra vocación.



 

-Una actitud activa para discernir y vivir nuestra vocación.



 Más allá de nuestros éxitos o fracasos concretos respecto a ella, nuestra vocación demanda siempre una actitud activa, creativa. Sobre esto, cabe mencionar un curioso fenómeno psicológico y existencial que, hoy en día, se estudia con atención: el "efecto Truman". Muchos conocen una película llamada precisamente "El show de Truman". En ella, el protagonista -Truman- es objeto de una manipulación total por parte de quienes le rodean, que en efecto están de algún modo de acuerdo en orquestar un cierto engaño colectivo con el fin de mantener a Truman en la ignorancia. Sí, en la ignorancia de que su vida está siendo dirigida por completo por otros, y ofrece un espectáculo que algunos disfrutan. Su matrimonio, su trabajo, sus amistades..., aparentemente felices y gratas, nada en su existencia resulta fruto de su propia elección. Al fin, tras el descubrimiento de la manipulación, se propone al protagonista el resignarse cómodamente a ello; pero él, en cambio, escoge rebelarse ante el engaño y vivir una vida auténtica. Pues bien, el efecto Truman se aplica a lo profesional y educativo también, e incluso a las raíces más hondas de la propia y personal vocación. Revela, en todo caso, que en el hombre alienta una íntima vocación de verdad, de realidad, frente al mundo virtualizado que a menudo se nos propone.�

 Resulta probado que nuestra felicidad más honda pasa por la libertad y el sentido; y, así, sólo nos hace felices, en un alcance verdadero, aquel camino que hemos trazado o en el que colaboramos de forma personal, en alguna medida. Por otra parte, "uno hace mejor, en esta vida, aquello que le gusta o que ha escogido hacer", aquello en síntesis cuyo sentido ha hecho suyo y se ha apropiado interiormente, de alguna manera. No se esfuerza de igual modo quien construye entusiasta junto a otros una catedral, que quien simplemente obedece la orden de picar una piedra. Sin embargo, muchos eligen sólo aquello que les parece “convenir” más por comodidad o dinero. Se convierten, así, en títeres de su propio interés económico o de su comodidad, de su pasividad en definitiva; y ello, con la connivencia de nuestra sociedad, consumista y materialista. Al final, se transforman en unos Truman culpables, verdaderas marionetas del sistema o de aquellas personas que fomentan su propio egoísmo o sumisión. Creen dirigir sus vidas, guiados por ese egoísmo o debilidad, pero en realidad las manejan otros. Por último, a menudo, se produce una quiebra emocional, y estalla el sentimiento del sin sentido, el absurdo y la angustia. En cambio, aquellos que luchan por ser libres y realizarse según su vocación, pueden atravesar dificultades pero, al menos, no sufren este sentimiento de ser manipulados despóticamente por otros. Para ello, claro, se debe asumir la responsabilidad personal de "conocerse uno mismo" y de esforzarse por adoptar una "ACTITUD ACTIVA" en relación con el propio futuro. Esta actitud activa implica riesgos, sin duda, pero a cambio nos proporciona la sensación de vivir de modo libre o personal. Se trata de aceptar la responsabilidad de guiar la propia existencia, en lugar de convertirse en un juguete de los demás, de la sociedad o del destino. Una muestra de esta actitud en relación con la vocación, en su sentido más pleno y profundo -más allá de lo meramente formativo o socio-laboral-, nos la proporciona la vida de Narciso Yepes, el célebre guitarrista español. De acuerdo con él, todo hombre tiene “una cita con la eternidad”, y Dios llama siempre a la misma. La verdadera cuestión está en “abrirse” interiormente a esta llamada. Lo activo, pues, en la vocación, no reside tanto en un “hacer”, como en un “escuchar”, un saber escuchar: 



 <<Yo estaba en París, acodado en un puente del Sena, viendo fluir el agua. Era por la mañana. Exactamente, el 18 de mayo. De pronto, le escuché dentro de mí... Quizás me había llamado ya en otras ocasiones, pero yo no le había oído. Aquel día yo tenía “la puerta abierta”... Y Dios pudo entrar. No sólo se hizo oír, sino que entró de lleno y para siempre en mi vida>>.� 





-Prudencia y creatividad para servir a la propia vocación.



 Prudencia y creatividad son dos componentes imprescindibles para responder, de modo adecuado, a nuestra vocación. Lo ilustraremos con otro sencillo ejemplo. Se trata de una persona que ha sabido desarrollar su vocación, poco a poco, a pesar de las enormes dificultades prácticas con las que ha tropezado. Ha tardado tiempo, eso es verdad, y todavía no ha alcanzado su ideal. Pero se acerca progresivamente. A esta persona le han atraído siempre las Letras, y ha sentido un intenso impulso hacia la búsqueda de la verdad y del sentido profundo de la vida, que le ha empujado también a la comunicación con otros y a la enseñanza. Por eso, quiso estudiar Filosofía; pero le desaconsejaron hacerlo. Entonces, empezó Periodismo; pero lo dejó casi sin empezar, en seguida, porque no le interesaba cuanto comportaba. Las dificultades económicas le obligaron a buscar una salida. Se puso a trabajar, y fue peor... pues ella aspiraba a una tarea que pusiera en acción cierta capacitación profesional. Estudió una oposición administrativa, para solucionar su situación, que incluía ciertas referencias al Derecho, pero suspendió. Al final, inició la carrera de Derecho, ya con unos años de retraso, y se afanó tanto que sacó muy buenas notas; hasta que logró terminarla brillantemente y conseguir un puesto de becaria, que culminó obteniendo la plaza de profesora titular de Derecho en una universidad pública. Durante todos estos años, su familia y ella misma han sufrido enormemente debido a toda una serie de avatares personales. Sin embargo, durante toda su vida, ha realizado de modo constante numerosos cursos de Filosofía, y ha sido profesora y monitora de seminarios, cursos de verano y cursillos filosóficos diversos. Actualmente, está culminando sus estudios de doctorado en Humanidades. Además, ella desarrolla su vocación de muchas formas, en su propio quehacer cotidiano. Es tutora y orientadora de numerosos alumnos, a los que guía también en el terreno más filosófico; ha contribuido a la creación y el liderazgo de un grupo de profesores y universitarios con inquietudes filosóficas; y ha conformado otro grupo de personas comprometidas con los valores éticos y religiosos. En pocas palabras, ha sabido ir progresando en su realización vocacional, conjugando su lucha continua con las dificultades y tropiezos reales. Pero, ante todo, ha hecho esto último combinando sabiamente "prudencia" -o realismo- con "creatividad". A lo largo de los años, ha realizado además lo verdaderamente fundamental de su vocación: ha llevado a muchas otras personas hacia lo profundo, hacia el sentido de sus vidas, hacia sus vocaciones, hacia Dios. Finalmente, en otro orden de cosas, ha desarrollado la dimensión profesional de su vocación. Para ello, ha reunido las tres claves prácticas del empleo: sabe hacer algo concreto, es flexible desde su ocupación para poder hacer cuanto sea necesario e interesante a partir de lo inicial, y se forma de manera continua.  





-Vocación, creatividad, empleo.



 En efecto, existen personas con una enorme creatividad, que han desarrollado gracias a ésta su vocación, y que incluso han "inventado" su propia ocupación. Así, por ejemplo, cierto ex-decano de filosofía, ex-catedrático de Metafísica, trabaja hoy en una gran consultora internacional dedicándose a los recursos humanos, y procurando hacer más éticas y eficaces a la vez a las personas en las empresas. Es sólo un caso, ciertamente poco común. Pero cada vez se convierte en algo más frecuente. Otro amigo empezó como traductor independiente anunciándose y ofreciéndose de modo libre, trabajando en casa; hoy, es socio de una floreciente empresa de traducción. En su caso, podemos apreciar otra clave interesante: la de que la unión hace la fuerza; al unirse a otros, mi amigo ha podido constituir un equipo de gran éxito profesional. Recientemente, ha surgido el nuevo puesto o función de "gestor cultural" para los titulados en Humanidades, y, al parecer, es algo con un enorme futuro en esta sociedad nuestra del ocio, el tiempo libre, el turismo. Hay que saber conjugar la propia afinidad con la creatividad, la imaginación, la iniciativa, el talante emprendedor y la prudencia. Existen posibilidades, no cabe duda; pensemos en los sectores de la tele-formación o educación a distancia, en la consultoría, en inter-net, en las entidades sin ánimo de lucro u ONGs, las personas dependientes, los M.C.S., los nuevos yacimientos de empleo... Pero hay que saber aprovechar esas oportunidades combinándolas con la dimensión socio-profesional de la propia vocación. Vivimos en un mundo globalizado e inter-comunicado, y cada día lo inter-cultural y las lenguas cobran más sentido e importancia. ¿Nos gusta este campo? Pues, "movámonos" un poco, veamos qué podemos desarrollar en este prometedor terreno. Cada día ha de ser más frecuente, en nuestras aulas y ámbitos formativos, un ejercicio práctico que consiste en que cada participante elabore su propia propuesta de proyecto personal de trabajo, empresa o negocio, según sus preferencias y cualidades.

 Las personas tenemos, en fin, a menudo posibilidades y talentos insospechados. Se trata de desarrollarlos, y de acertar a vincularlos con el alcance más hondo de nuestra vocación. Hay que conjugar esta creatividad práctica con la sintonía profunda y de mayor alcance, que nos llama hacia la plenitud y el sentido personales.





-Conclusión.



 Debemos atrevernos a buscar con profundidad, en definitiva, el propio rumbo, la propia ruta. Los musulmanes dicen algo muy cierto: "El mundo es de Alá, pero Alá se lo presta a los valientes"; lo que, en nuestra cultura, podemos traducir con el aforismo clásico: "La fortuna pertenece a los audaces". Por ello, a la hora de acometer la escarpada ruta de la vocación, nosotros aconsejamos, aquí, con el discreto Gracián: “Pon un gramo de audacia, en todo lo que hagas”. Y, ciertamente, no puede ser de otro modo, en verdad. Porque la realización personal, la respuesta a la vocación, exige de todos nosotros siempre precisamente eso: que cada uno de nosotros sepa esforzarse por encontrar su camino personal, su sendero inconfundible y diferente, su vía propia hacia la entrega, el encuentro y la felicidad.

 Debido a esto, queremos subrayar este alcance más profundo, existencial, de la vocación. Nuestra vocación presenta numerosos aspectos, pero en definitiva se trata, ante todo, de la llamada más importante de nuestro ser: la del amor. Sus determinaciones concretas cuentan, desde luego; pero importa mucho más aún la plenitud de sentido, de valor y de encuentro personal hacia los que, en definitiva, señala nuestra vocación. Esto es lo que convierte a la vocación en una realidad del todo crucial, y lo que nos permite concluir indicando que, en ella, se cifra la máxima expresión del amor. Por eso, incluso algo tan maravilloso como la misma paternidad o maternidad, físicas o espirituales, puede considerarse como una atenta “contemplación” de la vocación, de la belleza de la vocación. Esta actitud de admiración, apertura y respeto ante la vocación ajena constituye la clave más importante de todo orientador vocacional; sin ella se hace imposible la tarea de colaborar en el discernimiento, por parte de otro, de la vocación. Así lo reflejan las últimas palabras que ahora escribimos, y que, de algún modo, vuelven a recordarnos nuestro propio punto de partida:



  <<Cuando un padre o una madre se preguntan al desear las buenas noches a sus hijos dormidos: “¿Qué será de nuestros hijos?”, su pregunta significa en realidad esto: ¿Cuál es la voluntad de Dios sobre ellos? ¿Cuál es su vocación?>>.�







�









* EPÍLOGO: “La belleza de la mirada y la vocación”.







 <<...; espiritualmente, la luz simboliza la llamada, la vocación,...>>�





  No podemos concluir estas palabras, sin concretar la vocación humana en un rostro personal definido. Ese rostro encarna de un modo singular cuanto hemos expuesto. En él, se hace presente la llamada al amor que se escucha en lo hondo de todo ser humano. En último extremo, para el cristiano, ese rostro no es otro que el semblante amado -siempre interrogador- del Señor Jesús. Ante su mirada compasiva, cualquier otra belleza palidece; frente a la humildad de sus ojos, nuestro corazón queda al desnudo. Es sencillamente la mirada del Amor, hecha carne. En su fondo, se abren los brazos del Padre, que te espera, después de entregar a su propio Hijo por ti. En su centro, late la sonrisa de un hermano, que, tras el juicio de una conversación, plenamente sincera, te invita a disfrutar una cena de amistad eterna. Esa mirada es, en definitiva, la que inauguraba, en forma de experiencia estética, estas líneas. Ésta es, también, la mirada “personal” que se dibuja, a lo alto, en el interior del templo de San Francisco de Borja, en Madrid. Pero ella es, asímismo, de alguna manera, la que todos nosotros reconocemos en los otros. Y, para mí, la que se ha convertido en un recuerdo vivo, en un reflejo de aquella otra que permanece en mi memoria, desde una antigua noche de mi infancia. La que quedó grabada para siempre en el corazón del niño que fui, y que seré, el día en que vuelva a encontrarla. Éste es el secreto, al menos, de mi propia esperanza, y el punto último hacia el que, confío, nos conduce a todos nuestra vocación. Sí: el anhelado instante en el que Dios nos llamará, para siempre, con nuestro nombre más auténtico; aquel en el que nos mostrará a cada uno, en todo su esplendor, la incomparable belleza de nuestra vocación. 

 Guardini describe lo anterior de un modo lleno de poesía, y concluye así nuestra reflexión: 



 <<En este momento, en el que el hombre obtiene de Dios la gracia,... Dios le da a conocer quién debe ser eternamente;... su verdadero y eterno nombre>>.�







�
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    �Jean-François de Raymond, Le dynamisme de la vocation, Beauchesne, París, 1974, p. 10. 

    �Cf. Gran Enciclopedia Rialp, voz "vocación", Ed. Rialp, pp. 656-662.

    �Diccionario de la Lengua Española, voz "vocativo", Real Academia Española, Espasa-Calpe, edición de bolsillo, 1992, 21ª ed., t-II, Madrid, p. 2102.

    �En un sentido sólo en parte análogo, pueden atenderse las consideraciones de Nietzsche sobre el origen del teatro y la cultura griegos. Para él, el actor y el drama constituyen una encarnación, objetiva y apolínea, sobre el escenario, de la divinidad originaria, festejada comunitariamente. Por medio del desgajamiento de su propia voz y figura del coro primigenio u orquesta dionisiaca, se opera una verdadera proyección del principio de inviduación, a partir de ese substrato común y primigenio que es la música esencial. Cf. El nacimiento de la tragedia, de F. Nietzsche, trad. de A. Sánchez Pascual, Alianza, Barcelona, 1988, pp. 85 y ss.

    �Acaso este hecho ha llevado a afirmar: <<La palabra y el concepto "vocación" están ligados en la cultura de Occidente a la irrupción de la novedad cristiana, con su peculiar y sublime manera de entender la relación personal del hombre con Dios. (...) El concepto de vocación, absolutamente central para comprender lo que es ser cristiano, (...)>> (P. Rodríguez: Vocación, trabajo, contemplación, Ed. Universidad de Navarra, Pamplona, 2ª, 1987, pp. 15 y 17).

    �Gran Enciclopedia Rialp, cit., voz "vocación".

    �Como muestra de la influyente consideración teológica de la vocación cabe citar, entre otros muchos documentos, la Constitución Pastoral del Concilio Vaticano II Gaudium et Spes, cuya primera parte se titula: "La Iglesia y la vocación del hombre", cf. especialmente su número 3. También, la ya citada obra: Vocación, trabajo, contemplación, de P. Rodríguez, cit.

11 Para rastrear, de forma adecuada, la genealogía y arqueología de esta noción filosófica, se exige un profundo conocimiento de los pensadores más vinculados a ella. También, deberían consultarse los mejores tratados de historia de la filosofía y de las ideas; o bien, caso de no disponer del detenimiento necesario, recurrir simplemente a la consulta de diccionarios, léxicos o glosarios filosóficos que la incluyan.

    �J-F. de Raymond, o. c., pp. 10 y 11. La traducción es nuestra.

� Cf. La amistad, luz de la redención, de Juan de Dios Larrú, Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio y la familia, Ed. Siquem, Valencia, 2003.



    �Esta es la forma en que presenta los valores, por ejemplo, un pensador tan fecundo como es Alfonso López Quintás. Cf. El arte de pensar con rigor y vivir de forma creativa, APCH, Madrid, 1993. De este autor, puede consultarse igualmente la obra:  Inteligencia creativa. El descubrimiento personal de los valores, B.A.C., Madrid, 1999.

 �Cf., a modo de ejemplo, respecto a la religión cristiana en concreto las siguientes palabras: <<De aquí que las categorías de "llamada-respuesta" definan la fe cristiana y, a su vez, constituyan el fundamento de la Moral>>. Aurelio Fernández, Compendio de Teología Moral, Ed. Palabra, Madrid, 1995, p. 251. 

    �Jean Guitton, en Vocation et liberté, de Maurice Bellet, Desclée de Brouwer, Bruges, 1963, prefacio, p. 9. La traducción es nuestra.

    �Karol Wojtyla, en Amor y responsabilidad, Ed. Razón y fe, Madrid, 1978, "La vocación", p. 293.

    �P. Rodríguez, o. c., p. 15.

    � A modo de muestra, podemos traer las originales palabras de Carlos Díaz a este propósito: <<Así que queremos nuestra voz en vocativo (capaz de implorar, de pedir, de solicitar), en dativo (capaz de entregarnos a los otros), en nominativo (para decir o designar a las cosas por su nombre en un mundo dúplice y embustero), en acusativo (a fin de denunciar los males nada escasos del mundo, pero sin olvidar el carácter cálido y fraterno de la voz crítica -olvido grave a partir de la Ilustración), en genitivo (en orden a reconocer la genealogía de esa voz, su estirpe originaria), etc. En todos los casos, y en todo caso>>. Carlos Díaz, Para ser persona, Instituto Emmanuel Mounier, Las Palmas, 1993, p. 44.

    �Hacemos nuestras, a este respecto, en gran parte, sus palabras siguientes: <<Nos hemos propuesto desarrollar en este breve ensayo el concepto de vocación. Es un tema que por su naturaleza compromete la totalidad del hombre y que puede ser estudiado desde ópticas distintas, llamadas a conjugarse en una visión unitaria... Nuestro estudio pretende moverse en el plano filosófico y, dentro de él, en la perspectiva antropológica-ética, junto con las lógicas implicaciones que todo estudio filosófico debe guardar con la estructura ontológica de la realidad estudiada. Por otra parte, la filosofía debe ser sensible a los datos que surgen de las ciencias experimentales, como así también a los incentivos y confortaciones que derivan de la teología. De allí la referencia en este ensayo, tanto a la psicología experimental como a la teología cristiana>>. Héctor Delfor Mandrioni,  La vocación del hombre,  Ed. Guadalupe, Buenos Aires, 7ª  ed., 1981, p. 17-18.

� G. Marañón, Vocación y ética, cit., p. 45.



    �Este alcance global, profundo, integral en determinado sentido de la vocación es uno de los puntos de partida, también, del excelente ensayo La vocación del hombre de Héctor Delfor Mandrioni, cit. En él, puede leerse: <<Más honda que la simple profesión u oficio, la vocación radica en el espíritu>> (p. 17).

    �H. D. Mandrioni, o. c., pp. 24 y 25. 

    �Cf. A. López Quintás, El arte de pensar con rigor y vivir de forma creativa, cit., p. 742. También, del mismo autor:  Inteligencia creativa. El descubrimiento personal de los valores, BAC, Madrid, 1999.

� En esta clave de “pérdida de la unidad”, interpreta la postmodernidad el certero trabajo de C. Valverde: Génesis, estructura y crisis de la modernidad, B.A.C.; Madrid, 1996.

 

� Marcial Maciel, L.C., en Vocación al Amor, carta a los participantes en el III encuentro internacional de juventud y familia, 29-X-2001, Roma.



� <<En el origen de nuestra vida encontramos un acto de amor infinito y omnipotente de Dios que, pronunciando nuestro nombre mucho antes de que nuestros padres lo hicieran por vez primera, nos llamó de la nada al ser... Existimos sencillamente porque Alguien nos quiso y continúa sosteniéndonos en el ser; porque Alguien nos ha amado gratuitamente tal como somos y para siempre>>. Marcial Maciel, L. C., ibídem.



� <<(el hombre)... éste sólo se realizará... en el grado en el que viva su vocación fundamental al amor. Amar, pues, es el gran proyecto de nuestra vida, nuestro mayor negocio, la vocación más sublime en la que se resumen todas las demás>>. Marcial Maciel, L. C., íbidem.



� Con respecto al crucial término de “sentido”, aquí, adoptamos la comprensión del mismo elaborada por Antonio Ruiz Retegui, al considerarlo no ya sólo como el fin de la vida humana, sino también como  el “significado” de esa vida, la “dirección” principal de la misma, y el “fundamento de ésta en el Dios personal y vivo”. A. Ruiz Retegui, “Sobre el sentido de la vida”, conferencia inicial en el Seminario Inaugural del Capítulo Antropológico de AEDOS, Soto del Real, 26-VI-1999. Documento interno de AEDOS, mayo (1999). 



    �Huellas de esta diversidad de los elementos de la vocación -que incluye temas, dimensiones y aspectos tan diferentes- ofrecen textos como el que sigue: <<(...) y el trabajo del hombre, dimensión fundamental de la vocación (...)>>, en: P. Rodríguez, o. c., p. 101.

� A este alcance último de la vocación apunta, de algún modo, la obra de Juan-José Pérez -Soba: Amor es nombre de persona, Pontificia Universidad Lateranense, Mursia, 2001; especialmente su cp. 5, “La comunión como tarea”.



    �P. Marcial Maciel, L. C., Conferencia para las familias, 4-I-2001.

    �Cf. E. Camino, o. c., p. 116.

    �<<"Kalos" en griego significa bello, pero viene del verbo "Kalein", llamar... "Ex divina pulchritudine esse omnium derivatum". De la divina belleza se derivan todas las cosas>>. J. Maritain, Art et Scolastique, París, 1935, pp. 50-51, cit. por Carlos Valverde, "Los valores del ser", en: Comunicar valores humanos, VV.AA., Unión Editorial, Madrid, 2002, p. 77.

� Familiaris consortio, exhortación apostólica de S.S. Juan Pablo II, nº 11, Ediciones Paulinas, Madrid, p.21.



� Idem, nº11, p. 21.



� Idem, nº 11, p. 21.



    �G. Marañón, o. c., pp. 19-23.

    �Santa Teresita del Niño Jesús, cit. en el Catecismo de la Iglesia Católica, nº 826.

� Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2392.



�  Para una profundización rigurosa y detenida en el amor, remitimos al excelente trabajo de J-J. Pérez-Soba: Amor es nombre de persona, cit.



    �G. Marañón, o. c., pp. 21 y 22. 

    �L. Lavelle, De l´Âme Humaine, Ed. Aubier, París, 1951, p. 419. Traducido por H. D. Mandrioni, o. c., p. 43.

� Esta es una de las claves de la magnífica reflexión sobre el matrimonio de Antonio Sicari. Cf. su obra: Breve catequesis sobre el matrimonio, Ed. Encuentro, traducc. B. Cabello, Madrid, 1995.



� Este es, también, el sentido del esfuerzo del P. José Kentenich, reflejado, por ejemplo, en sus bellas meditaciones recogidas en: Lunes por la tarde... Reuniones con familias: “El Amor Conyugal, camino de santidad”, nº 20, traducc. S. Danilo, Ed. Schoënstatt, Santiago, 1997.



� Para el análisis histórico de la relación remitimos al Tratado de Metafísica, de A. González Álvarez, Ed. Gredos, Madrid, 2ª ed., 1987. A pesar de algunas de las posiciones expresadas a este tenor, en determinadas ocasiones, el conjunto de la argumentación de este autor parece abrir posibilidades que reclaman una exploración ulterior.



� Para una clarificación, del máximo rigor filosófico, de este punto remitimos a: Antropología y problemas bioéticos, de R. Lucas Lucas, B.A.C., Madrid, 2001,pp. 98 y ss.



� Así, H. De Lubac y J. Ratzinger, cit. en: Antropología y problemas bioéticos, R. Lucas Lucas, cit., p. 100 y ss.



� Por ejemplo, los estoicos, Plotino, etc.



    � Por todo ello, debemos advertir, sin embargo, frente a interpretaciones abusivas de este sentido metafísico y ontológico, existencial si se quiere, de la vocación humana. Cuando se dice que Dios llama al ser al hombre y a cuanto existe, ha de precisarse que el verbo "llamar" se usa en un sentido "analógico" (al igual que cuando se sostiene que el hombre llama a sus recuerdos o que e-voca su propio pasado). Además, se predica de lo impersonal, o no personal, también en cierto modo analógico ("la llamada de la tierra, o de las armas o las letras", etc.) En realidad, no se puede llamar propiamente a lo que aún no existe, ni uno puede llamarse a sí mismo o a una parte de sí. Llamar es una clase de relación, luego se da entre dos seres ya existentes. En Dios, la relación se identifica con la persona porque en Él todo es actual y eternamente presente. Además, Dios o el Bien sumo precede en el ser a todo lo creado, y lo "trae" a la existencia (aunque en Él pueda hallarse presente, de alguna manera, pero no en tanto ya existente en el tiempo). Mas esto no implica que, en relación al resto de lo real, sea primero la llamada y luego la existencia. Sí puede considerarse simultánea en el hombre a su ser, e incluso constitutiva de su propio y singular acto de ser quien es. Esto, porque desde el instante mismo en que comienza a existir el hombre es llamado por Dios a amarle de un modo tal que su acto más propio y originario, su misma existencia, su ser personal y su inimitable naturaleza espiritual consisten al cabo en esta vocación. En este sentido, la vocación constituye formalmente a la persona, integrando en sí su ser más íntimo y su esencia o naturaleza.

    �H. D. Mandrioni, ibídem, pp. 56 y 57.

    �Idem, p. 122.

    �J-F. de Raymond, o. c., p. 21.

    �Idem, p. 22.

    �H. D. Mandrioni, o. c., p. 32 y cap. II (pp. 45-67). El autor habla, además, de otras figuras del otro como mediador no personales; sin embargo, nosotros entendemos que en última instancia éstas siempre revelan y proceden de un ser personal.

    �Karol Wojtyla, en Amor y responsabilidad, "La vocación", Ed. Razón y fe, Madrid, 1978, pp. 291-292.

    �P. Rodríguez, o. c., p.17. También: <<Dios no deja a ningún alma abandonada a un destino ciego: para todas tiene un designio, a todas las llama con una vocación personalísima, intransferible>> (Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, Ed. Rialp, 14ª ed., Madrid, 1985, n. 106.)

� <<atienden a su voz... lo siguen porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán..., porque no conocen la voz de los extraños>>. Jn 10, 1-10.

 

� Así lo hace, por ejemplo, Julián Marías; cf. su artículo “Voces”, en ABC, Tribuna, jueves 15-V-2003.



    �Idem, p. 16.

    �<<La vocación es, pues, teológicamente, el acto eterno y gratuito de Dios por el que desvela a un hombre concreto el porqué y el para qué de su vida. Este desvelamiento consiste en el encuentro personal de salvación con Jesucristo>>. P. Rodríguez, o. c., p. 17.

� Por eso precisamente, en este campo, cada figura personal lograda de la vocación cristiana nos enriquece de un modo singular. Cf., a este propósito, la fecunda galería de figuras, femeninas y masculinas, de la vocación evangélica expuesta en: Con Dios por la vida, de J.J. Ferrán, L.C., Ed. Contenidos de Formación Integral, México, 2001.



� <<El bautismo... (Esta “vida nueva”...) Este es el descubrimiento de nuestra llamada a la unión con Dios y a la vida en él con Cristo. Esta novedad contiene el inicio de todas las vocaciones humanas. A fin de cuentas, toda vocación -sacerdotal, religiosa, matrimonial- tiende a la plena realización del sacramento del santo bautismo>>. Tadeusz Dajczer, Meditaciones sobre la fe, Ed. San Pablo, Madrid, 1994, p. 164.



    �Para ahondar en la relación entre la libertad y la vocación, consúltese el capítulo IV de la obra ya citada de H. D. Mandrioni, o. c., pp. 111-137.

    �H. D. Mandrioni, o. c., p. 32.

    �Cf., a modo de muestra, su obra Totalité et Infini, Le livre de poche, Kluwer Academic, París, 1990. Traducción española: Totalidad e infinito, Ed. Sígueme, Salamanca, 1977.  

    �Emmanuel Lévinas: Totalidad e Infinito, cit., p. 295 y ss.

    �Pedro Caba, citado por A. López Quintás en: Filosofía española contemporánea, B.A.C., Madrid, 1970, p. 534.

    �Cf. la sugerente recopilación de estos trabajos realizada, en España, por la colección Esprit de Caparrós Editores. Fundamentalmente, las diversas obras de Lévinas, Marion y Ricoeur allí recogidas.  

    �Cf., a manera de muestra, Ética y subjetividad, de VV.AA., Graciano González coordinador, Ed. Complutense, Madrid, 1994; Identidad y responsabilidad, de Manuel Maceiras, Universidad Complutense, Madrid, 1994; Postmodernidad: ¿decadencia o resistencia?, de Jesús Ballesteros, Tecnos, Madrid, 1989.

    �Carlos Díaz: Para ser persona, cit., p. 45.

� Romano Guardini, El fin de la modernidad. Quien sabe de Dios, conoce al hombre, PPC, Madrid, 1995, trad. de J. M. Hernández, p. 157.



� A. Ruiz Retegui, “El hombre como criatura”, en Acta Philosohica 9 (1/2000) p. 67.



� Para la consideración de la vocación desde la fecunda perspectiva de María, y la superación de los tópicos vocacionales más característicos, remitimos a la extraordinaria obra de Federico Suárez: La Virgen, Nuestra Señora, Ed. Rialp, Madrid, 1990. Cf., especialmente, el excelente cap. primero: “La Anunciación”, pp. 13-78.



    �Luis Rosales, "Vocación", en ABC, 20-V-62, reproducido en "Los clásicos de ABC", ABC, 1-VII-01, p. 25.

    �Viktor Frankl, El hombre en busca de sentido, Ed. Herder, 21ª ed., Barcelona, 2001.

� Otros textos de Frankl que desarrollan esta misma perspectiva, ya de un modo netamente psicoterapeútico, son por ejemplo: El hombre doliente, Ed. Herder, versión castellana de Diorki, Barcelona, 2ª ed., 1990; y El hombre en busca del sentido último, Ed. Paidós, Barcelona, traducción de Y. Custodio, 2ª ed., 1999.



    �Cf. Don y misterio, Juan Pablo II, B.A.C., Madrid, 1996. 

� S. Kierkegaard, La enfermedad mortal, Ed. Guadarrama, Madrid, 1969.



� Ángel Sánchez-Palencia, “La tragedia como mostración de la contingencia”, en: Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, nº 164, Jaén, abril-junio, 1997.



� A. López Quintás, El encuentro y la alegría, Ed. San Pablo, Madrid, 2001, p. 106. El subrayado es nuestro.

 

    �<<(...) la vocación enciende una luz que nos hace reconocer el sentido de nuestra existencia>>. San Josemaría Escrivá de Balaguer, en: Es Cristo que pasa. Homilías, Ed. Rialp, 22ª ed., Madrid, 1985, n.45. 

    �Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1877.

    �Cf. la recopilación de textos de Juan Pablo II sobre la vocación reunidos en La vocación explicada por el Papa, selección de Pedro Beteta, Anzos, Madrid, 1990. 

    �Es, también, desde esta perspectiva del agradecimiento y la misericordia divina como se presenta la vocación cristiana en Vocación Cristiana, de San Josemaría Escrivá de Balaguer, Mundo Cristiano, folletos, nº 154, Madrid, 1972. 

� D. v. Hildebrand: Ética, trad. de J. J. García Norro, Ed. Encuentro, Madrid, 1983, p. 13.



    �J. Ortega y Gasset, Misión del bibliotecario, 1935, en Obras Completas, vol. V, pp. 210-212.

    �H. D. Mandrioni, íbidem, p. 58.

    �Paul Ricoeur: Soi-même comme un autre, Éditions du Seuil, París, 1990.

    �Martin Buber: Yo y Tú, trad. de H. Crespo, Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1969, p. 25.

    �Cf., a parte de sus obras, algunas ya citadas, los numerosos estudios que las glosan en la actualidad. Por ejemplo: E. Lévinas: humanismo y ética, de G. González, Ed. Cincel, Madrid, 1988; o también: Ética y subjetividad: lecturas de Emmanuel Lévinas, G. González coordinador, VV. AA., Ed. Complutense, Madrid, 1994.

    �Vocation, phénomène humain, de Marc Oraison, Desclée de Brouwer, París, 1970, p. 16.

    �Así, cf. cap. III.("La imagen ideal"), epígrafe B: "El ideal como principio unificante, directivo, normativo y estabilizador". H. D. Mandrioni, o. c., pp. 79 y ss.

  � A. López Quintás, Inteligencia creativa. El descubrimiento personal de los valores, cit. Cf., asimismo, de este autor: El amor humano, Ed. Edibesa, Madrid, 1992.



    �H. D. Mandrioni, íbidem, p. 22.

�Por ejemplo, el filósofo Lao-Tsé formularía este dato señalando que, al seguir el propio camino (el "tao"), el hombre participa de modo creciente en la verdadera sabiduría. Cf. El libro del Tao, Lao-Tsé.



    �H. D. Mandrioni, o. c., cap. III, "La imagen ideal", pp. 73-108.

    �J-F. de Raymond, o. c., p. 14.

    �P. Marcial Maciel, L. C., Vocación al amor, cit., pp. 6 y 7.

    �J. H. Newman, Parochial and Plain Sermons, VIII (London, 1901) 23. Cit. por P. Rodriguez, cit., p. 23.

    �Idem, p. 151.

    �H. D. Mandrioni, ibídem, pp. 25 y 26. 

    �P. Rodríguez, o. c., p. 17.

    �J-F. de Raymond, o. c., p. 188.

    �Jacques Maritain, Humanismo integral, traducción de A. Mendizábal, Ediciones Palabra, Madrid, p. 129. 

    �Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1886.

    �En concreto, la fe cristiana manifiesta este alcance social de la vocación humana de un modo particularmente extremo. Así: <<El otro es netamente cristiano: la llamada de Dios (la "vocación") que inicia la fe, la cual es una "llamada" ("vocatio") para formar parte de la colectividad de la Iglesia. El cristiano es un "llamado", pero es sobre todo un "con-vocado", tal es la etimología de la palabra "Iglesia". De aquí que "ser-cristiano" equivalga a "ser-co-cristiano". Y, por ello tiene un doble título (...-además del título antropológico, por ser persona-) para interesarse por la vida social, económica y política del país en que vive y aun de la comunidad internacional>>. Aurelio Fernández, Compendio de Teología Moral, Ed. Palabra, 2ª ed., 1999, p. 496 y 497.

    �Cf., por ejemplo, el desarrollo de esta decisiva cuestión realizado por la cultura musulmana, entre otras formas a través de la recepción del problema hecha por Averroes, en su Exposición de la "República" de Platón, traducción de Miguel Cruz Hernández, Ed. Tecnos, Madrid, 1986, pp. 8, 36, 53 y ss.

� Cf. E. Camino, Dios y los ricos, cit., p. 65. 



    �Lavelle lo expresa del modo que sigue: <<La vocación aparece en el momento en que el individuo reconoce que no puede ser para sí su propio fin, que sólo puede ser el mensajero, el instrumento y el agente de una obra con la que coopera y en la que el destino del universo entero se halla interesado>>. L. Lavelle, L´Erreur de Narcisse, Ed. Grasset, París, 1939, p. 139. Cit. y traducido por H. D. Mandrioni, en o. c., p. 55.

    �H. D. Mandrioni, o. c., p. 144.

    �P. Rodríguez, o. c., p. 19.

    �P. Rodríguez, idem, pp. 22 y 23.

    �J-F. de Raymond, o. c., p. 116.

    �G. Marañón, o. c., p. 61.

    �G. Marañón, o. c., pp. 43 y 44.

    �Eso explica advertencias como la que sirve de colofón a la obra de A. Sicari: <<De eso se deduce que sólo parcialmente -y a menudo sólo inicialmente- la elección vocacional se confía a la inclinación del sujeto y que, mucho más en profundidad, ésta está radicada en la humilde concreción de la "historia sagrada" que cada uno, de hecho, está llamado a vivir>>. O. c., p. 125.

    �G. Marañón, o. c., p. 23: <<...; pero, además, repitámoslo, aptitud específica para servir al objeto del amor>>.

    �H. D. Mandrioni, ibídem, p. 41.

    �Idem, p. 20.

    �Juan Pablo II, Carta a los artistas, 22-IV-1999.

    �M. Heidegger, Sein und Zeit, Ed. Max Niemeyer, Tubinga, 1953, p. 269; traducido por H. D. Mandrioni, o. c., p. 118.

    �Idem, p. 119.

    �A. López Quintás, Pensar con rigor y vivir de forma creativa, o. c.

    �A. K. Coomaraswamy, La filosofía cristiana y oriental del arte, Ed. Taurus, Madrid, 1980, pp. 99 y ss.

    �M. Oraison, o. c., p. 15.

    �R. M. Rilke: Cartas a un joven poeta, trad. de L. di Iorio y G. Thiele, Ed. Siglo Veinte, Buenos Aires, 1978.

    � G. Marañón, o. c., p. 45.

    �P. Marcial Maciel, L. C., Conferencia para las familias, 4-I-2001.

    �Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, B.A.C., Madrid, 1994.

    �Arturo Schopenhauer, El mundo como voluntad y representación, trad. de E. Ovejero, Ed. Porrúa, México, 2ª ed., 1987.

    �Cf. Jean Paul Sartre, "El existencialismo es un humanismo"; Martin Heidegger "Carta sobre el Humanismo". Ediciones del 80, Buenos Aires, 1985.

    �Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, "Tratado de la Bienaventuranza", I-II, q. 3. B.A.C., vol. II, Madrid, 2ª ed., 1989, pp. 57 y ss.

    �Santo Tomás de Aquino, o. c., I-II, c. 1, art. 7, p. 45.
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    �San José María Escrivá de Balaguer, Conversaciones, cit., n. 106.
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    �A este propósito, merece la pena volver a extractar y recordar las palabras siguientes: <<El concepto de la vocación está estrechamente asociado al mundo de las personas y al orden del amor>>, K. Wojtyla, Amor y responsabilidad, o. c., p. 291.
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